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EN TORNO A LOS EXITOS 
I NTERNACIONALES 
DEL CINE ESPAÑOL 
(PROFESIONAL Y AMATEUR) 

Es t11rdc ya para glc>sclr fl triunfo cspaiiol cu l'euuia 
ron los films "C<lll<' ,1/ayor" y "Calabucll" . Además, la 
prensa y las n·•·istas dedirarlas a iufor macióu cinemato­
gráfica llan dado al p¡í/>lica suficientes detolles de la "Mos­
tra" 'l.'CIICCia1111 . .\'t>s qucd,, sólo unimos n la satisf<lCCión 
gc ll l'rnl prc>ducirlll por el dol>lc éxito espa1iol, y dt' 1111 

modo <'SP••rial coHgratulan/Os de que una película IIUt'S­
l rn , rl c In uarilín cousidcrada co1110 católico por l'xcrlcu­
cia, hoya III C!'t'C ido este a1io el premio de la Ofichla Católica 
l11leruaciM11lL del Ciue: tlisti11ció11 IJ111~ lw 'Venido deniOs­
lnnrdo llicu a las claras 110 querer estimular , precisaml'lllc, 
a la 1io1iez 11i a la IHIIicrfa facilonas. 

1~ 11 ca111l>io . es 111isió11 cspccffi ca de esta rt''l! ista iHfor ­
mnr sobre eL ci 11c 11111ateur, y eu esta ocasió11 se complace 
t'll OIIIIIICinr 1111 1/UC'l.'O triullfo intemacioual qtte 11 0 es más 
qut la confirmacic$n de la categoría m•a11zad11 de que goza 
nuestro ciuc desde hace casi 101 cuarto de siglo : prácLica­
mcuLe desde su cxistcucia. 

E11 cslt' IIIÍIIII'rO mismo CIICOIItrará el lector iufarmacióu 
y collleutarios dd Coucurso de la USICil (Unión Iutcr­
llacioual de Ciuc Amateur), c11 el que Espmia lw sido cla­
sificada e11 trrccr lugar e11trc 19 naciones. Adc•más, c11 
1.•arios Fcsth•ales dt• tipo illleruacionol celebrados este 'Ve­
rano (Carcosoua, /~mua, Tánga, Canncs), la participa­
ción cspa1ioltt l1a llccllo un maguífico papel y cost•c llada 
primerisimos galardones. 

Es preciso conceder In máxima atenció11 al Couc11rso 
de la UN /CA, ba rómetro segu1·o del cinc amalt•ur iuter-
1/IJCiouaL por st'l' la 1Í11ica competici6u autélllica u~tnrtc su­
pranacioual, ;•a qur sr ltallrt en ma110s de 1111a orgnni::acióu 
intrg roda por los propios organismos ci11enmoteurfstiws 
d<! cada pals, cua.L es en Espmia la Sección de C iHI'Illct 

Amateur del Cc11tro Excursiollisla de Catalw•ía , y la par­
ticipación al mismo se efrct iÍa a tra'Vés de seleccioucs ua­
ciOIIalcs, si 11 admitirse la coHcurrcncia cspoutánen. 

Estt• a1io, atlcm6s, la coufirmación del raugo intenw­
cio•ral de lllll'Siro ci11e amatrur adquiere, e11tre 11 0sotros , 
uua sig11ificarió11 especial, por cuau to ·eieue a desmentir 
111111 cspccir de camplllia que determinado grupo lte'Va a 
cabo tlt'lltro de llllt'stras fronteras. 

A mcuos que las faltas tic que se acusa al ciue ama­
teur de IIIICstrc> país semi tambié11 imputables aL de todos 
los demás países. Sólo que, eu tal caso, lrabría que pcll­
sar 1.'11 1111 estarlo iuuato, COIIS1tbstallcial a la cscucia mis­
uur del cine amateur:_\' no a 11110 situacióu de cirCiwstaucias 
atril•ufble al desacierto de quienes orgaui:::amos su •vida 
colcclh:a y lo enjuiciamos a trn<:és de co11cursos y de cr!­
ticn, como se dice e11 la citada campmia cou respecto n 
nuestro pafs. 

l'orquc, i'IO uas •:n11 a drtr también a 11 osotros la culpa 
de/. estado dt•l cil1c amateur cxtra11je1'0! 
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Del nlm PROEM, de Leonord Tregillus y R. W. Luce, <obre un 
le m o de Lewis Corro// . Modelo• de escoyo/o en color. Formos 
fluido• y simples. 51/uelos q ue sug ieren objetos y personaje<. 

Alegorlo burlesco en ocho escenos. Lo segundo se titulo : 
INTERVAlO QUIJOTESCO. 

Cinc >'"'"1"1 )' f111c <"OIIIcrdul f'nrrrcn scr términos 
.tl11ó11lmos . .\'o Ob.\lcwlt", dcu11bríni el leclor co1 es/e 
1101/oso trabajo 1111 pura}<' prádlcamenlc de.<COIIOCido, 
1111 1111111d0 diiC'III<IIOJirclflco crparlc: t!l de lo.< cxperimcn­
/ulls/ns IIOrlcamcrlwrro.<, t¡IIC l<ibOI'Illl err cicrlo modo 
como cirrclslas <llllukur.<, f't'rc> co11 "" sc11/ido del ama­
lellr/smo mil)' dl.t/cnr/t• o/ familiar, al imitativo, at ca­
rt'IIIC ele /111t1glrwc/6rl, <111<' (IJrima a /allltlS cámams 
amall!rrr.< • 

.J . LOPEZ CLEMENTE 

CINE EXPERIMENTAL AMERICANO 
POsibl e.< dcflll í('/OIIl's 

J.o m{•s d ificil ('S definir algo con exact itud. 
llfenos d ifí<'il, sin dl'jnr de serlo, es definir a lgo coa cierta 

exactitud. 
Sin embnr~o. y C(lmo meditla previa, nos j uzgamos obliga. 

do~ a expl icar qué entendemos bajo In denominación de ucine 
experimental•. 

En una primera dcfiuici6n de rrrgc1rcia , podríamos decir que 
•cine experimental es todo aquel que se halla fuera de la ruL 
tinn diaria•. 

O presentarlo así: eH! cine como medio capaz de crear una 
nueva forma de arte, una nueva expresión no existente en las 
ol ras a rtes•. 

A los aficionados a la política les ofreceríamos este sínúl : 
•E• cine experimental representa la oposición en los grandes 
loros pitblicos que son las salas cinematográficas• . 

J.a expresi(m ccine experimental• se ha querido equiparar, 
y de hecho se hn asimilado, a la de ccine de vanguardia., •cine­
ma puro•, •abstracto• o ciutegralo. Pero todas estas expresiones 
que nacieron alrededor del año 19-25, hoy nos suenau a conce-p­
tos viejfsimos y, lo que es peor, a conceptos tendenciosos y l imi· 
todos. f,a expresión ccinc experimental., eu cambio, es mucho 
m(ts amp lia, menos partid is ta, ya que en e lla cabe todo lo que 
rep resenta llltn ¡¡portaciún o uua inquietud nueva y futura hacia 
esa • meta del cinc como forma de Ut1 nuevo a rte expresivo». 

Jonns Mckns, en un compendioso a rtículo publicado en la 
revista n coyorquiua • Jii lm Culture• (1) clasifica a las películas 
experimenta les como jllmpoemas, de carácter lírico (El perro 

andal11z, de Duñuel, F/rcworhs, del norteamericano Keunetb 
Anger) , y tam bién como cl11cpiásticos, de carácter abstracto. 
(1-f,O, de Ralph Steiuer, Rejracciorres u!lm. 1, de Jim E. Davis.) 

Así, de las antiguas <leuominaciones hemos pasado a las mo. 
deruas el e filmpocmas y ciucpláslicos, para definir las películas 
experimenta les. 

:'lfás adelante veremos si a este cambio de vocablos corres­
ponde tamuién un camuio y una renovación de conceptos. 

Orfge~tcs 

Se tiene por antecesor reconocido del cine experimental el 
movimiento de vanguardia que hizo su aparición, poco más o 
menos a l mismo tiempo, en todos los países. Pero en realidad 
sus verdaderos precursores han s ido aquellos que supieron ver 
en el cine un medio original de expresión y fueron lo suficieu. 
temente audaces parn ponerlo al alcance de su genjaJ osadía. 

(1) ~<r'ilm CuiLurc•, vol. 1, núm. a (2t5 West 98th St. New Yo rk . 
25. N. Y.). 

En Francia sería 1111 Mélies, con sus numerosos fi lms plenos 
de fasc inante fa ntasmagoría. En Aleman ia sería un Paul vVe­
gcner o un Hobert W iene. E tt España, un Segundo de Cllotnón, 
el espaiiol capaz de aportar una serie ele innovaciones técn icas 
que coutribuirlnn a ir l ibera1tdo de rudezas y de rigideces me­
crmicas la expresión cinematográfica. 

A la vez, en Estados Unidos, junto con Edwiu S. Porter, 
fné David Wark Griifith el hombre que dió tal im1>ulso de 
liberación ni c ine, que está considerado, juuto con Chaplin, como 
uno de los auténticos genios que ha producido el cinema. He­
mos ofdo decir a Rouben :'llamoulian que todos los directores 
de cinc, auuque desconozcan la obra colosal de Grjffitb, tienen 
que imitarlo. Con esto quería dar a entender que tan genial 
realizndor hizo, en su tiempo ya, todo lo que se puede hacer 
con una cámara cineruatogr:Hica. Cuando lanzó su película El 
11aci11ricnto de urra uac/611, habla realizado más de 300 films. Eu 
la ejecución de esta copiosa labor había podido experimentar 
en los avances técuicos y artísticos del nuevo medio expre· 
sivo, d esarro llando el uso del primer plano, empleando el mon­
taje intercalado, iutroducieudo el efecto llamado «i lnminaeión 
Rcmbrandt• para retratos, innovando e l ritmo - tanto el de 
la acción interna <le cada plano co tno e l de la continuidad 
total d~ la p elícula - y usando como recurso d ramático la 
acción paralela. 

Ujcmplos como éste nos atcstjgua11 q ue la experimentac ión 
en el cinc ha s ido conti.nuada desde sus m ismos comienzos. 
Pero en cuanto un exper imento innovador bn s ido incorporado 
a la corricute comercial, se ha convertido en ru tinar io y ha 

surgido una nueva <Jlead;¡ de expel'imental istas, animados d(') 
santo af{m icouoclasta de acabar con la nueva ru tina. Es la 

histor ia de siempre. f.o que hoy es atrevida imrovacióu , ma· 
1iana es costumbre establecida. y lo que cansó admiración, por 

inusitado, termina por pasar inadvertido, o lo que es peor, por 
auurrir a fuerza de repetirse. 

Desde que e l cine norteamericano echó sus sólidos cimien­
tos con Griffilh, las audacias experimentales pasaron a ser 

ejercidas, easi con exclusividad, por personas que estaban al 
margen del cine comercial, ya que si bien es cierto que por 

este ciue que llamamos comercial se ha seg11ido siempre hacien­
do experiencias, han sido generalmente experiencias de técnica 

aplicada, bien distintas, por tanto, de aquellas a que nos veni­
mos rc tiricudo aquí. 

Primeros cxpcrírrr cu/alislas yauquis 

Muchos ele los cxperimenta listas americanos p roceden del 
cam po de las artes pl{tsticas : pintores y esculto res. Otro,s lle· 
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garon a l cinc de la mano de la poc!;Ía, de la literatura o de 
la fotografia. 

Precisamente, una de las primeras películas uorteamerica. 
uas, ya propiamente experimental, fné realizada et1 el año 19:!1 
por el pintor Charles Shecler y el fotógrafo Paul Strand. El 
film se tituló Jlaultalta, como un poema de Walt Whitman, del 
que no sólo tomó el nombre, sino algunos de sus versos que 
sirvieron como letreros explicativos. En Maultatta se presentó 
un Kueva York impresionante, con sus jerries del muelle Sur, 
sus muchedumbres abril:ndose camino a tra,·és de los desfiln· 
cleros de rascacielos y de las masas de luz y sombras dibuja. 
das por los grandes edificios. La cámara supo presentar Utl 

Kuevn York realmentE' nuevo hasta para los lllismos neoyor· 
quinos, pero a pesar de esto el film ejerció más influencia en. 
tre los fotógrafos que entre la gente de cine. 

Poco después, en 19'25, una nueva película nos presentaba 
otra vez Nueva York bajo el título de !U Dollm· lslaud. E l ren· 
lizador de este film ern nada menos que Robert F laherty, otra 
de las persnualidades cumbres del cine, quien habín dirigido 
ya t\!auoo /¿ y /lloa11<1. f!.¡ Do/l ar l sla~td fué una película exc-ep­
cional en la creación de ll laherty porque en ella, el hombre, 
tema principal en todas sus obras, aparecía minimizado e ntre 
las muchedumbres y el tráfico de la ciudad. 1\ferece la ¡>ena 
que se sepa la suerte que corrió esta obra, porque es típ ica de 
lo acaecido taulos y tantas veces con otras películas de mér ito. 
A pesar de sus calidades y de la fama de que ya gozaba 
Flaherty, el exhibidor de este film no tuvo empacho en re­
ducir los dos rollos originales a uno de sn cosecha, y no con· 
lento con esta ccreaci6n• la exhibió en el Ro:~..-y - el mayor 
cinc de la ciudad -, pero no como tal película, sino para ser· 
vir de forillo animado a uno de los nÍlmeros de baile que como 
fin de fiesta se suelen dar en aquel cine y que se titulaba •Las 
aceras de Kue\'a York•. 

Estos primeros intentos no tuvieron seguidores inmediatos. 
Habrí3 que esperar In llegad<' de la película alemana El gabi· 
urte del Dr. Cali¡rari, la cual, con su enorme influencia, suscitó 
un cc31igarismo• exacerbado en todo el mundo, para que los 
experimeutalistas americanos se lanzaran al cultivo del expre· 
sionismo qne aquel film representaba. 

Un ex periodista europeo, Robert Florey, y otro pintor, Slavko 
Vorkapich, hicieron una película de este estilo, que se tituló 
Un extra de lfol!ywood, y que refiere la historia de un 1\fr. Jo· 
ues cualquiera, aspimntc a estre lla de cine, que termina por 
morir de hambre esperando su oportunidad. Pero como todas 
las historias de Hollywood que se aprecien han de tener un 
•happy·ench, nuestro M'r. Jones sube a l cielo, donde un ángel 
com¡>asivo le borrn el número que le habían grabado en la 
frente como ta l •extra• y vuelve a convertirse en un ser hu· 
mano. 

En una u otra forma también fueron consecuencia del «Ca· 
ligarismo• las películas El tílli111o IIIOitleuto, cun estudio subje-

Del film 
H , O, de 
Rolph 

Sleiner 
(1929) 

tivo•, cn el que into:rvino el famoso director Panl Fejos y los 
films basados en los cuentos de Poe, El coraz6u dt'l~tlor y t 11 

ct1ído tic lo casa Usltcr. 

Después, y succsivamt'nte, se dejó sentir en Estados Unidos 
l:1 influcnci:~ de los vanguardistas fmnceses - Clair, Jteydc•·, 
T.égcr, Deslaw- con su naturalismo, y la de los realistas ru. 
sos - Pudovl:in, Eiscnstein, \'ertov_ 

Dentro de la tendencia francesa, el fotógrafo Ral¡>h Steiuer 
realizó 11,0, un estudio sobre reflejos en el agua, que le v•tlió 
un t>rcmio amateur; Marra y algM y Priucipios matíuicos. 'J'o. 
dus estos films eran abstracciones al estilo de las de Fernando 
Légcr. 

Dentro de la tendencia representativa del realismo ruso, 
Charles Vidor realiz6 El csf>Í<l. Y en la línea de Dziga Vertov, 
con sn ciltc.ojo - In cámara como un notario que certifica de 
la vida col id iann y actual - se h icicrou bastantes pe lícnlas des­
cribiendo ciudades, personas, lugares y ocnpaciours. Uno de 
estos fi lms fné Pie iu tite s/1y , en el que íuterviuo el hoy nota. 
bilísimo dircctur y entonces todavía desconocido, con uficioues 
•:11nnteurs», l ~lia Kaznn (ll-

Y los untttdos ltablnrou ... 

Con la llegada del sonoro ocurrió una cosa extrafia, no sólo 
en Américn, sino en la mayoría de los países. Contrariamente 
a lo que era de esperar, e l sonoro no atrajo n Jos expcrilucn· 
talistas. Hnstn el afio Hl33 en que Watson y " 'eber realizaron 
Lo/ eu Sodouttt, no se había hecho ningún fi lm experimental 
sonoro en Norteamérica. Esta película, como caso siu duda ex­
ct:pciunal, fué estrenada en el cine Actualidades, de l\Iadrid, en 
jtUJio de 193G. Era una obra fuera de lo corriente, aun deutrn 
del cinc experimental, por la perfección técnica y derroche de 
recursos de c{tmara, truco y fotografía que en ella se emplearon 
para narrar muy libremente, en bellas y complicadas imftgt•· 
nes, el Capítulo XIX del Génesis_ 

Con la depr1:siún económica de 193.5 las preocupaciones co. 
lectivas tomaron un carácter marcadamente sociaL Esto motivó 
que muchos cxperimeutalistas se pasaran al campo del docu· 
mental en el que podían dar forma visual a sus nuevns in· 
quietudes. 

Entre los que quedaron fieles nl experjmentalismo estaban 
la dibujante Ellcn Ilule y el operador Ted Nemeth. Ambos rea· 
!izaron Da11za ele Auitra, Paráboh1, Tocca/a y jttga, Tarautelltt. Es­
tos fihns eran del estilo de los de F ischinger, pero en ellus no 
usaron sus autores sólo dibujos y luz plana, sino objetos cor· 
póreos (pelotas ele piug.pong, papeles 1'CCOttados, IJoltlllCS, CS· 

cultuws, celo(aucs) . 'l'odo e llo lo fotograñaban emple~ttdo tele· 
objetivos, prismas y espejos defo rmadores y toda c lase de 
invenciones. 

La segttuda Cra1~ Gttcrra 

Con la guerra, el cine no comercial de todos estilos y espe· 
cialidades alcanzó gran di\'ulgación en Estados t'nidos y con· 
siguió adquirir un prestigio del que nunca había gozado ante. 
riormente. A e llo contribuye) el enorme desarrollo del formato 
de 16 mnL Se ampliaron los servicios cinematográficos y muchas 
p(_rsonas entraron en contacto con el cíue, aprendieron algo de 
sus técnicas y se iniciaron en su práctica, ejercitando al mismo 
tiempo, experimentalmente, sus posibilidades artísticas. 

Al finali;.;ar la guerra, muchos experiruentalistas habían sido 
absorbidos por los estudios de Hollywood; otros surgieron para 
ocupar los puestos desertados y algunos continuaron batiéndose 
en e l mismo campo. 

(1) Muchos directores famosos del cinc comercial proceden del cum· 
po experimental. Apnrtc do l os nquí citados : Clnir, Fe)•der, Pejos y Ka. 
zun . están Hobct·t Siodmnk, Bill y Wildcr ... 

3 • 29 1 



Del !Jim 
A HOllYWOOD 

EXTRA 
de Florey y Vorko· 
pich (1928} 

E ut rc estos t'tltinws se Italia L.cwis Jacol>s, autor de una 
famosa y docuntcntada historia de l cine norteamericano, came­
rant:Ul , dir~?ctor, g uionista y una aut~utica ¡>ersona l idad cine­
matogt·Micn, que s ig ue laborando en s u peq tteño estudio de 
Nueva York, doud c, cLHtnclo le conocí, realizaba la fotografía 
del lilm d e arte ¡;;¿ 1/l>ro de ¡ob, pnra f ,ewis Baer, tul novísimo 
va lor c u este tcrrcuo. J,t!wis j acohs conoce a. casi todos los expe­
rimentalistas nortcan tc ricrmos, pues lleva haciendo esta clase 
de fi lms deRdt: Hl30, c uando produjo, con j o Gercou y Hershell 
Louis, ,,/obilc Comf>o .~ilio ll . J.uego Ita rea lizado Tree Tn1111t lo 

llrad sobre e l escultor C'hnitn Gross, Sunday B cacl!, El cw?1·vo, 

Oda a 1111a r11·nu grit·ga y otras películas histó ricas y de arte. 
Otro!' que hnu Sl'¡;'ttido fieles a s us experimentos son: 

Christopher Votttt¡! (cou Objcct lcssou , antes, y cott S1tbjecl 

/cssou que tiene en preparación desde hace dos años). 
jos~ Pavón, mejicano de o rigen, que ha realizado buenas 

películas amatcurs y cxpt'rimettta les, siempre en 16 mm. (Form 

iu .\loliou, en la que consigue ritmos con cacharros de cocina. 

Cuando le conocí preparaba uu film sobre la calle donde tra­
baja, la fam osa cnllc H). 

Thomas Bouchard, conocido de los amateurs catala11es cuan­
do estuvo en Barcelona con motivo del rodaje de su film sobre 
el pintor español 1Hir6. Jlouchard lleva en este campo de m­
quietudes desde 1!)38, S us films son distintos a los de sus com­

pañero~, hasta el p ttttto que sólo e n parte puede ser mcluído 
aquí. Se especializó prime ro en danzas, pero no con la inten­

c ión de descri bir las o explicarlas. A Bouc bard sólo le it~tere­

saba e l mo me nto en que los bai larines perdían conciencia de 
s í mismos trasportados por la dauza. Tit e Sltalwrs, basada en uu 

tema primitivo, de religioso (,xtasis, fué wta de estas películas. 
En otras, trató e l baile fhwteuco , con la pareja Rosario y An­

tonio, una vez, y cuu In g it;tna Carmen Amaya, otra. Después, 
Bouchard ha de rivado hacia los films de arte, habiendo reali­

za<lo uno sobre Fernando J.éger, otro sobre Heliou, ademá,; del 
ya meucionailo de Jua n :'lliró. 

H a ns Riclttcr consiguió una reputación internacional como 
realizador del cine de vanguardia alemán (Filmsludy, lnflation, 

l'ormi/tagssf>uk -Duendes antes del desayuno - , RemrS)•m­
pltonie ... ), y produjo también películas en Suiza y Holanda, 
antes de insta larse en Estados l:uidos, donde desempetia el 
cargo de Director del lnstituto de Técnica Cmematográfica del 
Collegc de la ciudad de .Kueva York. En .~mérica ha realizado 
el film S11cíios que se compran cou diucro, de largo metraje, 
el cual, según s us propias palabras, es •un testimonio de lo 
que siente un rlTtista mod erno.. F:n é l intervienen )1a.x Erust, 
Léger, )!arce! Dttchamp, l\Iau Ray y Alexander Calder. Se hizo 
con un presupues to bajís imo para lo que se acostumbra en Es­
lados Unidos, porque ccon ti empo y esfuerzo• se consigue todo. 
Recien temente ha terminado uu nuevo film experimental titu­
lado eS x 8•, con el que continúa firme en su creencia de la 
p rioridad de la libl.'rtad artíst ica sobre las demandas comercia-
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les . El proyecto e ra un largo me traje y et1 color, compuesto 
de ttn p ró logo y de ocho j ugadas de ajed rez interpre tadas por 
personalidades de dist intos campos de l a rte (1) . 

1'cndencla al> si rae/a 

Son uumetosos los ciuematografistas que podríamos citar, 
pues existe uu crecimiento notable del experimentalismo eu 
l!stados Unidos, aunque todavía no claramente definido, ui muy 
dift•renciado del cxperimentalismo europeo, cuyos pasos pare­
ce haher seguidu la escuela americana, bifurcada eu d os ten­
dencias: la que podemos llamar del arte abstracto y la surrealis­
ta. Entre los representantes ele la primera tendencia, tal vez 
scnu los m(t~ impo rtantes los hermanos Joltn y James \Vltitney, 
Dottl{lns C:rockwell y Fmucis T.ee. 

J.os hermanos \Vhituey se ha lla n muy interesados en los 
problemas abstractos , de color, mo vimiento y sonido. Su téc­
n icn consiste en com porrer primero un dibujo temático e u b la nco 
y negro y, por medio de uu copiaje ópt ico y filtros de color, 
cou vcrt irlo c rr pelfcula, con movimie nto y colorido , que gana 
riqueza expres iva med iante ampliaciones, reducciones, iuversio­
ncs, sohrcimpresiot~cs, etc. E l sonido que acomJ)aün a estas 
imú~cncs es <le la exclusiva invención de los Wbitney (2-) . l'at·a 
couseguir esta clase de souido se valen de 1111os péndulos d e 
va t·ins lougi tudcs, conectados con alambres de acero, con un 
prisma óptico y una caja de registro sonoro, combinación que 
protlttce unos efectos auditivos originales y perfectamente con­
trolnbles. Los \Vltituey JJ;unarou a sus películas «ejercicios• y 

desde hace unos años no han d ado a conocer sus actividades. 
l.a mejor lnbor realizada en el terreno abstracto, o en lo!> 

fihns cineplásticos <Jmcricauos, se debe a Douglas Crockwell 
y a Francis Lee. 

1":1 primero ha hecho películas de fin idas como •pmturas en 
movimiento• \'ali~udose de un cristal sobre el que extiende óleos 
coloreados, que ,.a impresionando fotograma a fotograma. A me­
dida que su trabajo progresa añade nuevos colores, substrae 
otros, y los manipula de acue rdo con la inspiración del mo men­
to valiéndose de los dedos, de pmceles y d e hojas de afeitar. 
A veces usa distintos vidrios situados en distintos niveles y los 
hr.ce moverse al mismo tiempo que los fotografía mediante 
luces de rayos incidentes. Entre estos fi lms, cuya virtud más 
celebr::tdn es la espontaneidad, se hallan Fantasmagoría (I, TI 

y IIIJ, (:Jet! Falls Srqucrrce . Tit e Clrase y Th e Long Bodíes. 

Las peHculns pr incipales de Francis lee son : 1941. una abs­
tracción C\'ocadora de l::t g uerra; Le bfjou , abs tracción sobre 
una joya, e I dilio, o •una animación de objetos inanimndoso. 

Dentro de la m isma línea se halla James E . Davis , cuyas 
Danzas en colore.~. Analogías, Reflexiones de l7tz. etc., recuer­
d an l~s preccdetttes abstracciones del alemún Fischinger, del 
s ueco l!:ggel in , d(•l británico Len Lye o de su s ucesor Norma n 
Mcl.aren . Esta s imilitud, sin embargo, es debida más bien a 

la inevitable comunidad de estilo q ue caracteriza a estas pe­
Hcul:l s que no a la téc11ica y modo de real izarlas, que en este 
caso concreto de jint Davis cons iste en el empleo de p lásticos 
transparentes, fotografiados !"irviéndose de luces rigurosamente 
controladas. De creer a Davis, éste nos presenta en sus films 
«\'Crdaderos estudios de la naturaleza y de la realidad. . Una 
realidad que nos muestra valiéndose de medios muy persona­
lt·s: nnns vt•ces, a trav~s de un cristal, distorsionando las for­
mns ()tic nos ~ou familiares. Otras veces descubriendo nuevas 
{(Jrtttas tratlttcidas a luz, como por ejemplo los conto rnos de 

(ll Con n.'SPC<·Io n c-sle fi lm hemos sabido por Cario:. Pernándcz Cuen­
<·n <:ue él prc.-;cudó el lamenlnble fracaso de la pr~entncióu de c~La 
¡lclíc·uln en t•l Ft•,;ti\'!11 de \ '('necia de 11155. hasta el punto de que In' 
pro\ c~tu~ del pithlito CIILC' n~i ~ti6 .11. s u \'>treno fueron tan roltiiHIAb cr uc 
ltuho tlt• su~pi.'nd<'t'I-C •u prorc<·dón. 

(21 ltccordcmo~ ttcr uf las t•xpericncias en son ido diafónico ¡- en erec­
to• ,.;, unlcs ele tttrt•stro computrioto .losé Vul del Omar, con su 'film 
JIO rtltSp('jo (lramrclirro (l, a Gmn Sigui riyu). 



h1s casas, nubes o árholes reflejados en el agua y captados Clt 
grandes primeros pl:wo~, que nos dan una ,-ersióu original y 
extrafiamcnte bella de estas cosas. En otras ocasiones juega con 
lo» efectos producidos por la luz coloreada que se refleja sobre 
las formas plásticas que él emplea, o que pasa a través de 
diversos objetos constrnídos con materiales transparentes y con 
Jos qtLe consigue dnr una fluidez a los colores que le permite 
realizar vcrdader~1s coreografías ele luces y sombras. cXunca 
planeo mis películas de antemano•, ha dicho Jim Davis, que 
goza en rodnr con c!ltos materiales y luego vet· qué es lo c¡ue 
sale de todo ello. 

Realizadores m{ts reci(•ntes de esta tendencia, podíamos citar 
a Hugo Lateltiu (Color Dcsig11s núm. 1), a Roger Bruce Rogers 
(Tocra/<1 .llcwlwtta, Ulwp.Wd)•-Jiollotr P<titr/itrg Ill, etc.). Johu 
An·ouio (Abslrac/ iu Couccr/) y Frank Stauffaclter (Zig lag), 
aunque de éste pasamos a ocuparnos a coutinuacióu. 

Tt·ndcucill StiiT<' alisltr o fllmpocuttílica 

Slnn ll.:y Brakhagc es e l H·nlizador de esta tendencia que me­
jor rcp rcSCIIta lüdlls los virtudes y pecados del filmpoemn nor­
ttameric:uw de hoy. Jo;ntrc lo,; aiíos 1950-54 realiza: luterlm, 
una creación de l amor el e un adolescente en un fonclo de pa­
t ios ferroviarios bajo los viaductos de una gran c iudad; Uu­
gla.ssccl Wiudows Casi a T errib l e l?cflcclion (un melodrama de 
violeucia en una mina abandonada de las Montañas Rocosa!?); 
la Belwcetz . Tit e Extrcrordlntzry Cllild • una lenta comedia có­
mica•, Tl11: ll'ay lo Sltad07v Gardcus y l(ef/ecNous 011 Bl~tck, 

•sexual odisea relatada en cuatro disimilares episodios •. 
Curtís Hnrrington, con Fragmeut of Seckiug o 011 l/1c Edgc, 

se halla también eu In línea de los lirismos perscm<1/es, igual 
que la señorita r.Inya Deren (Mes/Jcs of liJe Afleruoou, Medita. 
/io11 ou Violcucc). 

Párrafo aparte merece Frank St:mffacher, fallecido recien­
temente en edad todavía joven y cuando mayor era su cntu­
siasniO, no súlo para la realización de películas experimentales. 
sino en su lahor al frente de la sección del cinema del )!useo 
de Arte de Snn Francisco, como educador cinematográfico orga· 
niznudo ¡>rogramns para enseñar a apreciar los más puros y 

poéticos valores del cinema, exponiendo las ideas fundamcn· 
tales y el des:trrollo del cine experimental en libros como Art 
in Cinema y lleg:mdo a hacer de San l~raucisco el centro mús 
importante de América en In apreciación y exhibición del cine 
experimental. 

Entre sus fi hns se dcs tacau Sausalifo y ,\"ola$ sobre el Pucr. 
lo de Sau Frcl u c/.(CtJ . Supo rechazar desde sus com ienzos el 
pecado mayor de todo cxperimentalista : el exhibic ionismo. Si 
Sausal/lo está definido como •documental», en realidad é l SIIJ>O 

imprimirlo de unas calidades poéticas libres de toda rutina en 
estas peHculas de •ciuclaclcs», que hacen de este fi lm algo uue­
V·J y desusado. Hans Richtcr, refiriéndose a este film, dijo: 
•)li "·alter Huttman en Bcrlfu, ni Sucksdorff en Slocolmo con-

Del fl lm 
LOT ANO SOOOM 

sigtlll'rou lnnlo•. Solamente por la calladu y concicuzuda lnhor 
d.: Stau(fachcr fué p<>siblc convertir " Snn Frnnci$eo en el pri. 
mer centro expcrimentnlistn (le los Estados Unidos. :t ¡>esnr tlt• 
que en l\'uev:t Yurk hny más de cuarenta realizaclorcs intc•·c­
sndos en el cinc experimental y por lo menos diez \'l'Ct's m(¡s 
ebparcitlus por todo el territorit) de lo,; Estados t'nidus (1). 

Muchos m(u; ten<lrí:unos que nombrnr. como James llrnn¡:hton, 
ran 1ln¡!o, Willard )[a:ts (Gt·ogmfío del cuerpo, )/enmi.<mo dt•L 
11mor), Sidney J'>!'tersun ... , pero no pretendemos, ni tam¡mcu 
podrínmos, agotar el lema. Bástenos con haber pretendido cshu­
zar la linea general en que se ha descnvnelto (') cinc cxpcri­
ntUttal amcricano. 

HJ hecho dctcrmin¡¡nte de la existencia de l'Stn clase de 
cine, en cualquier purte del mundo, creemos que es la nece­
sidad que sienten alt¡unas personas con inc¡uÍ<'llldes ::\rt(,;ticas 
di' expresar <"Stas inquietudes, no por medio de la ¡>inturn, ni 
dc la música, ni de la poesía escrita, s ino precisamente por 
tuedio del ciucmn. T'am In nuev::1 inquietud que e llos sienten, 
disponen de 1111 nuevo medio expresivo. distinto a los dcmf1!<: 
el cinema. 

Sin emhaq,ro, si la:mos de creer n Jouas l\fckas, en s n ar­
tfcu lo .1":1 citado: •Hay mnchas razones para creer qne, n uu· ­
nos que se opere un cambio I uudamcntal, l:.t est rechez tcmúti· 
ca, la repctil'ión de los símbolos visuales, la gencrahnentc po­
brc cal idnd fotugrMica, la fa Ita de control en son ido y colo r, In 
th:jadez en In cnnstrucción, el nmontonamiento de come~tarios 
}>oéticos y otz·os síntomas análogos, segttirf1n siendo las carnc­
tcrfsticas de nuestra producción cinematográfica experimental •. 

Todo e!<lo pu~de ser efectivamente cierto. Muchos de los 
realizadores cxperimentalt>s no hacen más que repetir y rt>pe­
tir, con unn carcncin de inspiración creadora y de nriginnli­
dad, lo hecho por sus predecesores y lo, en uu dí:t ya lejam), 
realizado en Europa; pero tampoco se puede negar que la nw· 
yoría acometcn sus empresas fílmicas -de resultados mits u 
menos felices- con sinceridad y convicción, aunque uo caren­
tes siempre de presunción y exhibicionismo. Todos ellos tratan 
de conseguir nn cinema mejor, aunque como dice ei crítico 
británico Hogcr :lfanvell: cPor grandes que scan los artistas 
que hasta ahora han servido al cine, ninguno ha apo1t:tdo e l 
arte de un ShnkcspPnrc u ele un Beethoveu para liberar a lns 
pl·lículos de sus limitados y restri11gidos convencionalismos. 
Trabajamos todavín en In edad formativa de un )farlowe. Xues­
tro Shakespcnrc puede llegar en los próximos cincuenta afios. 
Mientras tanto es b ttetJ O que todos los artistas ííhuicos de ima­
g inac ión le vayan abriendo el c:unino•. 

J. López CLEMENTE 

(1) En E~tndo~ lJnidos •e or:wni26 recientemente lu •A•ociad6n dt' 
Rcolizndorc• t"ineuultográtit'O, Independientes•, euya ftnnliclad e,. In dt• 
•emprender aquello• prO>'cdos que Jnvorezcan la producción. distribuci6u 
r n'<'Onodmit•nlo dd cine como una primordial fonua dt' arte•. l~"istc. 
adcmll!!. d •Film Couneil of Amcrica•. orgnnisrno que~ tiene por nti~i6u 
principal divulgar el lhO dd 1ilm en 10 mm. >. fa,·orecer el intcrC'.lmbio 
de pelfculn•. ~u \'Cntn. di,tribución. etc. CMk't año cclebrn uu Pt..,th al 
que ;,e titula oThe Golden Rcel Fe.th·af•. El de e,te ntio -e ha cclc­
hmclo en d mes de abril en Chicago. -con un premio e.,;peciol paru '"' 
¡>elículns cxperimcntnle~. Y otro organismo de c·reat-ión reciente e_.. •Th<· 
<.:rroth·l' ~'ihn ~'ounclation•. con sede en :'\ueva York (730 Fitb Avenul'). 
cu)·o ohjl'tO prin<"ipal ~ hacer posible la cncti,·idad e:tperimentnl cscn­
c-iol ¡>ara el dc.nrrollo de la cinematografío <-omo una forma ti<' bcllu~ 
nrll'"s•. 

de ). S. Wolson y Melville Webbet 
(1933-34) 
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J uan RIPOLL 

El..; C I N E y S U TIE~iPO 

cTodo lo qu(' •ro rs lradici<Ju es plagio .• 

Eugenio d'Ors 

S ~ dice a menudo, y vieno: diciéndose ya demasiauas veces, que 
el dnt• dd>c su vnlur ¡¡ ser un vivo documento de su tiempo. 

No podcnw!l dcjnt de ca lifi<'nr de ligera tal opiujón, tauto más 
cuauto t)lll' ella mismn nm; J>lantea una serie de cuestiones que 
tncn:·cc In pctht ntcditar: ¿ cuúl cs el .tiempo» del cine?¡ ¿debe 
ser Hll ntisiún att·ndcr a lo Cugaz o a lu pcnnaneute ? ; si el cilte 
es un arte, l dt•hc rl<'ja r de· aspirar a ser intempornl?; ¿puede el 
cine, en fiu, renunciar a poseer una tradición propia? 

El cinc, como documl•nto de la época, no es otra cosa que una 
ndnitnizaciútt del prohlenHt. Hl cine y osu• tiempo no es e l cine 
ni muchu tttcnob, sino utta pequeñísima parte del cinc: peque­
tilsima y <le l>ien mezquinos alcances, por cierto. Este enfoque 
tan particulnr de la esencia del cine es producto de un viejo 
sofisma : se identifica e l ciuc cou la l·poca en que se ha dado. 
Decir de él QUe! es el arte· del siglo veinte es como llamar a la 
arqUttcctum arte de lus babilonios, los egipcios o los griegos, o a 
In pintura arte del l~cnacimiento, cuando en realidad había pintu­
ra, arquitectura y cinc desde los tiempos del hombre prehistórico. 
El cinc, mfts que arte del siglo ,·eiutc será en todo caso .técnica• 
del siglo n·inte, pero nada más. Este aspecto fundamental Jo 
dcsliga ya de raíz de una servidumbre a la época y al momento. 
servidumbre que altura vic11C haciéndose más notoria al ,·er eu 
las flamantes producciones cómo In historia se repite y se repro· 
duccn los más viejos temas en los odres nuevos de los últimos 
adelantos mecánicos. 

l'ero antes de seguir adelante, convendría dar una ojeada a 
las formos de expresión típicas y características de nuestra época, 
éstas sí, ligadas a ella en cuanto que son sus verdaderos pro­
cluclus ·: formas expresivas verdaderamente cfuncionales•, esto es, 
verdaderamente al servicio, en función de la época y del mo­
mento. Hablar de l jnz?., de la radio y de la prensa es señalar 
este fenómcnv cx¡>rcsivo tnítltiple. De acuerdo con el momento en 
q ue se dan y con la psicología general de la época, su creación 

6-294 

Uno lroyeclorio: Choplin - Oe Sico 
(Arribo: tUCES DE LA CIUDAD. Abajo: MILAGRO EN MILÁN) 

responde a dos motivos fundamentales que caracterizan a grau 
parte de nuestro tiempo: la ilnprovisacióu y la fugacidad. 

El jazz es el ejemplo máximo que nos da la clave de este 
fenómeno. J.a improvisación es una de sus características bási· 
cas; antes, el músico, ~obre el peutagrama, nos ofrecía sus e va. 
riaciones. sobre temas determinados, pero hoy el jazz nos da es­
ta~ variaciones sobre e l mismo escenario, siendo ya verdadera~ 
n:creacioucs del lema dndo, cuando no s implemente creaciones 
propias y, ntll'más, únicas. No se recogen eu partitura; todo lo 
más, el disco, es una caja de guardar melodías, uo la melodía 
misma . .Estn condición de singularidad viene determinada, asünis­
mo, por lo fugaz ; sólo permanece virgen e impoluto lo que es 
fugaz porque no podemos aprehenderlo ni incorporarlo de un 
modo total a nuestro conocimiento; no podemos oír dos veces la 
improvisación de jazz; el plagio, destructor de lo singular, no 
puede darse más que sobre obras existentes •a priori •. Por o tra 
parte, son la improvisación y la fugacidad las que presiden el 
axioma de Louis Armstrong: c.EI jazz uo es un tema rígido, es 
vida•, pero nu '·ida en el sentido de vitalidad trascendente y 
e&piritual, sino vida biológica, vida que nace, pasa y muere, vida 
ce rno impro,•isación y fugacidad. 

Ambos fenómenos reviven, y menos gloriosamente, tanto en 
la radio como en la prensa. La noticia posee también una vida 
biológica muy breve, porque pronto es devorada por la noticia 
misma, hasta el punto de que a la vista del periódico de hoy ya 
carece de todo interés acabar la lectura del de ayer, cuando 110 
nos fué posible acabarla. El periodista anda en su busca e im­
provisa las más de las veces el comentario que merezca. El locu­
tor, sin poder sustraerse al ritmo vital inmediato, retransmite lo 
gue est{¡ ocurriendo ahorn y que después ya no será, improvi­
sando su parlamento o las entrevistas con los asistentes a l acto. 

Estas son las formas de expresión debidas a la época y al 
momento, siu posible tradición, plagios al fin y al cabo según la 



< 
fú11nula dorsiana. La llcmcrotec:•, el magnetofón, como antes el 
disco, no significan una autEntica vivencia, una continuidad de lu 
actual, sino tan sólo su historia; son sus procedimientos de ar­
chivo. Estos son, ni •nás ni menos, fonnas de creación que dc.•bcn 
S'l permanencia a su fugacidad, del mismo modo que a su im­
provisación le deben su perfecta estructura. A ellas parece que 
vayaa dedicados los ,·ersos de Unamuuo, en los que ddiue la 
Hl?.Ón de ser del agua que corre, el agua que lleva su sueiio: 

... 11gua que llcvtls mi~ suciios 

1 u pasar es 1 u qucdnr! 

Y ahora llega la hora de preguntarnos de nuevo si el cinc, eu 
su esencia, responde a estas características. Aclaremos en segnidn 
que será preciso hacer ciertas distinciones entre el cin<"-docum<"n· 
to, el cine-espectáculo y el cine-creación. 

BI cine-documento se define a sí mismo desde un principio. 
ll;; e l cinc eminentemente ligado al tiempo en cuanto que es su 
interpretación, su anotación m{u; hieu. El cine·documento, o cinc· 
crónica, nos muestra el tiempo ta l cual es o ta l cua l era cuando 
se realizó. Sea el simple noticiario o la película cientí fica o téc­
uica, su m ismo valor reside en e l apoyo que toma del momento 
para universaliza rlo, n manera de un periódico gráfico, n veces 
ameno y otras especializado. Su misión y a lcance quedan bien 
definidos y no es preciso insistir en señalar que no es a éste al 
que nos referimos. 

Si con el cine-documento uo hay problema alguno, sí los ha­
bría en el cine·espectáclilo si no lo distinguiéramos del cuadro ge­
neral cinematográfico, por muy obvia que pueda parecer tal dis· 
tinción. Llamamos ciue-espect{tculo al cine para masas, al cine 
comercial por encima de todo, al cine válido como estupefaciente, 
como vlílvula de escape del mundo limitado del hombre de la 
calle. Es el c ine que está de moda, e l cine de •estrellas» o de 
asun tos : la «vamp», el «malo• o e l obueno• ; el owestertu, lo 
policíaco, lo psiquiátrico, lo bélico, lo sentimenta loide, Jo falsa­
mente católico .. . todo este c ine, en fi n, q ue pulu la por doquier, 
que llena las salas y los programas, que produce •colas• en l!IS 
taqlúllas :y nostalgias en tal o cual •enterado. que recuerda a 
cualquier estrella o cualquier tiempo pasado que, para cumplir 
con el tópico, fué indudablemente mejor. Aquí precisamente está 
el principio del error, aquí la primera premisa del sofisma de 
que el cine es reflejo de In época ; es evidente que en este cine 
sí lo es, porque vive gracias a elln; pero gracias a ella muere 
también. Cualquiera de estas películas es incapaz de soportar 
una década a sus espaldas, porque ni cabo de este tiempo, y nún 
menos, se: destnorona por completo. Pensar que todo e l cinc es 
e~o es 110 pensar, senc illamet•te, ca el ci11e; no sólo no pensar, 
que ya s upondría un previo conocimieuto, s ino ignorar lo que 

Otra trayectoria: Mélies · René Cloir 
(Abajo: LA JUSTICIA. Arriba: fL MillÓN) 
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en realidad sea el cine. Como en él se acumulan todos los t6pico~ 
cxpresh·os, se acunntlnn también los demás tópicos críticos, desde 
la sobada idea de la •imagen en movimiento• n la hora del elogio, 
n la no menos ridícula de .reproducción mecánica ele la realidad» 
a la de Jos denuestos. 

El cine-espectáculo es tan sblo un:t etapa, tan extensa y fu­
nesta como se quiera, pero slllo una etapa en las formns expre­
si,·as cinematográficas. :\fortuuadamente hay más: del cine-es­
pectáculo al cine-creación puede haber la misma distnncin que 
existe en t re la moda y el estilo, y la misma contraposición que 
en filosofía se establece ent re extensión y comprcnsi6u, esto es, 
entre cautidad y calidad c11 el muudo exprc~<ivo. Adoptando la 
clarividente terminología dorsiRna, diremos s in temor que hay la 
misma d istancia entre ellos come¡ entre la :tuécdota y ln categoría. 

E l cine.creación es el cinc n secas. l\'o el cine-arte , con su olor 
a chamusquiJ1a de snobismo y de auti-ciuemntogrúfico, sino, en 
todo caso, el cine.cinc, porque en nuestra época de tantos suce­
cláneos es preciso incluso incurrir en el pleonasmo, hecho no yn 
defecto de expresión, sino precisión de la misma. Bs el cinc con 
una esencia diferenciada y trascendente, cou unas leyes expresi­
vas propias, no como suma y resu ltado de varias artes, sino cou 
una manera de ser peculiar y distinta de las otras nrtes. El cine, 
visto desde este p lauo absoluto, queda deslig::~clo por c<>nlJ)leto de 
la época; su referencia n ln época es ele índole formal, no esen­
cinl. La época lw. hechu posible sn existencia, pero 1tnda mf1s, y 
nv debe por Pilo influir decisivamente sobre su condicibn a rt ís­
tica. El cine, coruo obrn de l siglo veinte, es una condición acci­
dental : tal vez hullicrn podido surgir un siglo antes o nn siglo 
dt!spués, y aw1que no hubiern surgido, el hombre bubiern segui­
do haciendo cine en su mente y en su intención. Uno se ima­
gina a un hombre del Renacimiento haciendo cinc, porque su 
espíritu estaba preparado pnra ello, pero en cambio no !\f le 
imagina haciendo radiodifusión. 

El cine en cuanto a crenc1ón, en cuanto nueva fnrmn expre· 
siva, entra de lleno en el campo inmenso de In tradición, ni 
modo de cualquier otro arte. l'ensemos nl1ora en tradición como 
cualid11d, como abolenJ(O, como fruto del deveuir inintcrmmpiclo 
de la creación del hombre; no es uua tradición biológica, histó­
rica. !\o es, E'n fiu, ncumulnción de años o siglos, sino ncumula­
ción de posiciones activas del espíritu. 

I.os pocos intelectuales que de una manera seria se hnn ocu. 
pado del cine, lo han hecho las más de las veces a través de 
este aspecto de la supervivencia de la tradición, de ver en el 
cinc un camino en el que el hombre ,·aya exteriorizando sus 
pensamientos y sentimientos. Cocteau habla de cómo la tradi­
ción se clisfnza de época en época, a pesar de que uo siempre 
nos percatemo:; de los disfraces que adopta. ::"llaurois señala !:1 

(Pasa a la pá¡r. :14) 



Oel lilm lA STRAOA 

EL ARTE L 1 B RE 
Por .José M.• OTERO 

E 1. arti~ta pla~!IJ;I "11 mnndo lllltrinr en la 11hra de :lrll' que 
cr~·a. Hn si la ohra de nrlc e~ una realidad distinta de la 

cll-1 arti¡;t,l .\' tlt· la 1wn•mw c1ue Ir~ aprthende. Es proyección de 
In intdi¡: ... nt•in creadora cid artista y de su ~ensibilidad. Expre:,a 
lt n·alidad t ransformntla por el arti~ta, que exterioriza el ían­
tmmm intl.'rinr t'n un complejo tlt• im:Í¡.tt'IH~s. Estos conceptos de 
relativa prt•císión íilusc"Jiicn sirven pnrn com1>render las diferen· 
t t·s pnskinm•s atlopl:uln!l t·n torun a a lgunos problemas del cine. 

l.tlS l'(¡nont·~ fllmkos snvic; ticus se ajustan a l realismo soci(t· 
Ji¡,ta, Hahicndn creado un cine para el pueblo, el partido co­
munit;tCI •¡cnpa la clincciím dt· In prnducciún cinematogritlica. José 
Stalin, scl(lm l. C: Bulschial.:uv, eu t•l discurso ni Xlll Cougre!<o 
del ¡¡¡trticlo hnlehcviquc, dice: •lll cincmatúgrnfo es el mfts pu­
t.lemso nu:tliu eh nl(itacicm ele In mnsn. Y nos corresponde tomar 
),¡ dirl.'cciéon • l.a maynrl:1 de lus films s11viéticos responden a 
una tesis tcndcntc a crear y fomentar en el pueblt\ el amor a In 
H'v<~hiCIÚn tll· nctuhn.' y a Mis con~ecneucias. I.a tesis impnt>sta 
a lo;; artista~ liman .. u actividad crendnra y únicamente cn:mch> 
cuiucide con el mumln mural d~l artista y la película responde a 
o;us scnlimitnto" lilltlte la nhrn ele arte p<>rtadnrn del mensaje de 
-.:1 cn:ntlor, sin que el ])roccso creativ11 del nrtieta haya sido con· 
<'nlcadu J)(>r la idc:nln¡:ía pnlltica. Tan súlo algunos artistas como 
l'ndnvl.:in y l~i~l·nslein, lugr:m producir films con categoría de 
ubrns de nrtc. :llcrecc citarst el film Klaf'ain•. de Jos \assilie''· 
KinpaiC\' c~>, <·n nucstrn titmpo, un verdadero htlroe popular ruso, 
en el que ~e encn~ntrn un mtnsa¡e poderoso y sencillo. 

Durante el ¡:uhicrnu )lu-.~nlim se Imprime al cine italiano una 
determinnd'l dirl.'ccit'on minish·rinl, que tnn s61o 3dquiere \"erdn· 
dcro si¡:nificado J>nlfticn y <1<-vndo uh·el artístico 3 la caída de 
diclw régimen, en In liht'rtnd que nc:tualmente goza el cine italia­
no, principalmente lllilizada por el ueurrealismo. ?'o obstnnte, nn· 
merns<JS d irecttlte!\ y te<'> rico~ lmscnn la c:msa de In crisis neorrea­
listn en In censura. Por t-jemplo, el director de •Cinema );uovo•, 
Guido Arislnrco, dice: •l,ns ad\'er::arius del neorrealismo son los 
f;•scistas en el sentido mús ampli1, del término, con o sin camisa 
ncgrao. I'crp, en realidad, In censura italinna no ha recl1azaclo Jlin­
g(ul film dolado de \'Olores artísticos. I.o cierto es que tras estas 
c:o.-presioues lo qne encontrnmos es el fracaso del cine neorrealista 
comunista y no del neorret~lismo, que -después del Congreso de 
Panna- ha producido film~ como l..a SI rada y l'ia~rl[io a Ttalia (Te 
querré siempre), demostrando que la realidad sólo desde la posi­
ción l'alúlic-a puede ~er contemplada !'in que queden interrogantes 
y, sin perderse t.n un plano horizontal, adquirir la profundidad 
precisa para hallar la Cau<~a Supremn. 

La sinceridad es el lenjl"unje prnpio del anista. La expresión de 
'<'1 mundc¡ mornl, de su cuncepto <:<>hre el misterio del mundo, de 
su pc,ición f;wornblc. contraria o 1ndiferente ante los problemas 
sociales, humanu~, t'tc., es In que Cl)nstituye el mensaje del artista 
a sus semejantes. Si el artistn que crea una película tiene una 
concl.'pciún humnniMa, corrt'r:'t el riesgo de ser simplemente antro­
po~ntricn sin unir 1'1 hombre y Dios. Si es español, el cine que 
produce ha de ser español. Por eso cabe preguntarse hasta qué 
punto es lícito nfirmar que no es español un buen film realizado 
por espa1ioles. Tendremos: o es fal~o su creador, imposible si el 

Oel Rlm VIAGGIO IN ITAliA 
(Te querré si empre} 

film alcanza la t:ntcl{uría de uhra nrtística, 11 bien resulta que no 
es posible señalar a priuri el espíritu que debe animar las obras 
artísticas cn un:1 época de c•cación, pues continuamente tendrfa. 
mo!o que ¡¡mpliar su ccmtcnidu. Un concepto que expresa la posi­
ci,6n en arte cll- t<>d<> un put'hln es sc'llo aceptaule cuando ''iene 
confirmadu pur un con¡untu de obras. Por ellu en ,·ez de procurar 
crear un cinc simhoh~ta, cali¡!ráfico o realista y querer conducir 
t•l arte pllT cauce¡; deternlinaclos se ha de tratar simplemente de 
producir pelkulas auténticas. 

Aunque pnre7.ca oh' io, en estos momentos en que el cine surge 
en t•l mundu cnmo nrte y en Espaün como promesa, es preciso, sin 
cmha11tu. insistir una y utm vez reclamando nutencidnd !'n la 
realizacu'm ciul!mntográfica. 

José M.a OTERO 
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PA.A LA E XPANSION D E L C INE DO C U M ENTAL 

CINE DE METRAJE CORTO, 

e OliE."TÁB.\.\JOS recientemente con un destacado miembro de 
la División del Film de la IJNESCO la supuesta crisis 

que atraviesa el Cinc Documental. Aprovechamos la oportuni­
dad para exponerle algunos de los argumentos que tenazmente 
y sin desmayo defendcnlOS, y que a nuestro entender contie­
nen la posible resolución de los problemas que tiene planteados 
el llamado Cine de Corto Metraje. 

Ante todo, consideramos base primordial para iniciar un es­
tudio crítico sobre el Cine Documental y sus posibilidades , el 
establecer que esta clase de Cine posee pna personalidad pro­
pia, que le distingue, en el conjunto de sus aspectos y conse­
cuencias, del Cine espectacular de largo metraje. 

Debemos, pues, los documentalis tas profesionales o simple­
mente aficionados a esta expresión de la cultura, defenderlo 
con energía y sin desaliento de las embestidas que le adminis­
tran por. doquier los que no saben, o no pueden apreciar, sus 
cualidades. Más adelante puutuali~aremos nuestro criterio so­
bre quienes no dRD importancia a este Cine, llamándole despec­
tivamente •complemento de programa:~. 

El Cine Documental no es un complemento. El Cine Docu­
mental tiene suficiente contenido en sus innumerables facetas 
para satisfacer los gustos y los deseos de sus adeptos. Puede 
ser educativo, o de información, en los más diversos aspectos 
de la actividad humana e incluso recreativo, y esto solo le con­
fiere personalidad bastante para presentarse vestido de largo y 
sin el menor complejo de inferioridad en cualquier proyección 
pública ; solo o cogido del brazo de su hermano el Cine espec­
tacular. 

Lo que ocurre es que sou muchos a quienes no les interesa 
se difunda la cultura, y les molesta que se utilice este mara­
villoso medio audio-visual llamado Cine Documental cuya efi­
cacia es evidente, pese a ellos. Creen que desprestigiándole ante 
el público con el sobriquete de •Cine de complemento» logra­
rán s us fines ; catalogando a los que se dedican con pasión a 
esta especialidad de la cinematografía casi como de aprendices, 
intentan quitarles persoualidad, pero afortunadamente no lo con· 
siguen. 

Reconozcamos que son muchos los cineistas actualmente rea­
lizadores de films de argumento que han hecho stis primeras 
armas con el Documental, pasándose luego al largo metraje. 
Pero reconozcamos también que los verdaderos artistas, los 
que sienten auténticos deseos de proyectar en las pantallas osu 
mensaje», el mensaje de todo artista que para ser eficaz ha de 
contener un sent~do educativo, éstos, repetimos, añoran los 
tiempos en que realizando sus pelfculas en uno o dos rollos 
pose1an la suficiente libertad de acción para CA'J)resar sus sen­
timientos sin las limitaciones y las servidumbres que les im­
pone la producción de films comerciales. 

Es, pues, indispensable deslindar campos. Con ello no pre­
tendemos cl'iticar a nadie ; que cada cual siga su camino como 
Dios y sus facultades le den a entender ; pero, eso sí, los 
documentalistas, los apasionados por esta especialidad del Cine, 
no hemos de permitir que se nos relegue en un rincón como 
hermRDitos menores. 

Claro está que para conseguirlo hemos de hacer muchos sa­
crificios ; muchos más de los que tienen que soportar.. los del 
Cine largo, pues a ellos les basta con lograr una obra maestra 
para adquirir simultáneamente gloria y beneficios económicos, 
mientras que nosotros, si acertamos, debemos contentarnos con 

M i guel DU R AN 

PERO DE IDEAS AMPLIAS 

la gloria. Que una po:lícula de arguruento tenga él.:ito, su ren­
dimiento económico es incalculable, seguido del correapondien te 
aplauso de la critica. Los distribuidores se la disputarán y los 
emprcsnrio~t pujnráu sus ofertas para conseguir p royectarla en 
sus locales. 

Pero, que este mismo éxito de producción lograda lo obten· 
go. u u film ele corto metraje, ¡ah l, entonces la cosa varía. Pri· 
meramente, como por muy bueno que sea no poseerá fuerza 
suficiente para constituir base de programa, ni distribuidores 
ni empresarios se lo disputarán y, si acaso, algún conocedor u 
hombre de fino espíritu -que también los hay en esas acti­
vidades - lo elige, sus il1gresos podrán alcanzar un rendimiento 
respetable, pero jamás podrán compararse al de los de largo 
metraje. Pero, eso s{, el éxito artístico y espiritual será in· 
meuso; todos tos Cine-Clubs y todos los Grupos de verdaderos 
aficionados al buen Cine se lo disputarán, pero este éxito tau 
loable y tan simpático, sólo les producirá ingresos espirituales'. 
1\fuchos bellos discursos y muchas criticas elogiosas en los fo­
lletos de presentación de las sesiones, pero abonos de cantidades 
por stt alquiler, éstos serán muy escasos. 

Vamos, pues, llegRDdo al punto crucial del problema que 
estamos analizando. Es posible que algunos consideren que lo 
tratamos demasindo crudamente; nosotros opinamos lo contra­
rio. Primero, por lo mucho que amamos al Cine Documental, 
por las cualidades que encierra, por sus efectos educativos, y 
también, por su auténtica personalidad de medio insustituible 
para la expansión de la cultura en general, y segundo, porque 
consideramos que si actualmente está expuesto a adqu irir una 
grave eníern1cdad que puede llegar incluso a su e.xlinción, los 
que le servimos tenemos la obligación ineludible de est)ldiar 
estos síutomas con objetividad y llaneza y, honradamente, ex­
poner nuestras ideas y sugerencias a fin de conseguir su cu­
ración. 

' No creemos que el público de Cine-Clubs y otros grupos 
similares vaya a censuramos por nuestros propósitos, ya que 
tenemos la certeza de que en su gran mayoría coincid irá con 
ellos. Este p(Jblico al que respetamos y queremos como se 
merece, que suele pagar cuotas o derechos de entrada a esas 
sesiones especinles, no se sorprenderá de que le digamos que 
uno de los peores males que sufre el Cine de Corto Metraje 
es el de la lan1Cntable costumbre, arraigada en numerosos pai­
ses, de que sus obras sean presentadas en sesiones organiza­
das n. base de oinvitacióru. Con ello, no sólo se produce un 
quebmnto económico a su productor o realizador, sino que, y 
esto es lo más sensible, algunas veces Uega incluso hasta des­
prestigiarlo, pues son muchas las personas que por el mero he­
cito de recibir una invitación para asistir a uno de esos actos, 
cree hacer un favor _personal al autor del film con su presen­
cia, mientras que si la visión de esas mismas obras les costara 
algún desembolso, es posible que este simple hecho les impon­
dría más respeto. En esto, desde luego, cabe la excepción y 
ésta es la de las sesiones dedicadas exclusivamente a quienes 
por sus actividades o por su personalidad tienen necesidad y 
derecho a ser invitados, sin que ello constituya lesión en los 
naturales derechos de los productores de los films exhibidos. 

En conclusión ; los puntos o normas que a nuestro modesto 
entender se deberlan seguir para lograr una vigencia y expan­
sión definitiva del Cine Documental en todas sus facetas, son 
las que señalamos a continu ación con carácter enunciativo y 
no limitativo : 
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l. o- PRODUCCION. 

Los realizadores de filtns Documentnles o de Corto :\retraje, 
al planear una nueva producción, deberán tener en cuenta sus 
diversas posibilidades previendo sobre el gu ión inicial las to­
ma!! de vistos de escenas y secuencias necesarias que les permi­
tan reoli7.nr diftren tes montajes. 

:;liguiendo este criterio se lograrfl d~ tilla misma peHcula 
t.mtal' vcrsion~~ como su temo ofrezca, versiones que lógica­
mente habrfln de ser oscsoradas por Jos correspondientes ex­
¡>erto~ <'U cada materio, a saber: 

11) \· ersión destinada a los centros docentes; asesores pe­
dagógicO!! en sus distintos grados, primario, medio y superior. 

ó) Versión eapecUica destinada a un determinado sector del 
pítblico, por ejemplo : deportivo, especialidades profesionnles, 
etcétera, etc., asesvradns por el experto correspondiente. 

e) Versi(m comercial ; In que vaya destinada al público sin 
dislinci(m de mntice" y ésta podrá ser la obra personal del 
guionista o del realizador, que en eUa ltabr{m de demostrar 
s11 capacidad nrtfstica y profesional. 

2.o- DISl'RiliUCION Y EXHIBICION 

Qu ien~~ se cncat-gueu ele la distribución de estos fihns, de­
bcr{ut tener muy en cuenta : 

tt) El criterio existente entre la mayoría de distribuidores 
y exhibidorcs profesionales, reacios a consagrar el tjempo y los 
medios económicos ([Ue esas l>roducciones se merecen, por ser 
de ntodesta rcntnbilidnd, obligá.ndoles en cambio a casi tantos 
gastof\ en repaso de copias, almacenaje y transportes, como Jos 
que ocasionan los fih:ns de largo mdraje con llll rendimiento 
de ingresos uotablemente superior. 

b) Para vencer esta lógica resistencia, habrán de consagrarse 
a estudiar medios de captación del pÚblico, a fin de que se 
aficione al documental, organizando sesiones especiales y des­
arrollando la prO¡>aganda que sus conocimientos en la materia 
les inspir.:. Hu este sentido conccderin una gran importancia 
al público de barrioda. Nuestra vieja e:s:periencia en estas 
lides nos recuerda que, cuando luchábamos por el cine de van­
guardia nllll por los años 1925 nl 30 en el Barrio l.atino de 
París, uos hallflbamos ante problemas parecidos. Pues bien, en 
el curso de estas campañas pudimos apreciar que el público de 
cultura primaria también deseaba asistir a esas proyecciones, 
que parecí:~u estar destinadas en principio a personas de nivel 
intelectual superior. No hay razón que permita dudar del éxito 
de las sesioues programadas a base de films documentales, ar­
tísticos y educativos, si se saben presentar a los esp ectadores 
d<! barriada con la merecida delicadeza y el tacto apropiado. 

e) Establec<!rán los debidos contactos con los organismos 
oficiales corres¡>oudientes, en particular con la Con:úsaría de Ex­
bensión Cultural del Ministerio de Educación Nacional, para 
realizar conjuutamente las versiones adecuadas a su misión que 
antes se mencionan. 

d) Asimismo se relacionarán con el Ministerio de Asuntos 
Exteriores y su Dirección General de Relaciones Culturales ; 
con el )liuisterio de Información y Turismo y la Dirección ~ 
neral de este último ramo, a fin de ofrecerles versiones de las 
películas cuyos temas sean de carácter turistico y de difusión 
de las bellezas de España. 

Y para terminar, nuestra profesión de fe; con todo entu­
siasmo y con todo el cariño que sentimos por el cine documen­
tal, declaramos nuestra fe en los realizadores españoles, Jos 
actuales y los que puedan surgir en el porvenir. Tenemos fe 
eu nuestro pÍiblico, en los espectadores españoles, que consi­
deramos tan capacitados y con tantas aptitudes de recepción 
como puedan poseer los espectadores extranjeros. Lo importante 
para los primeros es que sus esfuerzos sean premiados y, para 
lo:; segundos, que los films que se les exhiban lo sean en forma 
convincente y de calidad digna de ellos. 

Miguel DURAN 
Presidente de la Asociaci6n del Cine de Corto M e­

traJe, Educativo y DoeumentaJ. CINECOR 
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LAS ESPOSAS DE .. LO S CINEISTAS 

PEQUEÑO ENSAYO DE LEAL APACIGUAMIENTO A PI\OPOSITO llE U A GUESTlON Gt\NllENTE 

l.a señora X tiene celos de la cén1ara de s u marido. Ve en 
ella a ttna rival que, tras !haber emj>ezado su carrera en el 
bogar en compl't~clórt directa con el abrigo de pieles o la mi­
quina lavadora - codictados objetos - , la pe.rsig_ue iuexorable­
llléllte arrastrando a su l'Sposo por la pendiente de una pasión 
costosa, acaparadora, invasora, incurable .•. A veces la pantalla 
perlada se ye(gue en desafio contrn l'l collar de perlas. Otras, 
l.l vcutilación del proyector suscita la nostalgia del aspirador 
tan ansiado. 

c]ulieta se horroriza cada vez que saco la cámara del cajón», 
dirá ese otro marido entusiasta del paso estrecho. cExpresa­
~uct~t¡: hace muecas cuando me dispongo a filmarla ... C(ee que 
.llli manía filtnica estropea Jos pequeños j)aseos y las grandes 
excur~iones.» «l Te das cuenta - repite Jnlieta - de que no 
eres capaz de gozar la belleza natural de un. paisaje si11 querer 
aprisionarlo en tu cámnra, sin apreciarlo todo en función de 
{utmns imágeues que nos impondrl1s sin respí,ro durante el in­
viento h 

Y así todas. 1\fercedes tiene la íobia de las células fotoeléc­
tricas, de los teleobjetivos y de los filtros. Maria del Pilar 
blande su libro de cuentas cuando una bobina de pellcula vir: 
~cu hace irmpción en la casa. Teresn coge una crisis de nervios 
cuando su marido y el amigo íntimo de la pareja aprecian el 
postre de la comida en grados cScheiner». Ana Maria se larga 
cuando, c11 la tarde del domingo, la sesión de montaje tmns­
forma ('] comedor l'D fosa de serpientes, perfumaJa por el olor 
pléahtc de la cola, micmtras la alfombra se cubre de pequdios 
réct{ll!gu1os brillantes ... 

Al recoger estas confesiones faltaría concluir informando que 
t'l cine amateur lía suscitado un conflicto insoluble entre Eduar­
do y Carolina, entre Antonio y Antonieta. Sin embargo, ¿no 
se ufana Carolina cuando, en la pantalla, los niños de Eduardo 
( ¡ <1ne son también los suyos 1) muestran su encantador sem­
blante y su sin igual gentileza? Apostamos a que, ese dfa, Ca­

rolina se pavonea delante de sus amigas y hasta se atreve a 
decir con un aire de superioridad embebecido : ..Realmente son 
recuerdos maravillosos. Una ve crecer a los niños. Tiene más 
''crismo que la fotografía:. . 

Conozco también a una Rosita que se ha revelado adorable 
•vcdcttc• eu el último film argumentado de Roberto (un amigo 
ele su maric!o, muy simpático, a fe lUÍa) y también a una Mana 
del Carmeu que ha reaHzado el mismo esfuerzo en el más re­
cit>ute film de Enrique (lo cual constitpye tlll acto mucho más 
rtmarcable por cuanto Enrique es su propio marido). 

Y he aquí que iba a olvidar el caso de EulaHa, la cual es 
autora del argumento de uu film encantador que ha realizado 
José ~Iaría. Son marido y mujer, muy bien avenidos por cierto, 
y colaboran antorosamente eu el dominio cinematográfico. Estoy 
se¡:turo que este milagro no es único y que, buscando bien, 
encontraríamos algunas jóvenes capaces de ofrecer dos bobinas 
de película a sus futuros esposos en ocasión del cumpleaños de 
éstos. 

En fin, si Jos hombres forman la mayorfa de los miembros 
en los clubs d,e cine amateur, hay que admitir honxadnmente 
que las mujeres no están del todo ausentes y que incluso a 
veces alguna d e ellas presenta una auténtica obra maestra, cuya 
proyecci6n deja a los hombres sorprendidos, humillados y ce­
losos. 

Uc aquí por qué estoy tentado de creer que los cinelstas 
amateurs de quienes he obtenido aquellas confidencias se ha­
llaban tal vez Ull poco sujetos a la locura de la persecución, 
que la diplomacia no constituía para ellos nna virtud dominan­
te, o que su cualidad (envidiable) de ccinemanfacos:o les incitaba, 
por culto <le la imaginación sin dttda, a forjar insidiosamente 

deplorables leyendas. ¿Y cómo no apiadarse de lo. amnrguro. de 
una esposa cuyo marido, para convencerla de In utilidad de un 
uuevo proyector, hubit~He tuabado socarronamente la utilidad ac­
cesoria de su veutilador para el secado del cabello, por ejemplo 1 

¿No es cierto, queridas Sl'tiorns? Después de Lodo, ¿le ti hnu 
propuesto a ustedes colaborar con ellos, sostener Jn cámara e 
incluso apoyar sobre el disparal:lor después de haber ell(:o¡ido us­
tedes mismas el encuadre ? ¿ Bau tenido jamtis la idea de com­
prar, para ustedes, una e~ ara? ¿ Bs posible, en fu1, que esa 
pretendida envidia de ustedes no sea, en realidad, w~s que un 
impulso creador en potencia, de artista que anhela expresarse ? 

También la mujer de su casa tiene, como usted, cabnllero, o 
más que usted, sed de evasión . 

:IIIe pregunto, finalmente, si no habré conseguido - 1 ay l -
con estas líneas levantar contra nú las «sacrificadas• y los acn­
sadores, los mftrtircs de la causa y sus «:perseguidoras». ¿No es 
siempre peligroso J>retender combatir en dos frentes, en nombre 
de la verdad y de la objetividad ? A pesar de todo, creo firme­
mente en la eficacia de la colaboración conyugal dentro de los 
dominios del cine amat eur. Ensayemos, pues, para evitar este 
mal paso, una última tentativa de síntesis: 

-Si usted, querido colega, se siente realmente incómodo o 
autt<uticamente incomprt'Udido, haga como un amigo que co­
uozco bien. Tome su c~ara, fílme a s u mujer afectuosamente, 
pacientemente, irónicamente o rabiosamente. Pero fllmela usted 
abundantemente, en cualquier caso. Luego cuide el montaje 
mediante uu gran esfuerzo de humor. Y sólo fnltarfl poner cl 

titu lo : « 1 Yo acuso 1.- o d~l rcueor de la esposo. del cinefsta 
amateun. Un fn111co comentario que usted pondr~ en boca de 
s•t señora completará esta labor vengativa. Verá usted cómo el 
remedio es absolutamente radical. 

-Y si, por el contrario, querida amiga, se siente .u;ted sin­
ceramente, y de manera indiscutible, la víctima ... Y bien; ¿por 
qué uo obrar del mismo modo? Pídale su cámara, o mejor la 
de llii'a aJiada. Y bátalo en su propio terreno. Su marido que­
dará sorprendido de tal modo que en adelante no podrn pasar si11 
la colaboración de usted. A menos que, descorazonado, le ceda 
a usted la plaza. 

Traducido de cPathé Revne:o 
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INTEICAMBIO DE OPINIONES 

¿A DONDE V A EL CINE AMATEUR? 

Por Juan BLANQUER 

I CNORO -y no hay tn esta afirmación la más leve iron.ia­
si llemos llegado al fin a ponernos de acuerdo sobre lo que 

C!> el cinc amateur. Años atrás se buscó y polemizó con reite­
ración y viveza en torno a este Objeto, pero de .un tiempo a 
esta pqrte, conao si sq hubiera llegado a una feliz y definitiva 
conclusión - tal vez reuunciaudo a ello por consider.arlo impo­
sible 1 la discusión l1a cesado y sólo de vez en cuando alguna 
pluma naás p uae.nos autorizada le da algunos toqu_es al tema. 
.No obstante, el cine amateur - 1 naturalmente!- sigue su c;l­

uun,o, siJJ preo.;:uparsc demasiadO de teoJias y definiciones. 
Ahora bien, ¿es éste el camino que debe seguir? Yo opino 

que no. J,>orque ntucho me temo que por este =ino pronto 
llegaríamos n ma callejúu sin salida, si es que no nos encontra­
mos ya metidos en él. No es necesario ver todas las peliculas que 
se mandan al Concurso Nacional para llegar fácilmente a la 
conclusión de que el cine amateur ha caído ya, por de pronto, 
en un amaneramiento evidente. De ahí al estancamiento sólo 
hay un paso. ~o voy a cometer la torpeza de considerar como 
cine amateur este inevitable cine familiar que se realiza con 
y para los familiares y amigos, exclusivamente, aunque luego, 
con irreflexivo optimismo, se mande a un Concurso. Tampoco 
me siento inclinado a considerar come> cine amateur estos films 
de viajes y excursion,es producidos con singular profusión y que 
si son siempre atractivos para el autor y sus amistades, resultan 
abrumadores para el espectador amante del cine. El cine que me 
ocupa y p reocupa es el que abriga nu propósito realmente artís­
tico -el único que puede ser considerado como tal-, ya sea de 
carácter argumental o el que hemos convenido en calificar de 
fantasía. 

:No negaré que ha habido ocasiones en que se ha apuntado alto, 
certeramente, e incluso se han logrado feEces resultados. Pero si 
cambian1os el pretérito por el presente, tendremos sobradas ra­
zones para justificar el temor a que antes hemos aludido. Baste, no 
obstante, esta afirmación : Los films de argumento de hoy son 
meras imitaciones del cine profesional. Su única diferencia ra­
dica en la duración ... y en las deficiencias derivadas ya de su 
inferioridad de medios técnicos, ya de la incompetencia de los 
reaEzadores. Mírese por donde se mire, esto es incuestionable. 
Sus relatos, aunque lleguen a ser excelentes en su aspecto formal, 
no nos harán olvidar nunca los «sketchesa que el cine profesional 
ha venido ofreciéndonos tras el primer film del género: cSi yo 
tuviera un millón». Pretender superar éstos, sería una vana ilu­
sión. de la que el cine amateur no puede vivir; intentar igualar­
los, un esfuerzo totalmente innecesario, puesto que el cine pr(). 
fesional, aunque sea muy de tarde en tarde, ya nos brinda obras 
casi perfectas que podemos admirar, además, sin temor a los 
fallos de proyección o de sincronización. 

En cuanto a los films de fantasía, las obras de estos últimos 
años, con su agobiante acumulación de simbolos, y pese a resultar 
extraordinariamente brillantes, han acusado una notable frigidez 
y - lo que es ya peor - una carencia muy sensible de sentido 
cinematográfico. Su sola concepción se nos antoja un error. Por 
otra parte, un reciente intento experimental, loable por su in­
tención, ha constituído .una inevitable imitación : la producción 
siempre excepcional, de Norman Mac Laren. Tampoco, pues, por 
este camino cabe esperar se puedan alcanzar metas m~ satisfac­
torias. 

Nos queda -'el, a ello vamos- otro camino, mucho menos 
trillado, pero quizá más fácil de recorrer si no nos obstinamos 
en imitar lo inimitable y lo recorremos llevando de la mano a 
una contpañera que debería ser inseparable de todo aquel que 
se sienta capaz de cultivar un arte cualquiera : la inquietud. 
Sí, hay que buscar nuevas ideas, nuevos temas, rechazando todo 
lo tantas veces manoseado, desecba.ndo todo lo que pueda ha­
cemos pensar en el cine profesional. Si nos falta imaginación, 
que el orgullo no nos impida pedirla prestada a quien Dios se la 
haya dado. Y si aun así, si de la colaboración no surgiera al~ 
nuevo, verdaderamente original, procuremos, al menos, que lo 
sea la forma, que el estilo sea inédito, cuanto más ~-traordina­
rio m~jor, sin preocuparnos del público ni incluso del Jurado. 
L3 banda sonora proporcionó al cine indiscutibles atrectivos, 
pero nadie se atrevería a negar que fué a costa de mermar sen­
siblemente su personalidad, su independencia, e incl.nso nos 
atreveríamos a decir su pureza. ¡Quién sabe lo que el cine- ima­
gen por imagen solamente - podría reaEzar aún ! ¿Por qué no 
continunr la obra de búsqueda ~que no ~ignificaria, ni mucho 
menos, dar un paso atrás -que abandonó el cine profesional a 
la mitnd -o qu izás tan sólo al comienzo- de su camino? 

Por otra parte, ¿no sería necesario 'procurar elevar el tono del 
cine amateur, imprimirle una mayor seriedad, prestigiado, en 
suma? Ciertafl pellcuJas no pueden ser admitidas ya al Concurso 
Nacional. Creemos . se impone adoptar un criterio más exigente 
que haga comprender a los que chacen cine. qtie ciertos films 
son incompatibles con la dignidad de un arte que por amateur 
puede y debe ser más elevado y puro. Porque el cine amateur nc> 
ha llegado aún, indudablemeute, a la mayoría de edad, pero 
tampoco puede cousiderársele en .un perpetuo estado de niñez y 
tolerársele bobadas como las que, consciente o inconscientemente, 
viene cometiendo con increíble y enojosa frecqencia. 

Es pqsible que alguien considere exageradas nuestras opinio­
nes, que caemos en un exceso de severidad y de pesimismo. Para 
juzgar al cine amateur hay que verlo fuera del ambiente sobre­
cargado de afición de las sesiones del Concnrso Nacional, lejos 
del clima de sim{>atfa y benevolencia de la mayoría de sesiones 
camateurs ... Es entonces cuando uno -que lo siente y ama gene­
rosamente - comprueba este su estado precario actual, esta crisis 
incipiente, y ctee con lealtad prestarle un buen servicio advirtien­
do la necesidad de impulsarlo hacia horizontes más abiertos y 'es­

peranzad ores. 

Juan BLANQUER 

iPor qué tienen la pantalla vertical? 
-Es que en este club somos antlpanorámicos. 
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Como ya es t radicional en estas pág inas , ofrecemos a m;estr os lectores, con 
e l presente ar ticulo. el comentario sobre el Concrtrso Inte rnaciorral de la 
UNICA -celebr ado este año en Zur ich - , q r;e escr ibe para OTRO CINE don 
Delmir o de Caralt. Dele¡¡ado espartal y miembro del Jurado en representación 
de la Sección de Cinema Amateur del Centro Excu r sionista de Cataluna. 

Bajo la presidencia de diecinueve ba nderas .. . 

ESPAÑA, 

A LA CHITA CALLANDO .. . 
Por Delmiro d e C ARALT 

DE CONQUISTA NUESTROS FILMS - LOS OTROS 
¿A DIOS A LAS CATEGORIAS? ¿IMPUREZA? 

FUERA DE CONCURSO - CURIOSIDADES ELOGIOS 

E Sl'\~ 1 , 3 1;~ chita callanclu, sigue enraizada en los primeros 
lugares de In simp(ttica competición que se orgauü:a anual· 

mt' nte con una selccci{m naciunal de aqnellus films que ruedan, 
por vocaci(m, los nrtesanos amateurs. Este año, en Suiza, hemos 
conquistado el twnrosísínw tercer Jugar entre las 19 naciones 
(¡uc concurrieron, precedidos súto por Italia y por Bélgica. Xoti· 
cía que comentamos con alegría, aunque sin sorpresa, pues en 
uclw d<' los nueve Ílltimus ntios de participación hemos sido una 
Lle las t reK nacinnt•s mejor clasificadas. Esto demuest ra que tienen 
nuest ros Ii lms •algo• que gusta al conj iiJlto de u n Jurado tan 
complejo conw l'l de 1:~ I'>: ICA, donde se reúnen miembros de 
países tan d i verso~ e n Rll mnnem de emncionnrse y J)ersnnalidadc!< 
c•m extraordinaria di~pnridrtrl de criterios; tal vez tengan este 
~alg-o» indl'finihk qttl' tiene nuestra tierra, que atrae y conquista 
a cuanto~ q uien·n conocerla. 

Y lic ue mÚ!\ va lor la alta est ima qne los nuestros a lcanzan 
si se C<l tH)C\: la .nHll{lllfica ca lidad - excc.le nle e n varios- de los 
ti lms tl c los p;tlscs c¡nc 11 os signen: Fra nc ia, Gra n Bre taña, Ak· 
11\ 0 il i(l .. , 

Hntn• la~ 17 l'anta~ín;, vimos situarse en Primes t.u¡.:at 11 

Cn;s•:~. del lmreeluné;, ¡:dipl· Sal{ués, coafinnanclu sn cal ida<! 
el twl'lw dt• que, poco antes, nn juradn tutahn<·nte di;;tintu le 
concediera también f'l l'rim<•r l'remiu en el Fe!'tival de Cunnt:s. 
En ar¡rumentn;,;, s<'>lu cnatru films !H>hrepasarun en ¡mntuaci{m a 
l.\~ Tl]t'K \~, de t'cdru Funt :Ira red, manteniendo :t;,;Í d muecidu 
presti¡:iu de <¡11<' ¡:uza nuestro famuso tarrnSt'nst•. l~n cu:~nto a 
Xosnu:11, de Enrique Fité, y a A:-.m·to!i Y l'ot,ICIII:-ol:l .. \~, de 
José )((•!\tres, sufrieron menor pttnlllaciún que la del a¡Hecio ¡;lo· 
hal que nhtnvierun, al Vl'T~e ohligaclo el jurado a pr<>cisar t•n 
cifras tos va lores ducttml'ntalt•t> t.'ll la primera y tu~< ti~ fttntnsía 
l'll In sc¡:u uda, siendo en rea l idad In emotividad lmmaua y rtr· 
gumcntnl lu c¡uc los con vier te e n hucnus fi lms. 

\' cst•1 11 a e de' lu mano comentar cuún t.lifíci 1 l'S haet· r h, 
selección nacinua l y lotlavla m{ls difícil , ptJr I ICI rll-cir inl posi­
hlc, ha llar lu fú rm ul:t ¡H'rfcctn tl<- emitir u11 fa llo a hase de 
¡mntnnciún uiÍ ~:ntras se nw ute uga el criterio dc clasifica r In!\ 
lilms por cnlc¡:-nrías (fan ta~ía, a rgnmeuto , dncumcnta lJ. O bien 
,;e su nnli r ncu fstns y l'l Jn rRtlu va lora espcci>tlmcn tc e l conlc· 
nido C) Ul' dcfi nc dicha ca tc¡(oría, o bien se envían los fi lms s in 
previa (lt•tin iciún dl' estilo n i intenci•'¡u y e l j urado puntúa li­
hruncntl' la obra pur sí misnm, por el valor glohal n parcial 
que aprccit•. Trntúnduse dl• Cincnt.t Amateur crecmo~> que sería 
mny iutercsnnte la adupcii>n de este nueve> sistema, pues cm1w 
tll\'imos ncassim de t·xpoucr en la reunión de Znrich, l~spaiia e~:< 
pruhahle que tit•uda a seleccionar nu documental co;~n vihtacit'm 
h1masm (cumn >:oSTII.c~ll de e»le año) a1rtcs que ntru, nunqut 
ha·s~ mí1~ perfecto, dt: simple r<'~islro tfc iwá~c11cs que UfJ con· 
tuvi~m - o intentara al menos contener - 111111 iulcr{'rdadcln 

1·n•nfh.t•l tlr In tldrltllirlacl, cumo dl'linió Crierson. Y no es lógico 
c¡u~ al cuntemplar un ducuml'ntal deba prt'sci11dirsc de estos va­
ltlH'S 1111 estrictamt·nte ducnmenlal<•s que tal vez sc:m tu mej01 
df.' la ohrn creada. Alemania prupusu que se acordura presentar 
sin temas para el próximu Concurso, pero Espaftu convenció de 
que U<> put•dc suprimirRc un sistt'm:l siu tener pcs¡¡du, medido ) 
sc:g lamc:lllndu el que deba sustitu irle, q ue es Jo que ~e dehn(t 

El Jurado tra bajo ... 
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lo delegación españolo en el Congreso 

hacer e n Rvrvn, <lundt·, si llios qu iere, tcndr{m lugar el Congreso 
y el Con.:nn;o <lt•l pri.:odmo :u1o 1957, núeutras aquí se celebren 
las vl.'rhenns de San juun y <le San Pedro. luterin, p:lTa mien­
tras se mnntil.'ncn la~ «c:'n te¡:-orlas•, ltalia propuso unas nue,·as 
definiciones, qnc se apnJharon con las variantes sugeridas por 
Hspaiia, y en las cuales, con muy buen criterio y acertada visión 
s~: prceisn que tanto las f:mlnsías como los argumentos y los 
ducuntentale¡. pueden realizarse con actores vivos, con dibujos 
Cl con objetos animado!'. El redactado, para no incurrir en error, 
se dará a conocer cuando se reciba el «lnforme Oficiah del 
Ccm{_'Teso. 

Tntentemos condensar una impresión personal de los films de 
otros paíse~. por e l orden del fallo emitido: 

F:\:\'1':\SIAS 

Siguit'l al espaiiul Gt:ssr.~ el attactivo film británico W.\TCR 
TIIE TI IR nrP., graciosos dibujos animados en los que contrasta el 
redactado de nirc pedagógico de los letreros con las escenas 
caricaturescas Rohre In vida y costumbres de un pájaro imagi­
nnriu, cc¡n sorprendentes act iludes, constituyendo una parodia 
de los films •instn1ctivos•. 

El danés AnSTR•\DJOTJ, tiene gracia si realmente es una iusi­
nuaciún satír ica <k la idiotez a que pueden llevarnos determina­
dos fi lms, logrando, con un film abstracto, una broma sobre los 
li lms abstractos. 

Apertura del Congreso, por su Presidente Henri Zwicky 

A base de nnimociúu, d FJI'AI.E (belga), es simplemente <:1 

hailott•o de: unos palitos qne pueden componer las letras de 
gXTH~ (fin) y que ,·nn jugando hasta conseguir la palabra. Lle­
g 1 a gustar por In ~rncia con que se hacen y clcshaceu las com­
hinncioncs. 

RJ\\'& u'\'IUt;K (francé,;), romántica e,·ocación basada (aunque 
crr(mcamcntc) l'n la conocida composición musical reproducida 
en un ,•iejo fonógrafo. )lás argumento que fantasía. 

La suiza \\'OHJ' ? (¿ Dónde vas?) : una madre a quien des­
pierta el lloriqueo dd peqnei1o, sigue desvelada, imaginándose 

hacia dónde su hijn dirigirá sus pasos por la ,·ida. Algo confuso 
y con un exceso de tk-tac audio,·isual. 

)T"mo, de Suecia, y lucl!O jAZl. del Sarre: ritmos geomé­
tricos y rayados que saben mantener el interés que despiertan 
estos ensayos, que algunos no aprecian. 

Curiosn la técuica (¿rayado en el film?, ¿doble exposición?) 
del muñeco blanco c¡ue intcn·iene en las imágenes reales, to­
m:.ndo el peln al aficwnado a la magia, en el film M.\GlE, alem{m. 

Especial y original de imágenes, pero confusa (estamos en 
Fantnsfas y rw en Argumentos) el italiano L1 PUl'.\, con apari­

ciont·s " d<'f'aparicion~.:s de lu chica en ,·ariadas personalidades 
y s us :t\•cnturas entre un gandul que recoge colillas y un acau­
dalado botarate. 

m 'l'ruur,t:T (brit:ínico), tres piezas sueltas, la última sin el me­
lWr interés (un guatequl.' en el Club) ; la segunda enseña la obrn 
de un pinLOr a medida q ue va llemmdo el lienzo, de un relativo 

' 'a lor. La primera cunstitnyc un hueu ensayo de muy curiosa 
técnica d~ ih1minación ele siluetas humanas con fondos crudos 
de C:<Jiores vivos, agradables y originales. 

1~-. eterna Crr. \KK' Y UOIOIIG.\ (Sarre), paciente - y excesiva­
Jal <Jr t-on muñeco,., ~111 picardía. Er. Hll)JBRE co:o. C.\R.\ DE Bt' l.l.­

IICJ(ó (holandés), a quien todo" temen y que sólo ,.e carnicerías 

y piensa c·n matanza~. es c~>nfuso y JX>C<I interesante. Poca cosa 
!Jn: m':o. \ (Au5tria), y cierra la li~ta el \-np: I::'TERJ'U~F.T.\RJo 

danés), de: mnñc:cus. rilm de propaganda que algunos 110 J>UII­

tUamu:>, aum¡n~ re~ultt• c¡ue t<i bitn aparece una marca dctermi­
n:.da de cerveza al llegar a )!arte, fué visto con disgusto por 

1.1 fi1brica dd produt:tu y nr) era un film comercial, siJIO que el 
:outor sólo qneiÍa dtcir que en ~Jarte, aptnas se llega, ofrecen 

cerveza como eu Holanda, pero que puso aquella marca como 
huhicra pr><hdo J>lllllr 111ra. 

Ernst Weíuenberger y su híío, 
Presiden te y Secretorio del Comítcl 
de Organización 
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Hste problema de la pun·za dl·l :unateurismo se discutió Ln 
el Congreso, pues cada ,·ez existen mí1s elementos interc!>:tdos 
~:n cencarg:u• Jilms a Jos amateurs, 11 al menos a atraerles a ro­
dnr con fiues determinados qur, tal ,·ez s in que ellos se den 
cuenta, les cortan las alas ele la libertad, aunque en la mayoría 
de los casos sigan alejarlos del afún <le lucro. Se acordó la lHO· 
posiciún !rauccsa (aun sabiendo que nos limitábamos a una 
s imp le indicación} de condenar, o v~:r co11 disgusto, Jos premios 
ca metálico en concursos amateurs. ~spaila propuso, sin que 
se aceptara la sugerencia, que era mejor hacer constar nuestro 
deseo de que no se usara la palahra •Amateur- en el titulo de 
tales Concursos, como se bace en nnestro cPremio de Cinc Ciu­
dad de Barcelona•, al que tambil!n pueden concurrir amateurs, 
P<'ro que no se cunsidera ni se anuncia como uu Concur,o 
Amateur. La posición más ecuómimc es la de que los )Iicmhros 
de la U>IICA, al seleccionar la rt'prt>scntación nacional, escojan 
sólo aquellos films que sepan ful'ron concebidos y realizndos pm 
vocación, a fición. o diversión ucl a utor, y uo inmiscuimos en 
1'C¡:tla mentar d e modo universal lo que e n cada país se desarrolln 
de formns dispares. Un ejcn1plo lo tene mos en el fi lm Sor.~ rum;, 
<¡ue rodó el amateu r be lga \Vuyts - un puro amateur- p()l 
encargo de la televisión, encargo que ace¡>tó excepcionalmente 
vista su insistencia. Pues hit>n : e l 111 ismo autor advirtió a h1 
Pcderación Belga que no lo podía escoger para la U~ICA, pot 
considerarlo comercial. Asimismo ~Ir. Elliot, el Delc¡mdo brit(l­
uico, expuso que la televisión en su J>aís nutre en gran parle sus 
programas con films amateurs y que abona alguna cantidad que, 
si bien el autor puede ceder en favor de su Club, no está ni mu­
cho menos obligado a hacerlo. Y e l Conde Annoni, Delegado de 
Italia, d ijo que allí se ¡>agaa tnlc~ proyecciones, aunque hahí:~ 

más de ilusión que ventajas cconú m icas, ya que el nutor p:lga 
los Ct lvíos de ida y vue lta con sus seguros y el elevado costt! 
ele la copia especial para In t(•levisión. En España no tenemos 
e l problema, al no haherno~ prct'i¡>itado -gracias a Dios­
en colocar este trasto que perjudica la salud en su técnica ac­
tual, y que por ahora no ba nudorado un ápice la diversión 
en ningún país. En Roma dl•bl•r{l precisarse sobre este tema, y 
cspl•ci:~lmente la eliminaciún de nquellos films que hayan reci­
bido un apoyo de organismos oficiales, culturales, etc., lo que 
parece haber ocurrido, especiahucnll' en la categoría Documental. 

Dato curioso: sólo I..\ Pl'l'\ superó los cien metros, y la mi­
tad de las fantasías presentadas no alcanzaban los cincuenta. 

ARGUMEN'l'OS 

r.as tnalcmálicas marcaron <'1 primer lm:ar a 1..\S .\H="TI Jus 1 1'1. 

ll1'RO YO (Ital ia), broma bien llevada a la pantalla, ya que, con 
im{I~Cnes audiovisuales adt•cuadas, nos sabe traspasar al p~:n~a­
micnto del protagouist:~ mienlm~ aparentemente queda imp:h·i­
do. Ambiente: principios de siglo en una fiestecita casera. El 
jo,•eu invitado tto se divierte y -en escenas filmadas- !IU 

pensamiento dh·aga : prefien· ima~inarsc en brazos de la atrnc­
tiva chica de servicio ... le \'il'ncn, sil'mpre en imágenes, irn•!<i!'· 
tibies deseos de taponar con el pnilnelo In boca de la pariente 
que anima la velada con una c:.nciém ... como le duelen los pies 

Uno escena de SOLJTUOE, film poro lo televisión 

pur llevar zapato cstn·dw desl·nria ir echando en In ~OJICr:l d 
t~ que Yan sirYil•ndu. para tomarse un baño de pit's... y, 1 ho­
t rur!, se itua~iu~l qt1l• h~s pap4\s )(1 persiJ,!tt~u parn t'asa1 )() C{U\ 

la birria de su hijn. 
~igue K<)Xl'I.JK1'. Coml•nt:\hanws l'n la cr(micn ch-1 nnll'rior con­

CI1r~o: .. Cada mi" .;~ll' joven c.:indsu• belga, \Yuyt~. lo¡¡m plnsmnr 
una inquietud par:1 cx¡1rcs:u,;e con imágenes •. Hif.'n1JHl' ¡ln•d iji­
nws que cscnlarfn In:< prim<•ru,; puestos, y aqui tem•mn" 11 l'~ll' 
•llitchcock-amateuro qul' ~alw dnmus la sensaciún l(tll' pl·r,;i¡¡u<' 
a hase de luces, plnnns y ritmo en nn nmblcioso film del am­
biente del hampa, l:m dificil de acometer, con éxito, por l'l ama­
teur. Siu accesorios inútiles, ~e desarrolla la narración entre vías 
de ferrocarril, donde Sl' dectÍia nn robo en gran escala, de 'a¡:ún 
a camión. El jefe da J>U<':t parte a su!' compinche>' y cuandn le 
acompatlan a casa para c.:om¡>l<:lar la cantidad, encuentHI que su 

Uno escena de KONFL/KT 

amiga ha huído con los cunrtos. Con"encido de que los que espe­
ran eu la calle creerán que es una excusa, opta por l'scurrirse, 
pero le persiguen y le d:ln muerte en la vía dd tren. Allí le ve 
con indiferencin, d<'sdc la ventanilla del tren que pasa, In ami¡:n 
que se larga a América. ¿ An¡!ustioso? Hs cierto, pt•ro 1nuy IJ icn 
realizado. 

Atractivo, simpático, muy bueno, e l britá n ico 'l'm: TI.\T1'J.J·: OF 

\\'ANGAPORF., batalla humorística cutre ingleses y árabes, con unn 

Mox Lussi, autor de EL HUEVO DE CASIMIRO 
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pizpirt•la hija dd ~·or4,n~·l. l1nro!1 jtntciMOS co11 recortes y clihujr,s 

a u inmdo~<, ch· cnnsl:lllk vnrit·clnd y fino humor caricaturcscu. 
Hr. 111 F.\ o m: CISDIIIt<> (suizo), film casero de huena ley, al 

c>tilo <h•l !l:lnu humn: .u11l·rk.11111. \ vlnlums ÍJwceutes tm:; el 

hu<·vu 11uc IIL'<'<'SII:t pa1a ccmdum·ntar un pastel de bienvenida a 

s•t l'!•l,.'~"· St•ucilln llt'l n 1.'1111 inllncicmcs cinematográficas elogia· 
hit~. '-l' t t•n la~ im(tgt'llts dc:sfocaclas cuando los ojos mojttdCJ> 
ut la hafu:m , ~t·a ~·n l'l mcmlajc. <:ancí cl Premio ::\Iarechal al 

film mús alc:gn: 
J.:r.n \Tclk (dané,.). ,\¡:ladahll·. justu, gracicJ~o, amateur, casi 

tndu transcurr,. en el hrt \l' ~·,.pacio dt· la cabina de un ascensor. 

1.•• \'ecimta sicmpn.· cit•lfa la )Hielta cuanclu t-1 l'ecino de rellano 
i•.ttnt•t chn¡:1rlc la palahra. l ' n día la .. igne al t•mrar en d aseen· 
~or, y ést< ,.l par;¡ pnr avuia. Silencio. El hahla y ella no escucha. 

El ~·wa, dt; una <':tlt<'la, una sillita plc¡:ahlc, que ella acepta, 
muda. l-:Ila toma un ~·aramtlo, que no le ofn·c::e, y ~1 saca de la 

ca1tua uuo" Clll]l:trl•tlaclus qm· (•Jia loma, callada. También sale 
un v ut ito .. y u n (tlbutn de fotos ... y uua radio ... Bai lan. Aun 
queda tllt paqul'lito \'11 !:1 carl~ t a, q11e é l simula no querer que 
ell<t lo lome. ¿ Qu(· l'OHli4:Hl'? ¡ El anillo de prometida! El asc., n· 

sor se pun e:: en nwlt'hrt. l•:ntran en ~• p iso ele é l, donde vemos en 
n11us in tpreso~: uFIIht ll{l d~ ' l'a l. l ~s pccio l istn e n ascensore~». 

I'A'I'Ol' M (fra n cc'•~<). Payaso q ue a l i~·ndc la sol ici tud d e ir a tl is­
t ra~r a nu u ii'iu , cuyu pndrl' cr~~ va a u1orir . !:ic c ucaritla y sigue 
vnlv it·ndo, hasta que 8l' l'\11';\, f'c vrt contento de haber re~ l izado 

una huena olHa. La falla del Iilt11 es q ue e l payaso no exhibe 

n i 11 11a ~ola pnynsndn. 
]\1, Cl~t l' f.c'l:OO. (hulantlé~), tanto soñar con las copas que ganar:, 

cun su motu y lantn lto~r rc1·istas especializadas, por la noche, 

l'uii:u~lu, da "irnjl•S que lt• lmnb:llt de la cama. Su esposa, pru· 

denll•, le pone el casen dt• nwtol ist:.J en la cabeza. 
p, 1( ,1\'(l m: SOl., de J'\orne¡ra : el triste despertar de un po· 

brl' qnc ha smintln que le n(recí:w un banquete y le regalaban 

un traje. W all'mán AM;t;I,ICI, ¡xx:u explicado: algo así como 

h mut-rte de una e~pu~a infiel cuando conoce el fin de su aman­

te a través de mcdiv billete de teatro que deja caer su marido, 

méclicu, ni rcgrc:mr de a:;i:,tirlf:. 
I,ICI(I~I0$1 (del Sarrc). )!o7~1rt, triste porque le reclJazan edi· 

lar una obra, t•scribc !<11 Ílltimu ('Omposición (buenas fotos des· 
focac.las al final}. l.n!\ h11111urí8ticos l.t: c;Ros 1.ur, busca y rebusca 
del d~eimu p1cmtado, y cuando aparece resulta que babia mi· 

raclu mnl In lista, y JWR Gt:LUBRIEFTR lt;ER, agasajando al cartem 
d(') giro pustal y a l ir a firmar ve que era para la vecina. 

~KU IU'C:I\T I'I'IWI. I.~T, IWctneiio film infantil sueco, de uu cluco que 
lwcc c reer a su hcrman ito que ha 1•Ísto un gnomo, disfrazándose 
y dcjúnclnSl' t•n uua alamhrada uno~; pelos que el pequeño en­
s~Jia con orgullo. DIAC:~nsr, casi se suicida temiendo un diag­

n{¡sl ico Jatn l que luego resu lta no serlo. U;o.;u \\'JE.D~R l.ll'TF.!' 

los de:e¡¡o.io• de España, con el con:la Annoni, 
uno de los puntales de la UNICA 

n n: G r.ocr..:l·:!'i , sketch h a bl:tdu, sin cine. E L C JSKE, e1rfenui ta que 

m ucre inten ta ndo revivir Jos días de s u escue la de baile (le 

faltan los l!ln lll'C<'sarios áng u los y rit m o e n un film de este 
t ipo). Y krmin;~mos Ctin PA FAST M ARK, abstracto, de vis iones 
girntorins y aee lemdas de la vida que pasa, muy raro y un 

poco I(ICO. 

DOCm>1llN'fA LllS 

Ganc;, bien merccidameute, \\'l..'iGS A!'D R1:-:cs (Alas y anillos), 
de Finlnndia. I.!'cción excepcional de ritmo, montaje y dosifi. 

cación de plnnos en una sencilla excursión para anillar a1·es cu 
aquellos mores n{ordicos. 

Sigui{, FR 1 Tfltk 1 f "ll(f\ con interesantes erosiones en la~ 

rocas y poética!\ im[tgent-s de la naturaleza en la costa itnli:ma. 

l. 1 )ltl~T.I!::-f: ll x )JÜt:oKE.'i, franct's, con la impresionante 
visión ele los monasterios colgantes del :\Junte .·\thos, espectacu­
lar en muchu!> llHJIUentos, emotivo eu otros, e iniciado con nn 

magnífico éxodo en el siglo XII', hacia las cuevas, m uy bien 
ambicnlado. 

Cor.nr St·cut LHF. !1Kf.HI&IT (Goldi busca la libertad), fi lm alt·· 

mftn con u nn tliminuta marmota dorad:~ que logra abr ir la janln 
- tlivirtit•llcln de lo lindo :JI l'speclnclor- y se aventura por la 
cnsn, donde e l ¡>erro intenta (lE'sc::ubr ir qttién se m ueve por allí. 

Aclemfls de· gracioso, cs de hucn cinc, por la expresividad di' 1:• 
relación dt• las escen as entre s í. 

Dos escena• de/ film alemán 

GOLDI BUSCA lA LIBERTAD 
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E 11tre l'l tllcjur conj ttttlto de e~tc iiÜ O tm ído pot d San·c, cstú 
d C t,,IS~tll l .~tn~t . sul>n• el arte c11 lns vidrieras . liste ~tño e l Stt rre 
tc tnt ittr\ su ¡wrticipaciún independiente y en el Congreso se les 
despidió cun tttt aplouso y t•l recunocimieuto a la fidel idad a In 
UXlCA , con la cuutin uadn presencia de l delegado, Auna , y la 
part icipaciúu de f ilms . 

El rranc&s TOIW!< Y 'I'O itf.KOS, con el título en castellano, me 
pareció muy acertado como clucumental. Inicia con unas sobrias 
y adecuadas t·~ceuas cntttp(-Strcs y Juego expone un verdadero 
tratado ck las p:trtcs cn que st• dÍ\·idc una corrida y detallando 
cl(·spu&s l'n qu" consisten las cJi,·crsas suertes, etc., co11 ejem· 
plos que me parccieruu bueno¡;, aunque declaro ser el español 
menos calificado para asegurarlo. Oportuna la nota humana dd 
que fracasa :t ;¡u primera salida y no se arredra y ,·ueh·e al 
ruedo al terminar el film. 

Siguió (•! ele JOS jbvenes htl~as [E IIERO:-; ... ET L',L"DL\TIQ:-;, 

film de grupo, que empieza con unos dibujos animados y luego 
enseña algo de su rcali7.:tcit'on, (jUe puede interesar a quienes 
cksconozcan <'l proccl'o. 

:\LITTJKO sn.I/Att:-.0, sna,·es esccnns de amanecer, con dis· 
cretas intcrvencinnes hnnwnas. V hasta los 23 documentales 
pasaron T.A ••n:s·r.1 u~: 1,os I'H~>'ERo:-;s, simple reportaje ; llRt·et:s, 
mnguífica dt• cuadros y paisajes, pero que se ala rg:t. Ron•: S.l· 
n:1;y (Condnzl'a con scgnrirlad), a base de cómo se debe y cómo 
no se debe ir (•n nwtociclctn y que uo me pareció a mateur. 
VO~I 13ECII lW K 'J'R())II'f.'rf. (del latón a la trompeta) que, aparte 
de la curiosidad del tem a, se l im ita n registrar el proceso, sin 
dar explicaciuncs. listos films, pal'a sct· didáct icvs, lo son poco, 
y para HO sl:'t' lo lo son delllasiado. En los So)tRREROS m-: I'•IJA . 
de l'ortu¡;a l, nos g us ta vc t· cúmo toda una población va treuzando 
pajas a todas horns, m ientms v:• haciendo otras faenas del día. 
Otros fi lms contienen desfi les <le bonitas fotos, pero nada más; 
maravillosos primer!simos plano!> de mariposas o insectos, pero 
poco seleccionados; demasiado sencillos •del renacuajo a la 
rana• o odtspcrtnrcs de primaveras. o •fabricaciones de calzn­
doo. Recnrdenws l<>S encuadres parciales de un cuadro que 
no;; cns<•ña la miseria en e l tren de Zagrcb, y el extraño BR.I:-;u 
¡:-; DE K tt 1:-<T (incendio en In imprenta), Ooja demostración dt: 
c6mo sale un periúdicu qut re~ulta traer la noticia de un inct'n· 
di .> en <'l cual p<•rrce. 

Tras estas mnd<·st:ls impresiones relacionadas por orden de 
¡mutuaciún, cit:lrcmos los films no puntuados por ser de países 
todavía no :ldh,·riclo!' a la {·:-;JeA (en es¡>c;ra de que ,·erifique la 
solicíuul un <llg:tnismo que represente a los cineístas amateurs 
libremente, ya que no se admiten, como :?l!iembros, a las Oficinas 
Gubernamentales). l ,os filtns polacos fueron: un reportaje siu 
originalidad de un Pcsti,·al de la juventud; L.1 rERI'WI.I DE L.IS 
ROCAS que no lnl:'rnba dnr In emoción de la escalada, frio y ¡loco 
natura l, y J.AS IIRUJAS, donde nn médico, llamado por su hermano, 
logm salvar a un:l chica a qn il'n una bruja quería quemar v i\'a. 

Nuestros delegados llevando iugueles españoles 
o los niños del Hogar Peslalozzi 

Con lc:.~llnd opinanws q ue e l conjttuto es de poc<J aire mtHtteur. 
;'lfucho mejutl'S, sin llegar a ser gran cosa, los ch~cu~lovucus : 
Dn: Kl.ll'l't: (el uhstácnlo), h·nto y sin originttlidnd cxpro:sivu, 
figura una niita que picrd<? <?l monedero en el trineo y al lll'­
¡car ,\ casa ruha n su hermaniw, pero las muñecas le ' ' ttt.>h•cn la 
c!>palda y l'l retrato de su madre se esfuma en d cuadm ; a:.í 
lo cuenta al ht•rmano, quien le regala cun11to ella h: intcnla 
rc,;tituir. Dt:t•oKTI:S ut: r:-.nt:tt:-.o, sencillito, y un intercsttntc ~;t·· 

miprvfc$iunal mt!dico, Df.R Slf.GRt:ICtif. STR.uJ~, de una afortunada 
intervención •·n Jo,. ojos, c:..hibida cun discreciúu, y que con­
tiene im;'tgcncs cstt!t icnmente emotivas y buenos hallazgos cim·­
mato¡.'Táficus (lo que los ojos ven) y que, peso.> a la falta d~ 
•·spíritu y humanidad, constituye lo único interesante de la~ 

ptoytcciont•b •fu~:ra de Concurso•. 
R~:sumil'ndo : C:t l idnd excelente y adlllÍrable en buena parte 

d~ los film¡; cvncnrsatttes. Bastante hue.nn en In mayoría y flo· 
jilla c tt la minodn. Según el programa: 44 en hlanco y negro 
y 27 cu color. Nu todus Jos dt• l Programa se proycctamn , nnos 
por rctrnso l't\ la llt·gadn, y utro retir<tcl<) por el prnJ>in pn!s 
(¡;nerra t:n l'un·a). 

Danza do Nochevieja del Apenzell 
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'l'crm iuadOR los :tl'(o~, loR congn •sistns espuñolcs d i:<íruta mos 
de ln :11nahlc invitnci(m para visitar, en rntu de regreso, la {:1. 

urica Pni llnrd , situada en el bcllu paraje de S:lin te-Croix, uno 
de los l11gnres t r:Hlicio nnhm•nti.' famosos por la p recisión de sus 
artesanos y donde, adl•m(ls de ser .-spléndidamente obsequiados 
J>Or sus dirigentes y el n·prcscntaute <'n Esp¡u1a, pudimos cono­
cer el meticuloso pruccf'lo de fahricacitin de los aparatos cinema­
togr{di<:os. V d<·scubrir un datn dl'l que no teníamos idea : que 
ea el mundu , eneJa dín laborable dt'l miu, entre todas las marcas. 
¡se vende una cámara cada minuto y medio! 

Resaltemos la entusiasta orl(:mización de los actos del Con­
curso, así cumu la pl·rfecta proyección y la amabilidad y sim­
patía de los cineíst<~f'l !mizos, prl'!>ididos por el joven y veterano 
llcnri Z" icky, secunclnclo por el diciente Comité de Organiza­
ción presidido por el activo Erust Weisseuberger, siendo su 
gl·ntil esposa y !\U simpática hija las encargadas de la Secreta· 
rln, ni lado de un equipo incan~ilhle, entre los que t'Ímos, en la 
cabina, al antiguo amigo :\lax I.ussi. gutre los fatigantes días de 
Congreso y Concurso no!; distrajeron dos excursiones colectivas 
de las que destacamos la ,.¡sita al Pueblo l'estalozzi, creado para 
h ut:rfanos de guerra de diversos países, y también las variadas 
sesiones Colklóricns con que amcni,;aron di,·ersas comidas y cenas. 

En el Hogar Pestnlozzi obsequiamos a los niños con deliciosos 
j uguetes de la artesnnín espm1ula, atendiendo al gesto de los 
suizos, qu ienes ya con anticipación 111>s lo habían pedido a todos 
los congresistas en snhstituciúu del clásico recuerdo que se regn­
lahn e n los a nteriores Congresos a las esposas de Jos organizadores. 

Expresamos msesl r(J e logio ni nuevo Secretario General, Jean 
Fauconuicr, c uya pri mera actuación en el Congreso confirmó el 
acierto que tuvimos :~1 elegir]¡,, cuando cesó el amigo jean 

Borel. 
Y también nuestrn felicitaciúu al Centro Excursionista de Ca­

ta lmia que, a través de su St!cción de Cinema Amateur, procura 
para España in interrtunpidos éxitos, gracias a su incansable e 
intachable lnhor, sin olvidar que put'de realizarla gracias a los 
verdaderos artífices de los triunfos que son los cineistas que, 
ocupen el lugar que ocupen en el Fallo , poseen para siempre 
el alto honor de haher representado a su patria. 

Para terminar, y como Delegado, agradecer a OTRo CI~'l: el 
interés con que acoge las actividades de la c:-:ICA y el entu­
siasmo con que vibra cuando nuestras <1hras trillllfan y son elo­
giadas en tanta prensa extranjera, mientras que aquí (salvo 
breves y honrosas excepciones) pasan nuestros éxitos desaperci­
bidos para muchos. Pero si lo que cuenta es el historial dentro 
di! la aUnión Intcmacional del Cinema Amatenn (U:-'lCA} y 
si en el mundo entero se nos aplaude con bombo y platillos, 
¿importa mucho que aqul laboremos a la chita callando ... ? 

Delmiro de CA RALT 

\. 
La delegación etpoño/o, como •iompro, 
fué una de las más activas captadoras 
de imágenes 

¡EL SONIDO! 
AHO RA 
CON 
CON 

PU EDE UD. SONORIZARLOS 
LA MAXIMA S ENCILLEZ 

E L S 1 S T E M A M A G N .E T 1 C O 

B asta aplica r a sus f ilms 
terminad os u n a pist a 
magnétic a, con la cual , 
en s u propia casa, pod rá 
dotarlos d e p ala bra y 
música a s u gu s to, 
perm itiendo toda clase 
de efectos y de correc-

ciones. 

Pistas magnéticas "MAGNESON" 
SISTEMA SONOCOLOR 

sobre pelfcula de 8, 9 '5 y 16 mm. 

Máxima calidad sonora. 

PROYECTORES SONOROS 

MAGNETICOS Y OPTICOS 

MATERIAL VIRGEN CON PISTA MAG NETICA 

C/NEMATOGRAFIA 
AMATEUR 
lo coso especia lizado 

RONDA UNI VERSIDAD, 24 
TELEFO N O 22 14 70 

BARCELONA 
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Para rodar usted mismo sus películas neceslla, naturalmente, un buen e4uipo. Desde hoc<' m6s de lTeinto años , los tomavistas y proyectaros 
NIZO. poro películas estrechos, son conocidos en el mundo entero, satisfaciendo, o;rracios o su Insuperable calidad, los exigencias m6s severos. 
Los aporo:os NIZO, de eleo;ronte presentación y sumo perfección técmca, proporcionan lmóqenes brillantes, de excPlente efecto pl6st!co y colorido, 

hasta de 2,50 metros de ancho. 

Aparatos ~ para películas estrechas de 8 mm. 

En el visor del oN!ZO-E:xposomot 8• aparecen 
loe dos agujas de control del dispositivo re· 

o;rulodor de lo expost· 
clón. La indicación de 
la punta de una de 
loa agujas tiene lugar 
en el sector de lo ima· 
gen correspondiente a 
Jo distancio dé 2 m. 

¡\'~ Exposontat 8 
siempre dispuesto 

para la impresión 

1 
Este tomavistas •Pienso por usted•. El chasis-mogo· 
zlne patentado, •NIZO-Roplder•, poro el cambio réapido 
de los películas, se coloco en lo cóanoro, df' un modo 
•umamente sencillo y rópldo. Con idóntlco aenclilez y 
rapidez se 1~ do la vuelta cuando la peUculo ternune 
su primer recorrido. Con uno reservo do uno o dos 
•NlZO-Rapider•, coda uno cargado con bobinas 2X 8, 
usted está preparado 
para hacer uso del lo· 2 
mavistos en todo mo· 
mento y no perder6 
ninguna de las intere· 
santes escenas que se 

puedan presentar. 

3 

El dispositivo NIZO, para Jo hnpreslón 
de fotogramas individuales, es lmpres. 
cindible en el rodaje de títulos, trucos 
cinematogrólicos y efectos extremos de 
cómoro r6pida, mostrando, por ejem­
p lo, condensado en un tiempo de po· 
cos segundos, cómo se obren los pÓ· 

talos de una flor. 

A modo de anteojo, el tele­
objetivo adicional, dupli­
cando la distancio focal 
del objetivo normal de lo 
cómoro, hoce que los su· 
jetos distantes, por ejem­
plo paisajes o animales, 
aparezcan más grandes y 

m6s próximos. 

figuras l, 2 y 3. As{ se 
do la vuelto al chasis cor· 
godo •NIZO-Raplder•, y se 
le coloca en el tomovlstaa. 
sin necesidad de efectuar 
la introducción, siempre mo· 
!esta, del extremo de lo 

película en su soporte. 

El objetivo gran-angular 
adicional abarca un campo 
de imagen, cuatro vecl"B 
mayor que el del objetivo 
normal. El gran-angular 
presta excelentes servicios 
en e 1 rodaje de escenas de 
interiores a corto distancia. 

Para el rodaje de títulos y es­
cenos a corta distancio, exen· 
tos de paralaje, es muy útíl el 
dispositivo oN!ZQ.Titler•, el 
cual, en estado 

:errado, cabE' en 

la palma de la 

mono. 

Otros rehnam!entos del aN[ZQ.Exposomal 8• son Jos slgmentes: D1spos1hvo reo;rulador de la exposiCIÓn, mcor· 
porodo o lo cómoro; con este dispositivo se evita el empleo de intensidades luminosos inadecuados poro el 
rodaje de la pellculo. - Empuñadura poro el disparo del tomavistas, utilizada o la vez como estuche para 
tres filtros o lentes de aproximación.- Polonc;uito para Jo graduación del dtofroo;rma, combinado co:1 el 

botón de disparo, que se hace funcionar con un solo d&do . 

.JQhdkj'ür ./Ntmalfilmoppacute 

Fábrica ~~ Aparatos para PeUcalas Estrechas 
MU,NCHEN, 38 • ALEMANIA 

Tel éfono 30 98 04 

C. José Berlrand, 3 • BARCELONA 
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J E nrique S A LAZA R-SA N D OV A L 

SONORIZACIÓN DE F 1 LMS 

Ll :-- cumplcmcnto inestimable »e ha. puc:sto al alcance del ci­
ncí~ta amateur al ser una realidad asequible e l incorporar a 

&us films el sou ido. Esto, que ya tiene en sí carácter de aconte­
cimien to, lo t-S m{ts al ('Omprobar la seucillez, economía y amplio 
campo c¡u~· el rcglstm t•n pist;t magnética nos proporciona. ;\Jon­
tnr t'oncloa musicales, cccfcctos sonoro:;», comeutar sobre ellos, bo­
rrar una y otra vez siu t'l menor desgaste n i pérdida de calidades 
y todo ello cou el más perfecto sin.::ronismo y de forma inmedia­
ta, es lo que todos dt'seábamos no hace aún mucho tiempo, y 

hoy, al c-.:istir en e l mercado aparatos para ello y sobre todo 
disponer en Espai'ia de laboratorios para la aplicación de In pista 
ma!{nét.ica, sin las largas esperas y el sinfín de inconvcnil'atcs 
quc los envíos ;¡) cxtraujero tralan consigo, ya no nos resistimos 
ni a tcnt>r mudos los viejos Iilms de nuestra cinemateca. 

Vamos a resciiar sucintamente los elementos que componen 
este tipo de registro sonoro para, posteriormente y con más ell'­
mentos de juicio, ver las posibilidades que ello encierra y la 
íorma ittil de sacar todo el rendimiento posible a las mismas. 

Sn conjnnto se halla formado por la cabeu grabadora y re­
l>lOOU<'tor:t, cabeza borradora, amplificador, micrófono y altavoz. 
C<'mO elemento dt> re~istro, la pista magnética aplicada sobre el 

filn1. 
l..a cal>l'Z•l ~rabadom -que suele ser re1Hoductora a la vez­

es un electroimán ~:n forma de anillo o similar, con una fina 
.,eparación entre sus polos, cuyo poder de imantación se hace 
más o menos intenso de acuerdo con las variaciones de corriente 
que llegan a la bobina que lleva enrollada y que proceden de 
lo-; sonidos emitidos ante el micrófono, convertidos en variacio­
nes e léctricos por el mismo y debidamente amplificados. 

/ 

<lí--------

Esquema de trobojo de /o cabezo grobodoro 

La .:abeza bmradora, similar a la anterior, a la que preccde 
en el recorrido normal de la pista, sirve para limpiarla de todo 
sonido anterior, si a¡¡l st· d~:sea, y ello se consigue haciendo pasar 
po1 su bobinado una corriente de frecuencia ultrasouora. 

El amplificador, núctófouo y altavoz, por ser elementos con 
los que más u meno~ directamente estamos familiarizados, no 

pasamos a detallarlos. 
La pista magnética es una finísima capa de óxido de hierro 

magnético rojizo o uegro (generalmente 11na mezcla de ambos) 

clchahuuntk t•st udwdu parn la bu.: na reproducción do: tod;\ gnm;t 
<le frecm:ncin~ ,;uun1 !l>' y pam un efi<'az l>orra<lo, cunndo as! se 
pn .. ~isc. 

l\n lineas ¡:t·ncrak,-, sn ftmcionamieut<> e~ d .-tguientc : las 
•·ariacinneo; crt'ncluo; nt d t'kctr<nmán clc la cahc,-<t grnhadora pur 
hb intcn~idadcs eléctricas recibidas dt>l micrúf,mo, fcuman (·n 
hu; Jlartícula" dt la ¡>tsta mnguéllcn, al pasar ésta ,;our" lu~ )l<)lus 
dd imítn, ear~.:;a~ dt· ma¡.rnt•ti"m" de idt•nticas cnraC'lt>IÍsticas a la,; 
Clt·ada,. t•n la , aht·/..t. )t;j,. tardt• y al hacer dcsplazar de nnen> l.t 
pista n:<i dispm·>'t.t ""hn• l:t caht'za - altora en fnncion~s de re-
¡nud uctura "'' t·n·an t·n el hnhinado que ante·~ hada 'ariar In 

POR P 1ST A MAGNÉTICA 

intcnsidnd dd l.'kc:troimán, idénticas vnriacioues a los qm· 5<' 

emitieron y grabaron, que debidamente :unpliíicadas sun repru­
duciclas como sonido por el altavoz. Si todo o parte dt• lo ~m­
hado 110 ha salido a nuestro gusto, haremos pasar nuc,·autcnlt: lo. 
pi~ ta por l'l conjun to. t'ont•ctando l:t í.'ahezn h<>rmdorn e n lns zo­
uns a de~cc:hnr ¡ el la d•·•·nc·h·t:' a su t>slndo ncu uo las pal'liculas 
de la pista, con lo Qlll' desaparece tod•> sonido dt• la misma, q ue­
dólndn tli!lpm·~tn pnrn 1 cpetir cu~ntas YI:'Cf'S ckseemos este pm­

ceso. 
Generalmenh•, en lo!\ conjuntos dl:'dicad•;~ a 1:~ l!rnh:"lt'i/!11 Mhfl• 

pista en film, este horrado puede hacerse de manern absoluta o 
parcial, permiti('udo cou dio reducir In intensidad de lo grahndu 
en principio (música por ejemplo) para convl'rtirlo l'll cfnudn• tlel 
comentario a grabar ¡>ostcriomtente. 

En el conjuutn de la~ cah<'f-<tS magn.;ticas y p:~ra nsegurat nua 
velocidad constnnte ot la marcha, d filw pasa por t·l rodillo de 
uu equilibrad" volnntc nsí como I>or un estobilizado1 n polen 
hnsculantt·, t¡ue absorbe y compensa las fluctuaciones originndas 
al pasn dt· In-. <.'mpalmcs por Jos puntos de presión sobre las 

Co n;unlo de elemen to• de un adoptador 
de sonido por pido mognético 
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cahczns. Hstn11 dt·ntt•ut<>M, ucct·¡¡arinh c11 tollo at>arntc. maguet<,fó· 
nico, sun intpreHciJHlihlt•M t·n los dcdtcado:; a l cine, donuc lo 
limitado de sus pistns y la:. v~.:luc:idadcs mínimas a que se lra· 
l¡aja, hnl'<'n m·n·snrw nu c<mtuctu !itm~ y cstai.Jie para d IHtt·n 
rcgi~tro y re¡no<luct·•t'>n. 

Como s4: colil(t' tk cnnuto antt·t·t:<lc, el conjunto eu sí de lo¡; 
ada¡llndort·s <k """'do lllllgnéticu se halla coruJ)Uestu por unn ~C· 
nc de elemt•nto~ d(,ct 1 icus snhre los cuaJe<>, eu g¡,uerlll, nu nos 

cabe utra mtcrvcnt·tt'>n <JIIt la <le tratar de elegir aquel que, cum­
pliendo nut·stros <lc~t·os, nos ufrezcó'l las garantlns de calidad pre­
cisas. Altura htcn, qucdnn utros facture:., ¡tenso lus más impnr· 
ta ntt·s. en manos dt:l cindstn, dt· los que dC]ltttdt su perfecto 
n:ntiHnit·ntu: d ,;opmlt· <k In pi~ta - su propio film-. el arras­
U'<· preciso y uniforme <k l'lln -su proyector- y su forma de 
lrai.Jnjo •·n la M)tWt iz;wit.n t·u ,;l. 

f'rt•J>nmf/611 dl'l film. U:tdn ()11<: ha de st•r , como se iudic:t, 
nuestm propio filnt 1:1 <lllt: ~irva de sopor tt• " la pista magnética, 
:lt' dcbt•tt t•nid:t o, ni I>Wcl'dt•r a su mont:~jc, dcrtos ddalles que 
(ISégnrcn ~~~ IHnnn ~onM'n•nctc'lll y perfecto desplazamiento. En 
pt·imer lugnr, cu tno t•l clí:tn t•nto ndhes ivo empleado para fijar el 
óxido mngn~t icu t•ot In pl'lfculn ~sl{t csludiadu paru efectuarlo 
por unn ck ~<ns t'(nas (g-cncrnlmeute la no emulsionada), pero no 
pnrn mniH\!1 a lu vt•z, He cuidnrít el" no iJtterc:alar trozos de film 
cot. (') sopurlt• invt·rt idu por ~rectos c/¡¡n it;u~ '' trucos (t•sfu1n:ociú11 
do.: Utulu~ t·u ¡; lllnt., <'tC.). 1i,¡to cn lo que respecta ~ la co.user\'a · 
CHIII met•:ínica tk la piAtn, :va que t'll el aspecto magnético nada 
hay qut• tt·n ttr, JlUt·s ~.<t·g-itn las ú ltimas pruebas realiz(lda!< ha 
sido rt'produdtht una ¡trahnción mñs de quince millones de veces 
sin lH!rdidn~ ;tpn•c:iahlcs dt• c:aliclad y potencia . 

. ".!lim ismo ha de po111:rse especial cuicl::ulo en la realización de 
empalmes, si se quinc cons<'guir una pista de ¡,.....-ueso uuif~>rme 
y l{rnht~t•iún ~in distorsiones provocadas por variaciones de pre­
sión y vclociund inc~tnhle. 

A este re¡;pccto ~·s muy recumutdablc alterar la direcci(m en 
que se mcmtn !;1 JH:Iículn parn l'ft·ctuar el empalme, debido a la 

forma t•n que Jos mil'llhl!l p:l!lan sohrc la cab~za magnética. Como 
h lectura c·n él'ta ~t· efct·tún prcci,.amentc en la separación exis­
lt:ntt tntn· 'us poln~ y <·:. c·n t·sc punto rtnndc la prc.<;ión es más 

= = =P 
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Paso de empalmes por la cabeza magnética: 
Arriba: Empalme habitual 
Abaio: Variación recomendada 

coustanH• ,. ín t tnKn, ul ¡¡nsólr sobre lll misml'! un empalme n:ali­
Mdo ut lu !urnw habitual, se pro"oca un tropiezo del corte dt: la 
pdícula con In Arista del electroimán que acorta la vida del em­
palme, lo que st• t·vit:t :11teranclu el stntido del mibruu. l'ara ha­

bit uars-c a (•Ste nue,·u st!ntidu dt empalmar, todo se reduce n 

huhinnr el<' ill.'rt•chn 1:1 izquit'rda, en lugar de la forma inversa, 
ce 11111 nurmalmt•nt~ se \'ieue haciendo. Acaso ello traiga consigo. 
s1 sc trabaj:t l'OII ~ •Í lli mm., el tener que sacrificar t-1 pi,·ote 
el~ 9'.; t•n ]¡¡-. em¡>nlmndorns trifilm, pero bien merece la pena. 

'\.' una vez krmiundo sn nwntaje y revisados sus empalmes, 
bblo nos quedo :11ladir largas colas al principio y fin de la hobi­
n;t, tanto para salvar la distancia que exista entre la ,·entanilla 
ti•: pmyeccit.n y In cnheza lectora, como para tener amplio mar-

Contador visual de imó· 
genes en la visionadara 

~l:ll dt· rt·gulacu'nt clt> la nmrcha, nl iniciar la proyecci(lu. Debe 
cuirl:trst· que la hobma ,.,a ele capacidad algo mayor que ;:1 film, 
:puesto que h pista, :1\lll!llll' s tunamente delgada, llega a anmen­
tat un 10 % aproximadamlntt! la longitud aparentt· de In pelí­
cula. Y con ella, nl laboratorio para la aplicación de la pista 
magnética. 

PrcJ>trra/ldo la gral>ncióll. - Cuando se trate de ef~chlar el 
comentario de una pellcul;¡ qnl.', t•n principio, no ha sidu mon­
tada con un plnn de trai.Jajo precoucebidu para este fin, debe 
tmtnr de njnstnrs(' (') mism" nl desarrollo y lomdtnrl de las 
c~<:t• nas, parn lo que sugerirnos la siguiente norma : Eu el bot6u 
dt· la visionmlo ra pnra el ¡>nso d e int;tgeu por imngen, tenemos 
un excell-utc contador dt' l::ts mismas; todo se limita H señalar 
s<> ltre c·l mi>'ntu tllta líu~;a de referencia pnralela a s11 t·¡e que 
no~ determine visual m< nito las vueltas que da y verificar las imá­
l:'<'ncs que supone calla uua, para tener cou exactitud una me­
elida O<' tiempo dt> lo que ha oc durar el comentnrio pnra cada 
cscc·M o pa~ajl!. 

Si durante este pro,cso fallase algunu uc los t'mpnhne<>, no 
hay C)Ut· ulvichr que, cat'o de cortar la película para una uut'va 
uni•ín, no ,ol:unente hay que raspar la emulsíún, siuu tamhi<'n 
el trocit<• de pista de la ¡>nrte en qu<- montará. 

Para limpiar el film o darle algúu preparado contra araiiaw,, 
cll'l>t' t•uu;;ultarst prt'viamcntt· a los laboratorios que nplican la 
J>Ísta, puc!lto qm· para cada tipo de t:sta difiere en algo su tra­
tamie-nto. r.a limpic¡,a di.' las- cabezas magn~ticas se efectúa gc­
neralment<· con uu piucelito ligeraut('nte mojado en tetraclorum 
ele• carbono. 

el proyector. Al adaptar a cualquiera de los proyectores eu 
us<• l:t grnbnci{m maSt"nética, ha de cuidarse especialmente la 
fr.rmn de regular de man('ra precisa la velocidad de arrastre, si 
se quien· <>blencr 1111 llcmido sin distorsiones grotescas. 'l'odos 
he· m u,. t('u iolo ot•asic'•n clt• ol,st·rvar este extremo en las reprtlcluc· 
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Disposición del control de 
velocidod de proyección. 

(Disco eslroboscópico 
y luz de neón) 

<'IVII<'H !(ramvfu111cas : h111 v;l!Ht<·ioue~ de velocidad que en Jos 
discos normales (d~: 7K I.J>.m.) son tuleral>l~,;. en los cmicr<>Stlrco• 
lk!(an a tksvi l1nar tolnhn<·ntc e l sonido. Este es el caso eu que 
s~ hall<~ d amateur ni sonoriza¡· sus Ei lms, Jos cuales -al menos 
hasta el preseutt hahr{m sido impresionados a lG imágenes 
por segundo; t·slu, t¡nc: ya ,.~ muy de tener presente en la peJí. 
cula de 16 mm., lu es IIIÍIS en la de S mm., donde su longitud 
se rcdnct· a 1,, mitad. 

l'ara tener el cuntrol dJt•az des~ado, sólo es preciso la fija­
<:iún <·n 11110 dt· Ju,.. tics dd arrastre de un disco estroboscópico 
iluwmado pm una l:unparita de neón. Con este tipo de luz, la 
nitidez ~:n el dc:spl:17.:11ni<·nto y fijación de las liueas radiadas del 
d•sco t•s inimitalncntt• más pn•cisa que la conseguida con la 
iluminación eun una l{unpnra corriente eu tensión altenta, y su 
in~lalaci6n en nada cl1ficn· de éstas por haberlas en el mercado 
c!t: todos lu.; voltajes. 

En lus sitio~ <·n CJIIt' In corriente tiene muchas alte<uath·as, 
puede inl'lalnrsl' un cRtabilizaclor de voltaje, aunque difícilmente 
se cncneutr:lll dt· nhsuluta garantía para tan pequeña intensidad. 
Como pro<·nlindt~nto al a lcance de todos para salvar en gran 
pmte este inconvcni<·ntl' es e:) realizar la grabacióu a las horas 
en que el vullnjc st•n nuít~ t·s tah le (gCllcralrueJlte de noche) ; de 
csttl forma, aun c;11nndu hayn variacion~s al momento de proyec­
tar, al mt•Jtot; no se t\umar(ln R las habidas durante el registro. 

Conviene ~l$egura1'Ht· ck que el motor del proyector no provo. 
e· , ruidos par(lsitos que pneda reproducir el altavoz, lo que se 
loh~u va de :mtt•ntallo hncic':ndolo funcionar cerca del receptor de 
radio. En caso dl.' c¡uc así fuera, cualquicr casa especializada 
puede ~:~ubsanar f{tcilmente <•stc inconveniente. 

IIay que aSI!!(tHnrso.: dt'l perfecto estado de las bobinas, pues­
to que la prcsi{>ll ~xccsh·,, de sus aletas, sumada a la que ejerce 
In cabt•za nu\gnt,tica, :~canearía el desgarro de las perforaciones. 

Grabación. No cnbe dar normas estrictas sobre ello, pues 
aunque en síntesis lodos los grahndores se componen de los 
dcmentos ~stutliados, t·adn marca posee complementos y carac­
H·rístietls dl(crcnlc!.. 

a) Fo11<lo musical. l u proccdimknto simple y de óptimos 
rc~ultadn~ sc ohtiene en aquellos grabadores en que el borrado 
pucdt' t·ft·etuad><t' t•n formn total o parcial. En ellos se graba la 
milsica sekt·t·ionada a lo larg" de tocio el film y, posteriormente, 
al pa~ar dt· nucvu In cinta pnra registrar el comentario, se eíec· 
tila simultímcnnll'nt<• el horrado parcial de In música quedando 
(·~t'l t•n tono suave como fondo, en las partes en que se realice 
<1 c<Hnt•ntario, )' cont innau()n t'll su 10n<1 normal en e l resto del 
lilm. 

Para una n1<·jo1 cnlidall y nilidt·• en el 1·egistro de la música, 

c:'ll' dcb<· rcu l i~;ll:;c haciendo la toma directa del tocadiscos ni 
mnplificndur del grahndu1, ya quc de hacerlo a través del mi­
crufnnu sc anmcnta l'l ruido dt• fondo y las frecuencias muskak~ 
qut•dan limitadas n la!< cnr;lcteristicas del elementn que lu~ rc­
product•. 

Es rccnmeudahlc p:lla cstl' trnhajo utilizar discos de Ydocidnd 
normal, ya que en cUos es más sencillo y preciso localiza• t•l 
pasnjc o motivu qnt· 1Hh interesa. 

h) El come nlt~rio. - En su aspecto literario, dcjrunn;; al cri­
tcliu y dutt•s lkl cmm·ntari!'tll su cotúección, rccomcncUntlolc la 
lu:tnra t<nhre d pnnicnlnr de lag sugerencins qnt; hncc Unrl') 
Fibhmn1\ u1 ~~~ libro c'l'écnicn del camcrnman •. '1'\•cnlcault'nte, 
deh<· nsar"t t·l nucrúfonu In m{t:o alejado posihle del proycctm 
pa1 a nn captar sn ruido, "ituarlo cerca de la boca pi.' ro hger:unentc 
ladt·adu paw qn< no salga sllbantc la dicción, Debe ell'g1rse tillo 
de acusadas mracterísticu~ d•recciunales y procurar que la hnbi· 
Wt:i6u donde• M' 1ealicc: la ~nnorizacióu no tenga ecos innpnrtnHno> 
q11t• dt·Jt al C<Jtm•nl;ll in calidad~ S de •mensaje del mii>< allá•. 

Como complemento de curmto ~ntecede no deben olvidorsé los 
odt•ctos ~onorosoo, que grahatlo¡; n la intensidad del cnu1e11tarin 
o comu {o11do dnn, por ,;n pcrft•ctn rt'pwducdón, la scn ~nt•iótl 

d:.: ll•nm din·cta dt· !lonido. l~xiHlcn diversos lihrn>< ckrlicndn>' n 
tnlt·!l ef¡,c(()~ t•n la rndio, (JIIt· ¡medt:o n s~r npllcndus en casi su 
totn1idnd n HUCsll o cometido. 

1 lt'ln· !(rnbnnw n ltl múxima intensidad permisible sin llegar a 
1.1 dilltrlfsiún, u !in rlc poder reproducir lo registrndo sin tener 
que {ur•nr la ampli!icncióu y e<m e llo aumentar el ruido de (oudo. 
l.a int..-n~id:ul del reg istro se verifica cvisua lmcnte• a trnv{os de 
1.1 lnmparita dt• nt•tín que d amplificadot lleva intcrcalndn ('11 :~tt 

circuito. Un proccdimit•nto útil parn fruniliarizarse con el tono 
e intensidad m{H; npropiacTo~, es t·l de h3cer un lazo sin fin empal­
mando la cab<•?.a y cnla de 1111 truzn de película con piBtn de unos 

Conjunto de proyector y complemento sonoro, 
con lozo de film poro pruebos 

tlot. mctrm,, y situarlo en <:1 proyector y cabeza ~u11ora para su 
¡>n~<· d ... manen ininterrumpida. De esta forma pucdl'n hnccr:.c 
1 q:istrus ~· rt'pruducciones en forma simultánea tantas \'l'Cl'S cnmu 
cunsicl<•rcmos pn:ciso hasta hallnr t·l tipo mñs pc·rfccto y más a 
nue~tro ¡:nsto de reprodncción. 

Dunmh· el proct·so de grabación puede interesar !'<.:i1alar vr­
sual n acÍIMil·nmcutc d principio o fin de tma zona comentnda 
., !I<>Horizacla: para (')lh, una ,.,.z hecho pasar el film haMn la· 
pnrll' dnndc :lpruximnd<~m<'nle se ha lla la zot1a buscada, se parará 
l-111 urrnstrc IIICCflllÍC<l, hnei<' 1Hir• lksl izar la pista a mnno ~ohrc 
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la t•nbczn hnKta el momento prec-iso en que el altavoz acuse el 

rnido ~urncteriKtico de la existencia de grabación o, inversa­
mt ntc, el pallt" a In zona no grabada. Moviendo lentamente en 
veivén la pista ¡mt•de dctcrminnrse con exactitud el lugar bus. 
cado, l'1 cual s<· puede señalar con un lt1piz graso por el canto 
dt•l fthn n hien sohrt la misma pista oou una fina pincelada de 
cola, qut acusar;i en l'l altavoz el paso de la misma por la 
cabeza Similar proct•dimiento se seguirá al querer borrar una 
.mua dett·rminnda de lo grabado , una vez localizada, se hará 
pasar a mano Mnbrt: la cabeza borradora, puesta la misma en cir­
cuito y n In m:'oxunu intensidad. 

Finalmente, past•mob a estudiar lo que eu calidad y poteucia 
pucdt exigirse t•n coda uno de Jos formatos utilizados por el 
amateur, teniendu en cuenta la velocidad o cadencia a que se 
proyn•tn d ancho dt la pista magnética aplicada. 

l.n pol111dct d<· In ¡:-rabnci6u está en relación con el ancho de 
l.o pista, pm lo que lns n•comeudacione& hechas sobre la máxima 
intensidad <'11 la ¡::rahacióu t•sttíu referidas especialmente al tra· 
hajo rcr~lízntlu ;,nhr<' pi~tn estrt'cha (0'8 mm.) que es la que su­

Ptlltt:nws m(l~ emplt•ncla por ahora. No obstante, con ella se 
ohtienc \11111 p..-rfecta audici6n 011 salas normales de proyección 
amateur, cxh;ticndo además la posibilidad de aumentar el número 
dé nltavocc!l cou la adición de nmplificadorcs exteriores (el de 
un r~cc:ptor normal de rndio, por dcmplo) en la toma que al 
efcct<• llt>va, por lo general, el amplificador del grabador. 

1.:1 flllidocl clt•pende de la velocidnd a que se efectúe la graba­
ció11. l.n gamn dt· frecuencias registradas va decreciendo a me­
dida 1¡11c se di~mmuye la velocidad. Aunque ello no llega a afec­
tar a lan de In voz humn11a, si limita las armónicas de los instru­
mentos musicales, pot lo qut uo podrá exigirse igual calidad 
musical n lo gwhndo en un film de 8 mm. a 16 imágenes por se­
gundo (6'0!1 cm. de pista) que a lo realizado en uno de 16 mm. 

n igual cadencia (12'19 cm. grabados). No obstante, el que tra­
baja en b mm. tien<' dos posibilidades para obtener buenas sono­
rizacion'Cs : o bien aumentar la cadencia de la toma a 24 i.p.s., 
con lo que co11seguirít una velocidad lineal de paso de pista de 

!1'14 <'nt. qnt! ~e aproxima mucho a los 10'5 cm. ad.mitidos como 
velocidnd aceptable en los grabadores magnéticos, o bien selec­
cionar sus motivos musicales -que es donde se acusa la dife­

ren.:in a hm<<• el<' coros o instrumentos musicales de limitadas 
annbnicns. 

Sobre el porcentaje de capacidad de recepción de sonido, to· 
mando como <'>ptimo el registrado en pista de 2'6 mm. de ancho 
¡o la velocidad de 12'8 cm. por segundo (24 imágenes de 16 cm.), 

fu(> pul>licacla JlOr la Society of !'>I<ltion Píctures Engineers, y 

po!lterionucntc mn pliadn y adaptada a las medidas europeas, la 
siguic:ntc tabla: 

7'1['o film lmrigcucs por Lou}ll/ud pista Atrclro pista Porcen. 
111111. sc¡:mtdo cm. por srg. mm. faje 

!fi :!-1 JS'3 2'6 100 
Hi )li P'·' :!'6 ••7 
l!i :!4 lf"8 1'4 53 

16 Jli 1·2':! 1,4 :j7 

IG :?4 16'3 0'6 :n 
lG 16 12':! O 'S 21 

9'6 :11 lll'l 0'9 35 

9'5 16 12'00 0'9 23 
,.. :.!4 !1'14 0'8 16 

" lfo 6'10 O'b lO 

Resumiendo cuanto nuteccdr, súlo debtmos exigir a nuestro 
registro mngnético lu que en sí puede facilitarnos : sus orfaculta­
des•, <¡ue no son pocas, y nada más. 

Enrique SALAZAR -SANDOVAL 

E L C I N E Y SU TIE~IPO 
(Vie11e de la pág. 7) 

pl'rvivcncia de la antigua trama en el film mudctrnu. )lalrau" 
:mota la etcnm resurrección del mito antiguo t!n el cinema. Jeau 
d'Yvoire, m{ls audaz, resalla la misi6n del cine como representan­
te ele arqnetipos, como redentor de la realidad, y, finaltnentl', 
como camino de n·gre¡;u hacia la primitiva noción sagrada que 
del nrtt: tenia t!l hombre antiguo. 

A la hora de lus t>jemplos, por sobre los tópicos que hacen de 
cualqull'r film chistórico• una pieza de indiscutible calidad, sólo 
nos bastará comparar los tilms grandes de Chaplin con lus alema­
nes de Fritz Lang. Lang, eu Los \'ibeltmgos, en illetró['olis. se 
nos queda desplazado por entero, mientras q ue el Chapliu de El 
cMco n l.a qr.lmcra del oro tiene todavía una vigencia impresio­
nnntl·. tang, frío, calculador, nos da un cine de gran aparato 
técnico p<'ro lleno de !típicos eu su concepción y su trama; cine 
de cmensajc• y de ambición racial. Con menos espectáculo, el 
hombre Chaplin nos da, t'n cambio, 1111 cine sencillísimo de puro 
humano que es, sin mt•noscabo de una intención profunda. El 
problema viene a ser ,.¡ mismo que hemos señalado : cine al 
servicio del instante, de un álcance iumediato, ligado a la téc­
nit·a, por lo tunto pla¡do en cuanto a intenoionalida<l expresiva; 
por otra parte, cinc como len¡,'Uaje eterno de la tradición, con 
repercusifm trasceudentt•, por encima ele la simple calidad for­
mal. Hoy mi~:mo podemos seguir Jos pasos evidentes dr la per­
manencia de In tradicic'tn, por tojcmplo en la linea recta que va 
de los tilms de :\léli~s a los de René Clair; de los del citadu 
Chaplin a los de De Sica. 

Esta tradición no pn·~upone limitar de ninguna fonna la in~­

piracióu del artista, smo, en todo caso, más bien reforzarla. ::\o 
presupone buscar unos temas determinados, ni exigir posiciones 
iutelectualistas o determinadas en tal o cual sentido. :\Iñs bien, de 
presuponer algo, presupone todo lo contrano. Hablando de De Sien, 
como hablando de Chaplin, hallamos el mejor ejemplo demos­
trath·o; ambO)!; se ciñen, en la anécdota de sus Cilms, a lo m:ís 

inmediato y cerc;mo a nosotros, a tiempos y circunstancias co­
nocidos, pero como lo más íntimo y singular suele ser también 
lo más universal, ellos, por obrn y gracia del talento creador, 
st-ben remontarse de lo temporal a lo eterno, de lo concreto y 
circunstauctal n lo trascendente, por medio de la plasmación 
de arquetipos. W momento, el tiempo en que se da la obrn no 
e-; más que un pr('texto o un punto de arranquE' para abrir nue­
vos horizontes a In tradición, y ah! reside el secreto del éxito 
de In obra cinemoto¡rMica, en saber alzarse, a través del tiem­
po, por encima de él. Quien se quede en -el tiempo concreto no 
harfl m:ís qne estoncarsc y servir de nuevo a lo más imnediato 
y perecedero, o sr:~, ni acomecrr externo y a la mentalidad 
media del público, <Jo¡; mctns demasiado mezqttinas para que­
d:~r puestas como fin a las runl>iclones de un arte tan cterno 
cvmo la~ otras artes, lo QU<' cquival<' n decir como el ltomhrc 
mismn. 

Por Jo que podn·mo~ decir a quienes se empeñen en ir r<:· 
pitiendo lo d<'l cinc como testimonio de la época. qu(' ~11 tnrln 
caso lo es de lo m1sma forma a como los divl.!rsos estilos de 
arte lo •·ieoen ~iendo dt· la época en que se dan, esto es, acci­
dentalmente, por cuanto la esencia misma del arte permanece 
invariable 

No ,.a a !ler el cine, por obra de un ligero decir, una ex­
c<cpción singular 

Juan RIPOLL 

_, 
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COMENTARIOS AL PROGRAMA 

Cosa sabida es que cuando el termómetro comienza su anual 
ascenso veraniego, la calidad de los estrenos cinematográficos 
sufre, por el contrat io, un notorio descenso. Los críticos, entre 
largas fases de un merecido descanso - los estrenos son es­
casos-, tom:m de vez en cuando la pluma y arremeten, sin 
sat1a, ya que las obra!> estrenadas ni siquiera la merecen, con­
tra las producciones que campean por nuestras pobres panta­
llas. Resultado de todo ello es que este comentarista, que en 
su día prometió hacer solamente crítica constructh·a, se queda 
irremediablemente sin trabajo. 

Es entonces cuando nos gusta observar las pantallas pue­
blerinas. I.as pantallas de los pequeños -muchas veces impro­
visados- cines de los lugares más extraños, proyectan cosas 
sorprendentes: películas que nadie aáu ha visto; películas 
que ya nadie sot1aba volver a ver. Adem{os, no sólo resulta 
interesante lo que nos cuenta el pincel luminoso: el público, 
constituido por una cxtr:uia mezcla de ciudadanos desplazados 
a la campiña y habi tantes autóctonos, cuida de exteriorizar rui­
dosamente raras opiniones cinematogr(dicas ... De ambas cosas, 
lo visto y lo oído, se J>Odrían entresacar numerosos contenta­
rios: al azar, hemos escogido dos. 

J. MONTOR IOL 

DI VAGACIONES DE VERANO 
La proyección de Recuerda {Spellbound) -es curjoso lo lar­

gu. que puede resultar la vida de algunas copias- en un pe­
queño pueblecito de la costa, nos puso claramente de mani­
fiesto dos cosas : una, en el fondo ya sabida, que lo mejor que 
nos puede ocurrir con una obra de Hitcbcock es verla uua sola 
vez; otra, exteriorizada por los comentarios surgidos a raíz 
de la famosa secuencia del sueño, que las ideas corrientes de 
qué cosa son el Cine y el surrealismo sou bastante extrañas. 
Creo que hablar a estos alturas de qué cosa es el Cine quedaría 
totalmente fuera de lugar, pero creo que será interesante de­
cir cuatro palabras sobre lo que pretende ser el surrealismo y so­
bre sus escasas relaciones con la obra cinematográfica. 

Cuenta Marc Chagall, que al mostrar sus pinturas a Apolli­
naire, éste exclamó : «Sobrena!urah. Más tard~, el vocablo, 
modificado por el propio Apollinaire, fué impreso por vez pri· 
mera: •LCR mamcl lcs de Tüésias, drama surrealista». Y así 
nació e l uom hrc. 

I.a definición vino luego : •Surrealismo: Automatismo psf. 
quico pnro, por e l que se trata de ext>resar verbalmente, por 
escrito o rle cualquie r otra fonnn, el funcionamiento real del 
pensamiento; dictado del mismo, con ausencia de toda compro­
bación ejercidA por la razón y prescindiendo de toda preocu­
pación estética o morah. Esto según su propia definición ofi­
cial, en el manifiesto de 102!l. 

La .irrupción del Cine en el campo surrealista fué obra de 
~fan Ray, pintor y fotógráfo norteamericano radicado en Fran­
cia. De entre sus obras destaca La estrella de mar (19-28). ba· 
sada en un poema de Robl'rt Ocsuos. En este film, de elevado 
sentido plástico, resalta mejor que en ningún otro esta •sen· 
snción de vaguedad y de ensuetio• que, según apunta Dínz 
Plaja, emana de todos los fotogramas de )fan Ray. En camhio, 
su última rt'alización, El castillo de Dé (19-29), no es más que 
una fastidiosa sucesión ch.• pirotecnia cinematográfica. 

Del poético surrealismo de )fan Rar pasamos a los asnos 
podridos sobre los pianos - ode efecto tan lúgubre como cin­
cuenta ataúdes amontonados en un solo cuarto• -, al arado 
abriendo surcos en e l salón r.uis XV, a la mano con el agujero 
por el que salen m:ís y mós hormi~as r a l ojo de niña cortado 
por una navaja el!' nft! itnr. E llo fué obra dt' dos españoles que 
conmovieron a todo Parfs: I.uis Btniuel y ·Salvador Dalí -El 
perro a?utoluz (l!l2!l), La edod de oro (1930). 

]can Cuctean, el polifacético autor francés, se adentró tam­
bién en el laheriuto surrl'alista con Le S011g d'un poc/c (1!!30), 
film que, a pesar de la explicación que se ltacía leer previa­
mente a los espectadores, resultaba totalmentoc ininteligible. 
Contenía, sin embargo, efectos sorprendentes, como el del hom­
bre que se arroja contra un espejo y es absorbido por él, cual 
por una sima insondable. 

A poco que se analice el panoran1a suneaUsta, se verá que 
éste no le cuadra a l séptimo arte. Primero por que es de htt· 
morista hablar de u1 utomatismo psíquico puro• en Cinc; y, 

Sl'gundo, por que al Cinc, a causa de ser el único arte plástico 
con dimensión temporal e ilación, no le convienen ni los asnos 
podridos ni las obras init1teligibles, a pesar de haberse leído 
previamente uun explicación. Et Cine snrret~lis/a pasó siu lro­
bcr enriquecido o/ urlc cillCillalográfico .:ou ui11gtít~ lwllazgo de 
considcrnció11. 

Crnndes y pcquciíos, a cxccpcton de alguien que SUJlon¡:o 
jnzgaba In cosa como exct'sivameute vulgar, reiamos a m{ts no 
poder, mientr:lS la improvisada pantalla se animaba con 1111 

programa confeccionado exclusivamente a base de los yn clá­
sicos celuloides recopilados por Arajol. Estos cortometmjes có­
mit'OS -que :1 pc~ar de su relativamente escaso número vienl'n 
constituyendo el cuerpo de programación de los cines cele n 
una hora•, dcsdt! hace. creo yo, unos doce años-, provocan 
iudefectihlem<'nte la risa, a pesar de haberlos visionado uo ya 
decenas, sino, casi me ntre,·ería a decir, centenares de veces. 
Ello me lleva n hacu alguna;; consideraciones sobre la risa cu 
el Cine. 

Ya que d<' risa vnmo:< a tratar. sénme pcnuilidu comenzar 
con un breve chistt" : •La conversación tiene lugar entre dos 
vtcinr1s dt> distintas localidades: 

- Hn mi pueblo hay tln ciego que es cosa única. Toca un 
caballo y die<· •éste es bl::mcoo; toca otro y afirma •éste es 
negro• ; toca otro y exclama •éste es pardo •. 

- Y ... ¿lo adivina? 
- ¡Casi nunca!» 
~u sé si <'1 chiste les hahrá hecho reír o no, que esto es 

cosa que, apnrte su v:olor intrínseco, depende de muchos fae. 
torcs momeutrtneos ; pero si St" lo he contado ha sido porque 
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::1~ hnsu en In m(tK pura mecánica ¡)ara provocar la risa por 
caminos de hucuo ley. Hu efecto, 01 icuta el iutelccto hacia u u 
cumiuo lógico len esta ocasióu sería l..t respuesta •casi siem­
pre•, pues en otro cnso el ciego no tendría nada de particular), 
pora dor lucgu una radical m~dia vuelta y deseml>ocar eu algo 
inesperado (ac¡nl In rt•s¡mestn •casi nunca•). Todn intención de 
p1ovocur la risn .. e basa en est<•; la comicidad denominada cde 
situnciíma, tus chi~tc~ clitstcos y, ¿por qué no?, los chistes 
cestito codonnza u la hiluriclad cinematográfica a lo :\lack Sen­
nctt. En estos ítltimos casos, lo í111ico que se hace es empezar 
directamente pc•r lo dr~cahellodo, dando por sobreentendido el 
camino lógico, que 111 siquiera se insinúa. 

Cuando el Cim· nacic'• tuvo una inmensa suerte : nacer mudo. 
n .. to le salvó de un v<·rdodt'ro desastre. Si ltubiera sabido ha­
blar, se hobrln ncustnml>raclo a explicar chistes, cosa que, des­
afortunadamente, ha hecho luego con bastante [recueucia; pero 
como que no ~;nbln, se ,.¡e) forzado a inventor algo nuevo para 
hacer reir: e inventó l'l cgag•. Bl cgag» es, ni más ni menos, 
un •chiste vi!<ual•, lo t•unl t'ncnja pt•rfcct::unente en el modo de 
expresión cin~mntol(rMicn. 

Altorn bien, ni c:unhinr su forma de expresión, ¿sufrió algím 
cambio el • nct·tuti~n•o h(t~ico n que hemos aludido? Es evidente 
que no. Veamos, cnnto ejemplo, 1111:1 rscenn de Loquilaudia, de 
H. C. Potter, con Ole Ol!lcn y Chik Johnson, escena de mecn­
nl~mo tan cUtsico (¡ pcnsnr qne se dijo que Loqnitandia empleaba 
métodos revolucionario~; 1) como el eh iste con que hemos eucn­
bezndo este apnrtnuo: cOisen está sentado en la platea de un 
teatro¡ en la fila de cnfreute se halla una sefíora y otra está 
a su Indo. Saca una coretn horrible, se la pone y acerca su 
cabeza a la se11orn de enfrente; ésta permanece impasible sin 
clar muestra alguna de ~<orpresa. Se dirige hacia la señora de 
al lado : ningún efecto, ésta pcnnanece inmutable. Entonces se 
quita In careta y mira nue,•amente, sonriendo, a la misma se­
tiora: ésta pone carn de espanto, da un grito y, levantándose 
de un salto, sale corriendo y pegando grandes cltiUidos •. Como 
puede verse, el mecanismo es idéntico : se pasa bruscamente 
dé la direcciún lc\gic;t (que lo señora continuara impasible), a 
l..t iuespemda (que se asuste de la cara cnaturat. de Olsen). Y 
In curioso es que cunnto mús está n la \'ÍS!a el mecanismo cJ(I. 
sico, sin disfraz de ningÍin género, más espontáneo es el reír 
de! espectador. As!, el anterior •gago de Loqnílandia provocó. 
cunntas v<'ces se proyectó In película, un estallido general de 
risn en todn In sala. 

l'<·m ucntriú que un hucn dio el Cine se puso a hnhlur y, 
jto\'Cil comtl ~ra todavla, se encariñó con el nuevo juguete, olvi­
dando ¡eran parte ele tu que habíu aprendido. Desdeñó, con 
sin¡!nlnr frecu~ncia, In oportunidad del cchiste visuut. para 
obsequiamos con fastidiosas sucesiones de •graciosns ocurren· 
cías•. Nu es que dl:sprt:cit•nws, ni mucho menos, la palabra en 
el Cinc para provocar la risa. I.o que sí es ineludible exigir es 
que tenga, al meuos, su complementación "isual; sea ésto de· 
hida al propic, sujeto que habla o a objetos o hechos externos 
del mismo. E~> por ello que un buen cómico puede permitirse 
el lujo de, nlgunn~ veces, charlar más de la cuenta siu perdet 
sus trn¿as cinematográficas. \"camos un ejemplo: ¿Recuerdan 
ustede~ In <'~>cenn de la lectura y firma del contrato en liua 110-

c/1(' t'JI la óf>t'r<l, d<' Sam \\'ood, con Groucho, Chico y lJarpo 
:\larx? ¿ ){('cucrclnn cómo acaba? cGroucho entrega una estilo­
gr{tfica a Chicn, mientras le dice: -Firme aquí. 

- ¡Ah! 1 )fe hnh!n olvidado de avisarle que no sé cscri­
hir! - responde éste (ti timo con cara compungida. 

(:roncho coge tle nuevo la estilográfica y, sacudiéndola rucr­
temcnte, conw prohnndo su afirmación, exclama: -Es igual, 

1 tampoco había tinta en l,t l>hlltHtl• 
No hoy ducln de qnc esto es un chiste puramente «literario• 

¡por cierto, t:on l'l miSJJII'> mecanismo que ya hemos ci tado v:t­
rias veces- aqul Jo no esperado es que alguien dé n ott·o una 
pluma para que firme un documento, sabiendo que no tient: 
tinta), pero l'l solo gesto de Croucho, sacudiendo la pluma con 
mnt onotnralidad pasmosa», justifica la pronunciación de las 

pnlnbras. 
Sin embnrgn, en el Cine cómico actual pocas sc.n las cosas 

que se hallan justificadas, presentando en coujnuto un desola. 
dor aspecto. l.a culpa es de muchos: de los cómicos de boy, 
vulgare~ y omancrados; de los guionistas, que vienen demos­
trando una muy escasa agilidad intelectual ¡ de los buenos di­
rectores, que se h:ln desentendido del Cine cómico (1 qué difc-
1cucia, por ejemplo, entre uno de los primeros films de los 
)farx, Sof>ct de Jrclllso. dirigido por Leo )fe Carey y los últimos, 
dirigido~; por Edward Bn~zell !) ; y, sobre todo, del pueblo 
americano que, mnstrancln una capacidad cinematográfica muy 
por debajo ele su formidable fuer7.a de producción, se ha veni­
<h> ¡:ast:mdn nnu<tlmentl ~us buenos dólares para ,·er a Abbot 

y Costello. 

J. MONTORIOL 

SECCION DE CINEMA AMATEUR 
del C. E. de C. AVISO 1 A!fPOR7 AiV TE 

Avanznmo11 a nuestros lectores interesados en el Concurso ::\aciunal de Cittl' Amateur, que el próximo, para 19.57, su­
frir¡', nlgunn modificación de importancia. En el número siguiente de OTKO CJI'f. publicaremos la convocatoria con las 
hases. De momento anunciamos que el plazo de inscripción terminar:, (•1 :20 ele marw y el de entrega de films el 17 de 
abril, y que antes se celebrará un cCerlamerr de Fílms Amnlcur tic 1!.\:curslorrcs y Víajch, cuyo plazo, simultáneo de 
inscripciún y cntrc~a. [inolizará el 20 de febrero y cuyos requisitos técnicos scrl\n iguales a los que vienen rigiendo en 
el Concurso Xacinnal. 

F.l estahlccimicntu de e"ta nue"a competición no significa c¡ue lo,., fihus de excursiones y viajes se excluyan del 

Concursn =-racional. Este seguirá siendo libre y ahíerto a tudo, pero el criterio que regir{• en la valoración de los films dará 
muy poco mnr~en de posibilidades a esta prolífera modalidad fllmica de excursiones y viajes, en tanto sea tratada con la 
esc:~se% de clisciplina cinematu~rráfica con que lo hacen la mayoría de sus cultivadores. El concur~o monográfico hará, pues, 

la funciún de instrumento seleccionador para el ::\acional, aunque a criterio personal de lus propios cineístas. 

Es muy prohable que más adelante celebre esta Sección algÍin otro certamen también de carácter rmenon, que junto 
con los concurso;, sociales y regionales que en estos ítltinws nños se vienen muy oportunamente creando a iniciativa de 

entidades diversas, ir(m automáticamente seleccionando la concurrencia al Concurso Nncionnl y éste podrá mantenerse en 
las proporciones de canticlacl y calidad apropiadas o su rango. 
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facilita la ilusión de su vida 

hacer cine ... 
• • • • • con la máxima simplicidad, 

porque Ud. sólo debe ajustar el diafrag­
ma, mirar por el visor y disparar ... 

• • • • • con el máximo resultado, 
por la precisión de su mecanismo y la 
calidad de su óptica tratada ... 

• • • • • con la máxima economía, 
porque por el precio de una foto Ud. ten-

K 2 s e A P R 1 F - 1 : 1 ' 9 drá una escena con vida ... 
K25CAPRIF - 2:2'5 

dos productos fxacl:a 
27. 315 

... a punto de proyectar con el 

Keystone K 100 
el proyector que da una pantalla casi 
cuatro veces mayor que cualquier otro 
aparato desde la misma distancia gracias 
a su objetivo MAONA-SCOPE F = 1: 1'6. 

Todos los mandos reunidos en un solo 
botón. Marcha atrás, paro sobre imagen 
y rebobinado rápido. Lámpara de 500 
vatios. Ligero. Compacto. Proyector­
Maleta, enteramente metálico. 

DISTRIBUIDOR 

e· ama IR Al St:IMCIO 
D!;l CIN!; AMATt;UR 

Ronda Universidad, 24 
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EL CINE Y LA CIENCIA 

FILMA CIÓN DE TERMITAS* 
por el D r. M. LÜSCHER 

Co11 lu dcl•ltia l!u/OIIZ<lriclu rcf>rodudmos el presente trabajo del Bolclíu de la "Sec:­
/ío¡¡ tlu Film de l?crl¡crrllc ,le I'Assoclation lnlcruationale du Ciné>na Sclculifiqllc". 

llajo t·l ¡¡nlrocinit> del IHstitulu Suizo de los Trópicos, se 

t'n > pr~nuó(,, <·n e l :nio IIJua, el rodaje de un film acerca de la 

hinlogln de los tNn>e>' de la •Costa dt' Jllnríil», en el Africa 
Ot•cicl<·ntal francesa. C:t ncins a Í'stc y a otros films sobre iuscc­

tos de vidn nnñlo¡.:n, st• hnn logradtl reunir una serie de datos y 
c>.perlem·ias ele impot t:111cin considerable. 

Hn primer lugnr, debemos advertir que el comportamiento 

biológico nhserv;tdn en el film no tos e>.act;uneute d comporta­
miente> nurmnl dC' lus termt·s en su nido (**). ya que la vida en 

comuuidnd de t·stus inM•cto:; transcurre en las tinieblas. Viven 

l"t las c(uuaras y ¡.:nlcrlns de sus J{randes termiteros y consiguen 

sus alimentos n través ele corredores subterráneos. Cuando, en su 

camino. tropiezan con ¡>it>dm, mamposterfa, cte., se mueven a 

través de corredores protegidos de la luz y de las corrientes de 
aire. En cnnnto a la madera, que dichos insectos atacan y cousu­

t,Jtcu, pudiendo cansar grandes estragos, es ahuecada de dentro 

h:!cia fuera. Por tanto, estos animales no están, generalmente, 
nunca a la lnz, pndi(:ndola percibir -a pesar de no tener pro­

piamente ojos- mediante nn tejido epidérmico sensible a e lla. 

Par;;¡ que los termes pnednn ser siquiern observados y filmados, 

termitero .v pasadizos clehen ser cuidadosamente seccionados. Esto 
s ignifica, ttatnralntcntc, tllta ¡wnurbacióu en su espacio vital : los 

te rmes ~on colocndos en ot rn atmósfera ; ya que tanto la compo­

s ic ión qnfmicn del aire , ns! como los factOrt's climatológicos de 

tctnperntnrn y humedad bon en el interior del termitero totalmente 
diferentes ;t los reinantes t>n t>l exterior. l'or otra parte, al abrir 

su nido, lus termes son t'xpncstos a las corrientes ele aire de la 

atmósfera, a lns qnc son especinlmentc sensibles. Añádasele a 

esto la potente iluminaciúu a que deben ser sometidos para obtener 
algún resultado cincmato!{táfico. Dicha potente iluminación es 

imprescinclibl<', ya qtH' ;ti filmar a corta distaucia, la profun­

didad ele campo es t"scasa. Salta a la vista que todas estas con­

diciones de trab;tju son facture!' ele penurbación, que tienen 

que ejC'rccr gran in!lncncia sobre las conductas de los termes. 

A pl•sar ele todo, el cnmportamicuto normal de estos insectos 
puede ser l':tptrtdo en determinadas condiciones, a saber, cuando 

sus inst in tu:< son t:tn intensos, qnt- no pueden ser influidos por 

In~ perturb;tciuncs c>.teriiJn•s. Esto es lo que ocurre en el sé· 
quito ccrcanu a la reina (* •¡. Si abrimos la cámara real y usa­

mos de una ihu¡tinaciún relativamente dl!bil, observaremos, al 

principio, una p<'rtnrbaciúu muy fuerte; Juc~o -y no después 

de mnl'lto tiempo- los obrero!! s~: conducirán casi normalmcn· 

te. La reina continunrá pouicnclo huevos y los obreros, reco­

g it!nclo los bien directnml'ttte del sexo de la hembra, bien del 

suele,, los llevat {tn a lns partes protegidas de la construcción 

Obrero recogiendo hvevos!de /a parte posterior 
de lo reino. (Mocrotermes notolensis) 

(Ver roto núm. 1 ). T.a :t l imentuci(m de la reina subsiste , pero cou 

sc¡;uricl:tcl dil'ha a limentación deberá ser mucho m5s ra ra que 
t'tt el termitero no perturbado. En todo caso, lo que si parece 

ser nonnnl es e l nseo y cuidado del cuerpo ele la reina por 

parte de los obreros, cuidado que consiste en lamerle las pare­
eles ele su cuerpo o, incluso, hincarse en ellas. E l significado 

fisiológico de esta conducta no está aclarado aún. 

Hemos observado cómo los termes se conducen normalmente 
en la cámara rcal; se impone realizar un análisis cinematográ­

fic<l del comportamiento bajo perturbación, ya que esto también 

sucede en In naturnleza cuando, por ejemplo, un termitero es 
forzado por tllt cochinillo. En una perturbación de este género, 

todos los obreros se retiran inmediatamente al interior de la 

''ivicndn ; por el coutrarío, los soldados saleu de ella y atacan 
al cnemi¡w. Después ele algún tiempo, aparecen de nue,·o los 

obreros en las nbcrturns y las cierran herméticamente, cubrién· 

dolas de una mnsn de barrv y saliva, que pronto se endurece. 

Esta actividad constructorn ha sido perfectanteute Iilmada. La 
f11crza de l instinto, en este caso, es tan violenta que, con uua 

ilumiuación intensa y de corta duración, Jos obreros apcnas son 

pt:rlurbados. 
Nuturalmcnt~·, en In mayoría de los casos, no es posible lle­

var al tnismo tcnnitero la ins talacióJt requerida para uu a lum­

hrado perfeclo. Por estt' motivo, se traslada ron a l hthoratorio 

graudcs porciones ele ter m itero, pudiéndose, de este modo, cap. 
tm primeros J>htuos desde muy cerca (1) . Así fué íilmada la 

reconstrucción y prott>cci6u de una cftmara rf.'al (Ver fotos nú­

mero~ 2 y 8). J nstameute en este ex1>erimento, e l calor de l<.>s 

Obreros constrvyendo 
uno pi/ostro, qve, des· 
pvés, seró adosado o 
vna de los paredes de 
lo cómoro reo/ 
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Í<>.:os se hizo notnillunc·nte pl.'rtnrhndor. Poct' después dt' co-
ncctar l:t corriCJlt~ . la activitlad constructora se normaliza. pl.'ro 
y:-: después de SO o lo s~guudos lns obreros se retiraron. Por 
ello, In escena a filmar fué preparada en la obscuridad (a ex­
cepción de un instante, que se aprovechó para la instalación 
de la dmara). l'rimernmente, en el momento ele la toma de 
,-ista, l:t escena rué totalmente iluminada e inmediatamente 
después los focos fueron desconectados. Repitiendo el procedi­
miento durante una o (los horas, el fenómeno completo pudo 
ser captado <'on fidelidad mediante una serie de planos succ.>si­
vos y de corta duración. 

Algunas especic·s de H·rmes construyen sus vh·iendas en las 
ramas de los árboles ; la construcción de galerías puede ser 
filmada (:\cilmc.>nte, si uno de dichos nidos se lleva al laborato­
rio. J.os tl.'l'mes, cor!adn!l ~us fuente!\ de nlimcntación, coustru. 
yen, libremente en el air<' y en to(lns direcciones, sus conductos 
a tmvfs dt los cuales tmtan de conseguir nuevo alimento. En 
este caso, la potente iluminación del extremo de dichos con­
ductos parece no tener uingunn influ t"ncin sobre la act ividnd de 
los ohreros, ya que sin ella ésto~ se muestran en dicha abertura 
d urante breves segundos. 1'\o exist iendo pertu rbación, los ter­
mes de esta especie inspccciomm -desde dentro- el borde 
de los conductos, luego se dan la vuelta y depositan una gota 
sem iflit idn de matcrio l de construcción, procedente de su in tes­
tino; luego, se dan otrn vez la vuelta y trabajan el material 
depositado con sus 6rgnnos masticadores para retirarse, final­
mente, hncia el interior del nido. 

Durante In Iihnncitm de planos detnlle en el laburatorio, a 
menudo ios inst:ntos defcnsi\·os de los soldados fueron inten­
smnente pe•turbado~. l.a mayorla de las veces, los soldados se 
retiraban haeia el interior de los rra~mentos de termitero. Esto 
se remedió soplando aire wbrc el fragmento en cuestión. A 

este estimulo u e:~.citacióu tan fuerte, los instintos defensi\'os 
aparecieron considerablemente reforzados ; de este modo, adc­
m{ts, se redujo nntnhlemcntc el efecto calorífero de Jos fo­
cos (2). Los soldados permanecen, entonces, en un estado. de 
sohrecxcitaci(m junto a las aberturas de los fragmentos de ter­
mitero; si, mediante unns pinzas, acercamos a dichas abertums 
t:n:t hormiga, éstn es atacada (·spontímeamente, bien agarrándola 
con las manclibul:ls (como ocurre en la mayoría de las especies 
de termes), o bien nl·roj(ll1clole una secreción venenosa (ejemplo: 
lo!- soldados de los otlasut i»). 

Las dificultacles ~:on que se tropezó pam preparar la filma­
ción de otras rases de la vicln ele los termes, q ue suceden a la 
lut. del d ía y fuera del nido y de sus galerías (tales como el 
<·n jambrc c.Jc machos nl:ldos, el lanza miento de alas y e l consi­
guiente comportamicuto-tuudem, en el que e l maclto sigue a la 
huubra, pi~áudolc los t:dones, durante horas y horas, hasta que 
el par de insectos encuentran lugar adecuado para la fundación 
de ttnn nueva colonia, <'U cuyo lugar se rueten bajo tierra) , no 
iueron especialmente graves. Por desgracia, la (Lltima de las 
f::ses mencionadas sólo se produce en una época detenniuada 
del año. Durante n1i estancia en la cCosta de :Uarfih no se 
ob~er\'ú niJJgím enjamurc, de modo que la filmación de la pri­
mera fase pro constitución de una nueva colonia -filmación de 
un interés e:~.trnordinario para uu minucioso estudio de la con­
ducta ele los tcnlll:t; - . tll\'<1 que ser aplazada y proyectada 
pma una ulterior visita a los 'rr(,picos. 

Dr. M. LOSCHER 
Del Instituto Zoológico de la_ Universidad de Berna 

Traducido del alemón por F. l. 

Cuolra foses de lo 
reconstrucción de 
lo cómoro reol 

{*) También reciben el nombre científico de termes }' (') vulgnr 
<k• comején. En E~pntln 1"1 conocido In dlOmli<ra blnnro• ,, Leut-olcr­
mes lucirugus, que ntoca con especial prroilt.-eción la mndcrn de 
Oll\'0, 

(**) Los nido> de lo, tNmi.'S suelen denominarse termiteros. )' en 
::cncral t-onstan de unn parte su!Jit'rr:ínca rormadn por umnt•rosas cú­
marns r ¡cnlcriM, )' otro 'Ohrc (') •uelo que puroc nlt·nnxar ,-ario;. mt'­
tros de nllum. 

{•••) Los !crml"' '•h·cn en socicdacils parecidas n las de lo~ hor­
mi<rn, r abeja&. con~tondo codo colouin d<• indi' icluo-:: 'cxunclos en 
rorto número (la ltt'mbrn e;; In rcinnl. r de otro~ oscxundos. mu> 
numerosos. que ~c clir\'rcncinn entre sí ''" o!Jreros } soldado•, encnrgn 
dos. Tl'>I>CCiivnnuml<• 1 en lineo~ ;rrn<>rnii'S, de la <-on,truedóu de la 
'ivicndn r d\' In d<'r<•n.,, clt> la <-<•munidad. 

(1) l)e-,co dnr aquí In<, m:í~ cx¡1rc<;iva.~ grnrins a la t-omi•i6n cll'i 
·C'cntrl' Su;_.,,. ti<• 1\('(·h<>rclw, "cientiftqucs en Cótr cl'h·oire•. ~in cura 
1 a liosa nrucln c'l e t rnbajo de lahorntorio no hubiera padiclo llevor~c 
a •·abo. 

(2) Sobre los obrl.'ro•, el nire soplado tiene jn,Lnmenle el cft't•to 
('(Hit rnrio: abnndonnn inmcdintnm~nte •tt trabnjo y se rct irnn. 

l,n• noto~ ~ei1nlndn• t•on ~i~'1l08 • son nol35 del trndttc-lor. 
Lo• numct·ntloat. Ul>lln•ccn cn el tcxlo ori<ri nnl. 
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Sesiones públicas 

SECCION OE CINEMA AMATEUR 
del 

Centro Excur·sionista de Gataluiía 
Calle Paradlt, 10 BARCELONA 

W cHn 111 dl' junio d<' lfl,í(i se ce lehró en la Sala de Fiesta~ 
de l a Caja de l'en~iunes ¡>flra In Vejez y de Ahorros (calle Rose­
Itón , JG8) uun sesión pilblicn COII un programa seleccionado entre 
las mejores llclfcn lns del Coucnrsu Nacion;ll del presen te año, con 
c uyo acto q ucc.lnron cerrad os todos los relativos a dicho certameu. 
En la referida sesión, que se vió muy concurrida, ("Ueron proyec­
tados los siguientes {ilms: La l'a/1 Ferrcra, de J. Capde,·ida (13nr­
celoua); JJal/c/ Burl6n, d<' F. Marimóu (Prat de Llobregat) ; .Y ttll­
ca y siempre. ele J.>. Sanz y 1\{cdina-Bnrdón (l\Inrcia); Forma, co­
lor y rl/m o, de J. llfestrcs (Barcelona); La frágil felicidad. ele 
Carlos Puil{ ('l'arrasa) ; 1'rcs plnyas, de Arcadio Gili {Sabndell); 
Amargo revivir, de Fr:111cisco Font (Tarrasa) ; Gesscu, de 1~elipe 
Sagués {Barcelona), y Lcts tijeras, de Pedro Fout (Tarrnsa). 

Como clausura del curso, se celebró otra sesión pública en el 
mismo local, el 4 de julio, con carácter de homenaje a los films 
awateurs espa1iolcs que obtu,•ieron primeros premios en el Con­
curso 1ntemacioual del :Mejor Film Amateur (Angers, 1955), así 
como proyección de una selección de films amateurs de los ar­
clJi\'Os de la t':'\ICA. El programa de esta sesión, que podía muy 
bien considerarse como 11n:1 gran gala del ciue amateur, fué el 
siguiente : Tl1c llistory o¡ ll'alton (Gran Bretaña, 1953, documen­
tal) ; Das warCIJ noc/1 zciloll (Alemania, 1953, a rgumento) ; Knock 
out {Bélgica, 19·11i, fantasía) ; ncsirs (Francia, 194S, Iautas!a) ; 
Ofrenda de la Lómpartl Voliva a la :\lorcnela (reportaje, 1956); 
illtmter Strcllcr (~ornega, ]!).;:!, fantasía); Rc•tour (Francia, 1949, 
fantasía) ; Cousu111at11111 rsl (España, 1955, fantasía); Jlariouelas 
(España, 1955, argument!') . 

Cada uno ele esto!' fil1:1!" tiene uu iuterés extraordinario y el 
conjunto constituye) una variaelísima antología. T.a concurrencia 
aplaurliú todos los lilms y especialmente los españoles Cou.<tmla­
lrun cst y i\larionclas. 

Junta General orrliu11ricJ 
El día 8 de al(<lSlo se celebró en el local social la Junta Gene­

ral ordinaria. Por unanimidad se acordó continuara de Presiden­
te don Felipe Sagui:s por un nuevo período de dos años, y a 
propuesta del mismo fueron nomhrados nue,·os vocales don Juan 
Capdevila y don C.1rlo!< Almir:~ll. 

Junta Oirecliva 
Para el inminente Curso 19:;G-J%7, queda constituida del si­

guiente modo: Presid<'nte, don Felipe Sagués; \"icepresidentc. 
don Salvador Rifá ; Secretario, don J o~é To rrella; Tesorero, don 
f•'tancisco Flo; Vocales, don Delmiro de Caralt, don José )faría 
Aymerich, don Domingo Giménez, don Domingo Saret, don Sal­
,·ador Baldé, don Jo~é )lestres, don Juan Capde,·ila y don Car­
lus Almirall. 

INFORMACION V ARIA 
REUS DEPORTIVO. - Hn la <'ntidad reusense que lle\'a por 

nombre el dt<l epfgraft>, se ha cun~tituído una Delegación de Cine 
Amateur q ue c uenta etl estos momentos con unos doscietJtOs aso· 
ciados. La Junta elircctivn de esta Delegación est{, intcgratb como 

siRUC: Pr<.'sidente, don José Solancs Serra; Secretario, don An­
tonio María Vida! ()Jiominns; Tesorero, don Ramón Roca L{oscll ; 
Contndor, don Rafael Saludes Rams; Vocales, dou José A!(uaclé 
\'oltas, don José Pcrré Andreu, dou Antonio T.lurb:~ Sodas y don 
Francisco Sanjuan l\fontserral. 

ACTOS 1(:-.- '!'ARRASA.- F.l 20 de junio de Hl56, y presentada 
por In Secci(m d~ Cinema Amateur de la Sociedad Coral Juventud 
Tarrasense, tll\'0 lugar en el Salón Cataluña una sesión extraor­
dinaria y pública de cine amateur con algunos de los films pre­
miados en el último Concurso i'iacioual. He aquí el programa : 
Sot~Jcrmilll'S en Pamplouo, de José Roig Trinxant (Oviedo) ; 
Pit~l'l'lt's, tic Juan Ragué!> ('!'arrasa) ; Lo frágil felicidad, de Carlos 
Puig (Tarrnsn) ; A margo revivir, de Francisco Font ('farrasa) · 
GcssL'II, de Felipe Sa.gués {Barcelona); Las tijeras. de Pedro Fon~ 
:lfarcet ('l':~rr:~sn) ; Corlit~a d'A mpczzo, de Juan Torrens (Barcc­
lm~a). 

Poco!' clíns después, e l 28 ele junio, con motivo rle In devolu­
ción de visita de unos cineístns amateurs de Burdeos a un cineísta 
runntcur tnrras<'nse, se celebró en el Gran Casino de esta ciudad 
uua •Cena de amistad cinematográfica f-ranco-espaiiola., con pro­
yecci<ÍII de fi lms de los Clubs •Amateurs Cinéastes ci'Aquitaine•, 
ele llurdcos; •Centro Hxcursion ista de Cataluña•, de Barcelona, 
y •Coral Juventud 'L'arrnscnse•, de '!'ar rasa. 

CINL:JS'l'A~ Al\'fATEURS EN LA PR EKSA BARCELONESA. 
Con motivo de unas sesiones íntimas ofrecidas por el matrimonio 
cineísta Jmlll Ol ivé Vngué-Emilia l\fartínez Tomás, los rotativos 
barceloneses •Solidaridnd Naciouab y •El Correo Catalli11» se han 
ocuparlo Olnpli:unente de la actividad amateur de dichos señores 
y del cine amateur en general. «Solidaridad Naciouah publicó uu 
simpñtico reportaje de José del Castillo titulado cT.a labor divul­
g·udora del cine :unatcur. {16 agosto), por el cual nos enterarnos 
d.: que el matrimonio Olivé está preparando un documental "'" 
l'l mm. titulado El Tibldabo y liiJ pueblo d<1-11lro de uua ciudad, 
••mbos en color. En oel Correo Catalán• (19 agosto) los s4:'ñores 
Ohvé-Martín('z fueron oiutcn·iundos• por ::Haría Pilar Comíu en 
su secci(n1 •\.is a \'iS•. 

A:\1\'t~RSARTO DE oCIXE:'IL\ DE A:'IL-\DORES». - ~ucstro 
aprecindo colega portugués ha entrado en su X año de e.xisten­
cia. por cuyo motivo le felicitamos cord ia lmente y le de!<enmos 
putdn se¡:uir contando decenios. 

ClRCUJ.O CATAl.A:\ DE )IADRlD. - Se hn constituído 
clC'ulm dt esta Entidad una Sección de Ciuematografia que abar­
c:~r:\. las especialidades de cinc recreativo, cine-club y c ine :una­
t.-ur. Sl· invita a los cineíst:ts amatcurs residentes en )fadrid a 
ponerse en contnctu con dicho Seccitín, personándose en el Circulo 
C:Halán, callt• ) larqués del Hiscal, 11, a lgún viemes de 7 a !l 
dC' la larde. 

CJ.UB DI•: CJ i\'gAS'J.'AS AFICIONADOS DF. VE)IEZUEf.A. ­
Hemos recihiclo carta de don Enrique Viaña, en nombre de la 
Comisió11 or¡:anizadora de un futuro Club de Cineastas Aficiona­
do~ de Vcnczncln, en Caracas, quien entre otras cosas nos pide 
le ayudemos desde nuestra revista a dar la máxima difusión a 
~u proyecto, por cuanto son muchus los aficionados vcnezolauos 
silt qut exista nin¡:nna entidad que los agrupe. Las sdins d"' don 
r~nrique Viaita son : Bárcenas a Ríos, ¡::JO. Edificio Siuamaica, :.l. 
Caracas (Venezuela) . 

DOS DOCU:'ItE:-.-TA 1 ER BARCEI.OKESES. - Los cineístas 
amateur!' Emilia )[artínez de Oli,·é y Juan Oli"é \'agué - ruaridu 
y mujer hnn realizado cnda uno de ellos por su cuenta un int4:'­
r4:'santl' film amateur de caractcr documental : L'n pueblo dculro 
de 1111n dudt~cf, ella, y El Tihidabo, él. 

Hl prinu•m rccol(e las actividades artesanas que se desarrollan 
en l'l marco incnmpnrahle de nuestro cPueblo Españub (un pue­
hlu dentrn Ol' una ciudad, In de Barcelona), y el segundo capta 
todus lus pormenores que dan vitalidad y sabor a la cumhre del 
Tibiuahu. llos temas que de puro conocidos nos pasan inad\'4:'r­
tidos y !JIIl', nu uhstantc, gracias a las cámaras minuciosas " 
llenas rl4:' sentimiento hnrcelon~s del matrimonio Olivé, rt>~lllt:l;t 
c:~si in~ditus para el espectador. 

Amhus films han sido presentados con todos los hunure¡; en 
el Sal\'111 ele Actus d('] Ayuntamiento d('] .Pueblo Español» y en 
la Comnnidncl S:tl('siall:l del o'J'ibidabo:o, cuya ord('n rcli¡dosa -re­
cordcmo~· fn(\ fnndadn por San Juan B•)Sco, patrón rle In Cine­
mntogrnfín. 
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NECROLÓGICAS 
Don José María Lladó Bausili 

En pleno vt:ranu, sin n¡>CIHIS t:~ístír contacto entre In gente 
del ciue amateur, nus s01 prendió la noticia de la muerte de un 
grnn auli~o de •nuestro• cine, don José )lnría Lladó Bausili, 
ingeniero tc~til, alcalde de Igualada y diputado prodncinl. 

Tuvo el :;euur l.ladú un solo contacto •activo• con el cine 
amateur, pero bastó parn darlt' derecho a ser inscrito eu el cua­
dro de honor. Sl' trata del guión de la película El Campeó•~, que 
llevó al celuloide el p:usano de Lladó y ya entonces veterano 
ciueísta José Castt'lltort. T.ladú aportó al cine amateur, con el 
tema de El C<~mpcóu. 11110 de los mejores temas, quizá el más 
humano, el m:\s originri l y, al mismo tiempo, real, que nos ha 
deparado este pcqueiio nrte. Put-de consider:'lrsele precursor del 
actual ueorrettlismo t it>rno y humorista de los italianos y del es­
pañolfsimo humor de ncrl:lt!¡!:l. 

EL Cn 111peó11 fu é distinguido con e l Premio Extraordin;~rio eu 
el Concurso Nncivna l de 1052, te rcer premio de films de argu­
mento eu el Concurso Internacional de la U KICA del mismo 
aiio, celebrado en Barcelona, y Copa del Presidente de la Repú­
blica Francesa en el Festival de Cannes, como mejor film del 
f"estiv;~l. 

T.ladó era uu espíritu abierto a todas las inquietudes a rtísticas 
y había Jwcho sus pinitos en distintos campos. Pero donde más 
se llabía manifestado su personalidad era en la fotogmfía. Per­
tenecía a la cate~oría de honor de la Agrupación Fotográfica de 
Igualada, y los archivos de la misma lo proclaman como un 
dest;~c;~do precursor de la fotograüa moderna en un;~ época com­
pletamente dominada por los cánones tradicionales de temas, de 
composición, ele encuadre!' y de luz. 

Eu los últimos nfios l.ladó tuvo que arrinconar en el desván 
sus violines dfl Jn~rcs para entregarse al servicio de cargos pú· 
blícos de tantn rcspons:~hilidad como los de alcalde de sn indus­
triosa ciudad n:1tnl y diputado de la provincia, cargos en Jos que 
ha dejado la huella de su rectitud y de su bondad. 

Nuestro sentido pésnme a familiares y amigos, a la ciudad de 
Igualad;~ y a la E~cma. Di¡>utación de Barcelona. 

El 20 de agosto , eu el catnJ>amento militar de •Los Castillejos•, 
y en acto de servicio, encontró la muerte el joven Santiago Arizón 
:.11111té, h ijo fl(• llll l'Btro buen amigo el ciueísta amateur don San­
tiago Ar iz(m , a quieu acompnñamos en sn dolor y en sus ora­
ciones. 

DIVERTIMENTO 

Cema para un. f!Lm amateur 

Por Juan BLANQUER 

J3ruma,; - hrumas que desapa1·ccen , poco a poco - uno lm-. 
de téchu - una pared - un rayo de sol filtránd ose por In 
persiana - un en ad ro - la luz de techo - e l rayo. de sol 
un dormitorio vac!o - lll techo - una puerta cerrada. 

La pue1·ta se abre - entra una mujer - se uos acerca 
mejilla y cabellos - ojos - boca sonriendo - el techo - e l 
cuadro - oscnrecc súbita y momentáueameute - una chaque­
tita de pijama - la luz del techo. 

Nos levantan - nos couduceu - una bañera - e l agua agi­
tada - una esponja - el agua nos enturbia la visión - l(tgri­
mas y agua - uua toalla - nos deja a oscuras - luego una 
camisita - y un jersey - a oscuras también. 

Nos sientan - cerca de una ventana - arrib<~, una jaula con 
uu pajarito - una mesa - con un plato y una cuchara - uua 
cuchara que viene hacia nosotros - una - dos - tres - cuatro 
veces ... 

Un pechero - uos seca los labios. 
Nos levantan - Juego nos ponen en el suelo - caminamos con 

pnso vacilante - las patas de una mesa - con paso vacilante -
una silla - Juego, lentamente, hacia - un reloj de pared, de 
lurgo péndulo - tic-tac - tic-tnc - fascinante - arribtt el pa­
jarito canta en su j;~ula - en un rincón un caballito de cartón 
- al qne nos nccrcamos presurosos - tambaleando l1asta que -
¡puf 1 - caemos de bruces chocando contra e l s uelo - lúgri­
mas - UtgrinJas ... 

!"\os levnntnn - un regazo - una boca ~onriendo que uo& 
h!'sa - unas manos - que nos acarician ... 

Nos mNcn, nltom, eu un cochecito - salimos a la cnllc 
nu rayo de sol nos dcslumbrfl - casas - árboles - sombras 
gt:nte - un nutomóvil - gente ... 

Kos detenemos - t111tc una tienda - con rótulo llamativo. 
Sigue pasa11do gente - 1111 pcquefinelo, sin detenerse, nos mira 
fijamente - una nitia nos hace una mueca ... 

Reemprcndemos la marcl1a - árboles - sombras - casas -
nubes - gente - un perro - gente - gente ... 

Ya t>stnmos de regreso - entramos en casa - nos s;~can del 
cochecito - nos ponen en el suelo - las patas de la mesa - t'l 
péndulo del reloj - una silla - otra - el mueble bar - e l 
aparato ele radio - encima una estattúlla - que tratamos de 
alcanzar - inútilmente - inútilmente - lágrimas - ¡inútil­
mente l 

:-=os levantan - no!; meten en UJJa ctmita - el techo - la 
lámpara - t>l rayo de sol - el rayo de sol que desaparece 
súbitamente - el techo - el cuadro, la lámpara - casi a 
oscuras ... 

::-<os mecen - la lámpara - el cuadro - el techo - nos me· 
cen - el cuadro - el techo - la lámpara - brumas - brumas 
más densas - oscuridad total - rostros de marido y mujer, 
muy juntos - mirándose sonrientes - felices - (porque al 
separarse nos lo permiten ver) e l rostro de su hijito profunda­
mente dormido. 

J. BLANQUER 
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XVIII CONC URSO INTERNACIONAL 
DEL MEJOR FILMAMATEUR 

ZURICH 1956 

F ti L t~ O 

CATEGOR/il ,1. IIHGUMEN1'0 

Título Autor 

1 I.e nvventure del- Cnndinlo • Morc~chi-
l'altro io i\larinuv.i 

2 Kouflikt llermann \Yuyts 
3 The bttt!ll' nf 

\Y.an!(apnrc Grasshoppl•r t:roup 
<1 Das Hi de~ C:t!'i· l.ussi · :\feister • 

mir Schnd<•l 
5 Las tijeras Pedro Font 
G Elevator K. Eh·ers 
7 Patuum P. Rihouet 
S De Kampinl'll Ch. Bnrl.:i 
!1 Et Strcif :1\' Sol \York!(ruup De 1',-m 

10 Angeliea 
11 Lacrimosa 
12 Le gros lot 
13 Sknrngatatrollct 
U Dt-r Geldbrieítr1i-

ger 
15 ])ia¡,"'IOSi 

16 Und wieder Hin­
ten die Glocken 

17 Le cygue 
18 .Pa Fast )[ark 

O. K.K. 
11. O. ~chirrruachcr 
:llanfred \\'immer 
Camillc Houert 
nr. c. lkrgmann 
<:nry r.rnbcr · Boh 

Ha u ser 
~- Nnuraln-A. \\'aalt­

tcransika 

G;u)· Gruher 
Cindt & r.aux 
1.. Recknnwnn, K. & 

E. Pihl 

CATEGOR I A B. FANTASIA 

Gessen 
2 Watch the bir­

die 

3 Abstradioti 
4 Atomrom:mze 
fi Finale 
G R~,-c d'nmour 
7 "ohin? 
S Jazz 
!1 :\Iagie 

10 La Pupa 
11 )!ambo 
12 Grille und A meis<· 
13 Die )linna 

14 Anqu1os y poli­
chinelas 

l:i Triolet 
lG The man with th< 

dogíace 
17 Jou rney into spa­

ce. 

Felipe Sa gués 
V. Linnecar-K. J.en;­

ner • D. Taylor . R 
Codfroy 

Robert :\ llin 
JI. J. Brünstrup 
l'r. Ynn Steen 
R. & G. T.afay 
Dr. :llax :\begg 
Othm:tr An~chiitz 
R. R:tlc·nsiden 
P. Btrg:uno 
)1. Frejd-l". Brandeli 
lT elrnut El~ner 
Gary Cruber-Bob 

rrauscr 

José Mostros 
Robert )fe. J.eish 

J. W. van Jiillo 

C. T. H. T,ovstarl 

P<lfs 

Italia 
Bélgica 

Puntos 

7!)'47 
7:)'53 

Gran Bretaila 75'1:\ 

Suiza 
España 
Dinamarca 
Francia 
Holanda 

Noruega 
Alemania 
Sarre 
Luxemburgo 
Suecia 

Austria 

Finlandia 

Austria 
Luxemburgo 

F inlandia · 

España 

Gran Bretaña 
Dinamarca 
álemania 
Bélgica 
Francia 
Suiza 
Sane 
Alemania 
Italia 
Suecia 
Sarre 

Austria 

España 
Gran Bretaña 

Holanda 

Dinamarca 

73'~7 
69' 27 
68'60 
68':27 
67'&7 

66'40 
64'07 
6:2'~1 
oo·t-ti 
5!J'()Ij 

58'67 

58'56 

57'3-3 
50'b$ 

J0'40 

73'87 

68'9:! 
68'13 
68'07 
66'27 
6.5'9.3 
G-1':1.1 
64'10 
6.3'1>0 
6.1'C.O 
6-'l'.):J 
61'3:1 

60'75 

60'20 
60'07 

.)0'27 

;:;o•oo 

CATEl;OfU;J C. nOCUí'.!ENTALl:S 

l Wings and Rings 
2 Fra Tcrra e Mnre 
!i La montague aux 

météores 
J. Goldi sucht die 

Freiheit 
5 Clasmalerei 
G 'furos et to réros 
1 Le héron ... et l'a· 

uimation 
s )fntrino sull' Ar-

no 
g F\,te des Vigne-

rons 1955 
10 Nostalgia 
11 Bruges 

Juhani Paatela 
nr. Fameti Frnnco 

Bissiriex 

Wilhclm Herrmnnn 
Hehnut J\lgncr 
Dr. Ratel 

G. Dcuquet 

A. Bacherini 

\\'. & R. Fanklumser 
Enrique Filé 
11. (;yst>linck 

Finlandia 74'07 
Italia 7!1'1'17 

F rancia 7:2'M 

Alemania 72'40 
Sarre r.s·4o 
Francia r.'l't:l 

Bélgica 67'07 

Italia 61\'f,() 

Suiza 65'00 
España 64'87 
Bélgica lk'l'(;7 

E. 12 Rodc safely 
¡:¡ Lambert Gran Bretaiin 1\2'1::1 

AI'C Fraunfcld Suiza 6J '47 
A. Cnrmo do llotel-

heiro Portuga l :j()'47 

\'om Blcch znr 

14 
Trompete 
Chapeaux de pni 
lle 

¡;¡ Homantik am 
r:ranz V<•ndl Austria :37 '67 

Ensio l'ulkk iln Finla nd ia !í7'41i 
l{. A . Hansen Dina ma rca :í(j '!l2 
Ni ls Joensson S uecia 55'()0 
l. e~)' & T.aux Luxem burgo 47'1\0 

\Vege 
Hi Trmiolnn 'l'nnhu-

1•illn 
17 lit i Nat u ren 
1R Dyn vid Havct 
lf) l .e gnnt d n pied 
20 Om de cerste 

groeuc r_ Tukkcr Holanda 4:;'R7 
21 Brand in de Achterhoekse Smal-

Krant film Holanda 44'R0 
~2 Le tr::tin en 7.a-

)[o hovil Pansiui Yugoeslavia 43'73 
:\fojsolovic-:\faricic-

gorj<'. 
:?:~ )[ntin 

Bngarcic YugoeslaYi:t 11'27 

PRg:.rros Y cCII.U.LE::>;GES• DEL CO::>;Cl:RSO 

•Gran l'ri~ de l'l :>;!CA (Coupe \\'olf)•, a la nación clasi­
ficada en primer lugar ... ... ... ... ... ... ... . .. Italia 

oGran l'remio d'lt:tlia•, a la nación clasificada en segun-
do lu¡:-ar ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 

«Coupo FEDlC... a la naci6n C:asificada e :> tercer lugar. 
•Gran Prix du meilleur film tChallengc hollandais)• : Le 

clt!VI'IIfllrt• drl/'afl10 ÍO ... ... ... ... ... 

oChalleng(' :\fnn~<'hal•, :ti film más alegre: Das Ei d<'s 
Casimir ... 

oCoupe de !'Esperance•, a la nación qne no haya obtenido 
nunca un tercer premio, como mínimo, en In 1J::>;IC.-\. 

Rélgicn 
España 

Italia 

Suiza 

Snrrc 

l. Italia, :lJG'!J•I puntos; 2. Jlélgica, 208'87; i:l. Espmia., !!08'01; 
l. l'ranci:1, :.!OO'aii; ;J. Gr:tn Bretaña, :106'19; (i. Alemnnia, 204'54; 
7. Sniza, :20:l'G0, R. ~arre, 1H4'tl3; 9. Dinamarca, 193'()5 · 10. Sue-
cia, 17S'l!l; H . AU!'lri:1 , 177'00; 12. Holanda, 164'01. ' 

Han participado también las sig-uientes naciones, c:lasificadas 
por órden alfabético: Finlandia, Luxemburgo, Noruega, Portu­
gt\1. y Yugocsla\'ia. \', fuera de concurso, ClJecoeslovaqu ia y r o­
lollla. 

M EMORANDUM 
Para aquello~ c1ue quieren interpretar en su sentido lite­

ral estricto el nombre de nuestra Re,-ista. 

•·· :-:uestru •otro• cine resulta ser, a fin de cuen­
tas, ~~ verdndcru cine, el gran cint" ... » 

(Del anículu editorial de nuestro número l. ) 

dlay c¡ne saludar con los tres ovivas• de ordenanza 
la apariciún de una re,·ista que, como mote signifi­
cati ,·o, s~ hn pu<·sto a sí misma el rútulo óe OTRo 
Cl:"~:. :\cierto cxtmordinario y ejemplo de sutileza 
porque t>l cine c¡ut> no~otros valoramos es, cvid~n: 
tcmente. olm cosa .... 

(Del artículn de Guillermo Díaz-Plaja, d'lnn­
leamiento Cultuml uel Cine•, puhlica<lo en 
nnestro número l.) 

32. 310 

. 

t 

e 

1 

S 
1 

' { 

e 
( 

j 



Otros éxitos internacionales del cine amateur español 

Durante el verano se sucedt•n Festivales Internacionales de 
Cinc Amateur en los que casi nunca falta representación espa­
•iola y casi siempre cleja en muy buen lugar el nombre de nuestro 
país. 

lln el Festival de Carcasona participaban cinco films españo­
les. l"no de t>llos conquistó el primerísimo puesto del certamen, 
•Gran I'rrmio dt' In Ciudad ele Carcasona•, al primer film abso­
luto drl Festival independirntemcnte dr su catrgoría. Estr film 
fué Golas. de Pedro Font :\Iarcet, ohra dr antología realizadn 
lwce ya varios años y distinguida con importantes premios, qm• 
n<H viene a demostmr cómo ante una obra de mérito excepcionnl 
el blanco y uegm puede aÍJn ganar la hatalla al color. También 
obtuvo nn premio en este concnrS<:o el film de Carlos Puig 
FrágU felicidad. 

Hay t¡ue sciíahu que este e¡, el Se¡tundo año que Pedro Font 
se lleva el cGrnn Premio• de Carcasona. El año pasado lo obtuve> 
con Z\lnriouetns. 

También en junin, al final, tuvo lugar en Roma la l iT cRas­
scj.!na rnterna?.iconr~le E lrttron ica, !'ucleare e Teleradiocinemato­
grafica», en cuya manifestación se clió Jugar ni cine amateur. 
España <'St:Lim represt'ntada oficialmente en la persona de nues­
t r'> col:tbúratlnr don josé M.• Tinlor ,:. , a uto rizndo por la Dirce­
c iún Ucne ra l de Cinc matol{mfla y 'l'ratro. l.os fi lms a matenrF 
t>rcsc· nlnclo~ po r T inlo r;.\ son : SaOifl'rllliw.'s c11 Pomf>/OOi a y 1::1 
rlcst'l' lt SO riel Se lla, {]C Roig 'l'rinxunt; U1 laza de café, de l"~rnn ­
c iFcO Fo nt ; Del i mJ>rrsfouismo al o rl e absl ra cl o, de ;\1edina Dnr­
dón, y Marloucfa.~ . de Pedro F ont (éste fue ra de conc m so) . Adc­
nuís, aport:~ hn 'l'in loré elos fi lms médico-quirúrgicos de l Ins t itn to 
de Urologín del Dr. A. J'u il{ver l , dos fi lms p rofes iona les edita­
dos en l G mm. y e l primer film español en 16 mm. realizado 
pnra In televisión , titu lado Clarln. Se otorgó un primer premio, 
cPlaea de Oro•, a Dl'/ impresionismo ni a¡·/c obslraclo . del ci­
ucísta murciano ;\ledin:1 llardón, como mejlJr fi lm en color, y un 
segundo premio, P laca de Plata, al film ele Franciscu Fout L<1 
laza de café. Además, se hizo ent rega al se•ior Tinloré de la Copa 
de Plata cVcdic• otorgada a In mejor selección ciuematogr:'1fica 
extranjera. 

~n el Festival Internacional de Tánger obtiene primer pre­
mio de film~< de a'l!umcnto Golas, de Pc.>dro Font, y segundo, 
cex-aequoo, de fihns do: fantasln Ocsiréc, de Felipe Sagu~s. el 
cual es premiadu adem:ís cnn la .Copa Guida• de surrealismo. 
c:c>las recibe también una copn, la del Círculo Franc~s. al me­
jor argumento. 

Finalmente, tenemos 1!1 lX Festival ln~eruacioual de Cannes 
celebrado del 1 al 11 de septientl>re. ,Este empieza ya n tener 
solera y , adcm6s, su parentesco con el "Pesli,·al de cine prof('­
sional que se celebra allí mi~<mo parece conferirle una mayor 
resonancia. Esp:uia ha obtenido varios éxitos absolutos en ti 
Festival de Canncs y este año, aunque uo se haya ne ,·ado como 
algmms vt•ct'!' el Crnn Prendo de Honor del !'residente de la Re­
pública Francc.>sa (CJII l' ha sido adjudicado a un film inglés), ha 
hecho un 1nn¡.pdfico papel. Ccsseu, de Felipe SagtJés, tiene el 
p r imer premio de films de fantnsln , y Sostalgit!, de .Enrique 
Fité, In Copn del Poema Jl ilmntlo. Asistieron personalme nte al 
Fest ivnl ele Cnn nc~ va rios c inds tas espa fiolcs ele paso para %u­
rich, donde n cont inunciún se ccl('hmba d Concu rso de la UNJCA. 

los Sres. Sagués, felicitados por el éxito de su fl/m GESSfN, en Cannes 

Concurso Nacional italiano 

El ¡>rin!t'r lu¡.:ar escnladn est~ año pur ltalia ('JI la 1':-\JCA, 
pone . ni eme amateur de aqu~l país en primcrísíu111 plauo dt· 
atcncHín: Su \'11 Cuncun't' :->acionnl se celehrú t•n ;\Juntt·c:ltini, 
en In Jll lllll'Tn dC:cadn de juhu, y n•uuiú In cifra ele wo film;;, In~ 
cuah$ .t•nrrt•s¡>nJHlt•u apro:\inudnmt•nte mitad por mitad n la~ 
cnte~nna;- cll• cfilms nrRnmeut;ldo,.. y «documcntall'!'o. l~n ltnlín, 
J><>r In \'Jsln, nu hay propeu!<il>n a los lilms el .. fantasía. 

_Dcstacamm•, de entre lo!' fihns de aJ1!umcntu c)a,.ilic:ulns cu 
Pnm.••r <:rado, :\ l?c!dldt', de Carrarcsi y G:tfforic>, Rt•d:wtur-]cft• 
Y • D•~ector, ~<·s¡wctJ\•ameut(', d~ nuestra apreciada t•ulcga la l'i<­

pl<·nthdn rc,·•~ta d.'altro cinemao, del Cine-duh de )IJI6n: film 
CJUl' ha sido pn·miado además por el Centru Cat(tlico l'in<:mato­
gr:Hicu ~om~• el mcjo~. de cclucacíém cristiana. y cun el prcn11u 
a la mt:Jur mtl•rpretacum para su ¡>rotagonista Clara )Joncsi. 

Festival de Ropollo 

~o todos lo8 Fc~tival~!i litneu lugar en ~Sllu. Aun Clllt•da .¡J. 
guno _pam ('] invierno. Tal e l de Hapallo, 1>arn film~ dt• formato 
rcclucJdo l'll S Y lli 111111., ()tll' ~e celcbrnr(l del :!(j n i aO de dkil' lll· 
hrr. Hu la S¡•¡·ciúll tlt:' Cintlllll AnHitCu r del Cculro l•:xemsit>nist 11 
1ll' Calalu íin . l'amdls , 10, Borcl' lnn:J , pueden solic itarse <l <•tnll .-;;. 

11 Concurso social de lo Agrupación FotográAca 
de Cataluña 

C11nndu cstt• níunero ven In luz se hnhr{t cerrado, ¡>robablt•· 
mente, (•1 pinzo dt• aclmisiún el¡• cstt• segundo Cuncnrso sucinl 
~·onvoc;1do pu~ _In Agn~pacicín Full?¡rrúfica de Cataluiia qnt•, ;• 
JUZI{nr por ,.¡ e\Jlu qu~ ohtu'" .-1 pnmcro. hahr:í dt> •csultar muy 
intt•rcS(llltl', l'S)lt:l'Ín hnt'ntt• ~:n el •enticlu <le descuhdr nn•·v•;~ 
,·alon•s. 

Ateneo Cultural Manresano 

~-}' Sccciúu de C'i!tema Amateur de cstn entidad, cuu la cuu¡>c­
m~llHl tk la l'uucuc•a ele Cultura y Deportes del l~xcnw. Aynnta­
lllll'ntu de )Janrcsa, couvoen un cC:ourur.<o dt· ,·;u,· llllltlkm cJu. 
CIIOIIC'Illlllo en el t)Ul' pucdcn tomar J)"Tlt: toclns lu>< eine!stn>< afi. 
cionndos, scnu u nu ~ocios de la citada f!~ccitn1. 

m plnzu de inscripción y admisión de films t•xpirar!l el dln :!0 
ele diciemhn· <k l!J.;ti, a las :!:! hora;,. Se (acilitar(m cunntuh datn" 
se I'Oiiciten, nsi comu la!\ eRase~• dl'l Cuncurso, dirigiéndose a la 
Secretada dc In Sccci(m ele Cim•nu1 Amntrur clc·l Atcnl'o Cultu­
ral :\lanresann, cnllc Tt·rciu <k :Sm•!<trn Scñnm el•• :'llnnbcrr;~t, 1 
y H, :\ l :mn·Ka. 

SUSCRIPCIONES 

DE PROTECCION 

Habiendo recibido ofertas de algunos 
suscriptores enterados de las necesida· 
des económicas de la revista, en el sen· 
tido de contribuir con un tipo de sus· 
crlpción especial voluntaria, estab:ece· 
mos con carácter general la <esuscrip· 
ción de protección)) a razón de 300 pe· 
setar. afto (seis números). A Jos actua· 
les suscriptores que deseen ser inscri· 
tos como protectores a partir de su pró­
xima renovación, les agradeceremos nos 
lo comuniquen telefónicamente o por 
escrito. Muchas gracias. 

33. 3'21 



NO VEDADES EN LA PHOTOKINA 1 9~6 

ll~A :-:PEVA :'IJOVI·:X !'ARA DOBLE OCHO 

l.u mtcresnnte de este nuevo tum:wistas A<;FA ~Iovex AA parn 
cnrretcs en duhlc ocho es el prccin, la prccisiún, la elegancia de 
l.l forma y la extraordinaria sendllcz de su manejo. Con el :.\lo­
V{'X kll Agfa, filmnr es mús sencillo que fotngrarinr ¡ las 1>ncns 
llptrnl'ÍtlliC5 nect"snrias pnrn su nmncjn se dominan en un ins­
tnnll•. 

l~l \\10\·Cx ~ vn cquiprulo COII .e l (Jhjctivo Kine-Anastígmnt 
1 :2,5/11 111111., con graduaci6n tlt• IIHI1'chn para ](¡ fotogramas o 
foto;:ranta~ sueltos, con selcctnr de dinfrngmn y visor grande y 
claru. 

Otm ventaja importante : m r\IH\r~1to 1mcdc adaptarse n todos 
tus crunpns mediante teleobjetivo y ohjt.>tivn grauangular, lentes 
dt• aproximación y suplemento pnra tltu los. 

El :\luvcx SS es un tomavi!itas pcqm•fio y manual, exento de 
cmn¡llicaciones y de forma elcl{_ant~,. que abrirá a m_uC;hos _In po­
"ihilid:ul de entregarse a un e¡ere1cto elegante y dtstmgu1do. 

MOVECTOR l~ ti AGFA 

IS'ucvn aparato AGFA, valioso y de gran rendimiento para In 
pruyccciún de pcHcula de ~ 111111. El l\Iovector E ~ es una cons­
trncciún lo~trncln, d,ltnda con mejor equipo óptico y técnico, que 
cantiva con su elegante prcst•ntacio'm . E>1 nuevo en él un suplc-
111culn pnrn la l;incronizac iún ctm un nparato de banda sonora por 
conexión t•léctrica. 

Equipo óptico: El objetivo de proyección de cuatro lentes 
:'lfov<•nar A¡;Ia 1 :1,4/20 mm., nuevo modelo calculado especialmen­
te para In proyección de película de paso estrecho. T.ámparn de 
hnjn vultajc y condensador clnble cnn cspl.'jo cúnca,·o, que n~e!(n­
ran una proyccciún clara y luminosa. Otros detaUes técmcos: 
\'entilndor di.' refrigeración, bra:ws para las bobinas para rollos 
de 1:!0 metros, conexión de luz para Jos intervalos y desplazn­
miomtn vertical. El )[ovcctur E ¡; l's ~·1 complemento del )lovex bS 
y c1 cnnjuuw constituye un equipo ele gran rendimiento y precio 
;nbdku para la proyección de pdícula ele pnsu estrecho. 

SONHCTOR S AGFA 

!l/'111'11/o 11lli'V1'1'Sa/ f'Ur/1 /11 f>I'O)'C'ffÍ<Sil dé' [>c/fcll/11 S01101'n tfC pliSO 

eslrcrlro (1'1 111111.) 

ACFA ha \'euido ahora a s:~tisfacer también el anhelo de todos 
lcr!l cineístns amateurs : el sunidu. El nue\'o Sunector b es un 
¡)royector sonoro para película de f\ mm., con :elocidades de 
mnrcha de 16 ó 24 fotogramas por ~e~:undo. Gracms a él todo~ 
lns aficionados cineístns pueden pruyectar con sonido las pl.'lícu­
la,. de paso estrecho por ellos impresionadas, por medio de la 
pista marginal magnetofónica. El s .. ncctnr ¡; ofrece las siguíentcl­
po~ihilidadcs uni"ersales: 

L) Impresión del diálugr> pM mediacitm de micrúfono. 

2) Tmpresión de música. 
3) Jl[ezcln graduable de ml1sica y diálogo. 
·1. Borrar la impresión t:fl.'cluada y rehacerla. 
5) Transmisiones de música de radio y gramola en la pro­

pia sala de proyecciones. 
(\) m aparato puede emplearse durante los intermedio~ 

para audiciones de música sin proyección. 

J.a especial dificultad del cinl.' sonoro, o ,.~>a la completa sin­
cronizaciÓn dl.'l mo,·imiento de los labios con la ,-oz, se obvia en 
este aparato gracias a la grahaeión directa dd sonido en la cinta. 
Su sin~"'1lar rendimiento técnico es la irreprochable reprodnc­
cit'rn de la música y la voz aun n ln velocidad de 16 fotogramas 
por segnndo. El ap.uato posee un extraordinario campo de fre­
cuencia y por tanto reproduce con toda fidelid:~d In música y 
In voz (:n su armónica esc:~ la de sonidos. 

l'~ :-:!'EVO OBJE'rl\'0 PARA Hl )DI. DE C:l{,,u.; Anl~R'ft1 HA: 
F /0'!15 

Hntre las no,•cdades presentadas por primera vez en la l'hu­
tokinn, llamaron la ntcncio'm los uuevos ohjcti,·os para IG mm. 
dt: la S.O.:\L Berthiot: l'l CIKOR f/0'05 de 25 mm. y el de nUC\':t 
ftrrmuln CISOR f/ 1'1 de :!.j mm. 

El primero de lo5 citados liS sin duda una rcahzaci(J11 del 
mayor interés parn tus cincfstat~ por su gran abertura rclativn : 
f/O'!Jií, pues si IHcn su e norme luminosidad facilita lns tomas 
c11 deficientes cond icioncs de luz, 1111 por ello hn s ido en sacri­
ficio de la nitidez, que ast•l{ur:111 con t inúa excelente ¡¡mcias p:u·­
ticu lnrmen te a In cuidatla corrección del esferocromati11nw qt1l' 
ha necesitado nuevos cl'istnles y de complicn<lc>s prc.>CCI<Os de 
c{dculu que han dehi<lo r<'nlizarRt' por medio de los modcruo!! 
el'rcbros e lectrónicos. 

l\1 nuevo CINOR f/1'11 de :!•j mm. es una recientísima reali­
zacióu di.' una J)nsitiva ml'jorn en calidad óptica en compnrtl· 
ciún con el modelo f/ 1 '•i de In misma distancia focal y marca. 

l'~A. CA:\fARA COl~ DIAFRAG:\IA AUTO:)JA'fJCO 

llell & Rowell anuncia la aparición de uu nue\·o mO<lclo de 
cinecárnara de 1(; mm. con los conocidos cargadores cl\lagazi­
H~·s• de 15 m., eu la cual la l{raduación del diafragma dt•l uhj~­
tivo es completamente antulllútica. En la parte fronta l d~ lt1 
c{uuara va alojada uua 1:élu la fotoeléctrica de gmn tamaflo adnp­
tada a un <Jjspositivo óptico eu •nido de abeja», que limita y 
concen tra, a la vez, los rayos lumiuObOS sobre su superficie 
st'nsible, de forma que e l campo de la célula corresponda exac­
tamente al campo 11bnrcado p()r el objetivo. 

81l este aparato la célula fotoeléctrica (foto resistente) no 
pone simplemente en acción la aguja de uu instrumento iudi· 
cndor visual de control como en los modelos ya conocidos, sino 
que, por el contrarie., nctún sohre un crelais• primario extrema­
damente sensible, el cual, a su vez, pone en acción un minúsculo 
motor eléctrico que, por medio de engranajes reductores, actúa 
snhre el diafragma del objeth•f), abriéndolo o ccrrándnlo según 
la luz recibida por In célula Í•>toeléctrica. El funcionamiento del 
mutor está asegurado por seis el!'mentos miniatura de pilas al 
mercurio. 

los cineístos o moleurs de Burdeos, visitan San Bernol 

Hotel SAN BERNAT - Montseny 
o 68 Kms. de Barcelona, de magnífico carretero 

(por Polouto rdero) 

CLIMA SECO MÁXIMO CONFORT 

Los festivos. Miso o los 12 y medio 

TELÉF O N O 8 de Montseny 
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J NOTICIARIO cé>TRO-CINf ; 

• El Ciueclub de Braga (Portugal), en el programa de las se­
siones conmemorativas de su primer auh•ersario (abril 1956) , re­
produce el artículo que José Pnlau l'Scribió sobre Pcf>pino y 
Violeta en OTRO Cr~E. nÍillL 3. J>c(>f>ino y l'io/e/a es una de In!' 
películas que comprende dicho programa. 

• Hl Centro Católico de Oric.>ntación Cinematogriífica rll- San 
Rcbnstián, en e l p rograma de Jn V Sesión de su Cinech th (18-3-50), 
dedicado a la pelícu la docnmentn l cspaiiola Cr·i.<lo, de Rafael 
Torrccill t\ y Margarita Alexandrc, reproduce uu fragmento del 
nrt fcu lo de Jua t1 Francisco de T.asu. que cou el título oVnlmcs y 
posibil idades del documental de A rtc> se publicó en d númeru 
19 de Omo CIKE. 

El CINE(STA, 

SU MASCOTA 

y su 
CARACTERÍSTICA 
por 
Salvador 
Mestres 

El cineísta: ANTONIO MEDINA BARDÓN. 

Su mascota : El hermano Rabilo. 

Su característica : Un estilo honra do y de fácil a simi­
lación, digno de representar al cinema nacional. 

¡SENSACIONAL! 
Lo verdadero so lución poro obtener empalmes perfec tos 
y duraderos en fil ms de pasa es trecho, negro y color 

COLAC NA 
Pido lo e n los buenos estable cimi e ntos d e l romo: 
Es una exclusiva de Cinematografía Amateur 

RONDA UNIVERSIDAD, 24 BARCELONA 
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AMATEUR 
La única casa dedicadrt 

exclusivamente al cine amateur 

RONDA UNIVERSIDAD, 24 
TELÉFONO 22 14 70 
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RH~H l:l,AlR, I>OCTOH oliONORIS CAUSA• nt:: I.A ll~I\'.ER­
Sli>Ail llH l:A)IIlRWGE .. 

m ¡rran dilector ciucmnto¡:rMico francés René Clair ha sido 
nomhradu duct01 cllonori¡¡ ~masa• de la Universidad de Cam­
hriclg<:. 

1.11 ccH· tnouin tuvo lugar l'l día 7 de junio en la suntuosa gran 
snln ele In llnivcrsidnd. 1•:1 l'ancillcr de la misma, que presidía, 
clogi{t ni nuevo •dnct"r•, V<'Sticln con cstt• 11111th··¡ con el tradi­
cional trajt: rojo y cnn <'1 sonthrcrn •Tuclor •. 

l'ut t l'l nouthH• latinu dt• Rl'untus Clarus el cineísta franc-'s lta 
!licht iuRl' t"Íl!• t·n tr~ lus lllat•stms rlc la f:nnosa Universidad inglesa. 

... Y JUAN COC'I' t-:i\ll, DE 1./\ liNIVgJ{SJDAD DE OXFORD 

Hl misnw lít t!lt> hmturffko se le ha conceditlo a Jean Cocteau, 
podn , da·:~nHatur~o, dihnjante y cindsta, en la Univers idad de 
OxfOHI. 

l.A «l'OLYVlSION• 

Hn 11!:!7, Ahrl Canee iuvrntú y utilizó la triple pantalla en su 
fnmnsu ,\ 'u f'<>lctht, y ocho :uioll m:ís tarde, en una nue\·a versión 
S(\[tilr:l de la misma película. iawenLtba y ponía a punto la apers­
J>l'CIIWt snnoraa, rebautizada cestereofnní:u. 

l'atlit•ndo ele sn~ concepciones, Ahel Gancc ha continuado su¡; 
trabajos, que le permiten Jwy ofrecer una primera película titu­
lada l'tllyt•isitlu. cumpnt•sta de varios cortometrajes que sobrepa­
satl ya <·1 grado CXI>erimental. Sun, en particular, Aupres de ma 
B/ou.tt·, sohr<' nn gui(m dt: ~elly Knplan, colaboradora del direc­
tor t•n sus trabajos :tctnales; Cltiilcaux de Xtwgcs, una sinfonía 
''it>ual, también de Xelly Kaplan; F.Jic foraiuc, una cinta de 
imprcsic'm dt• un canícter a menudo surrealista; un dibujo ani­
tn:tdo :thstracto, de· )f:tc taren, transpuesto a opol)"''isión». Este 
p~OIHama debe ser pn·sentado en Francia bajo la lona de un 
gmn circo, in:ua~urandu así una nueva fórmula de espectáculo 
cinematu¡:rúfico. Sobre una pantalla de treinta metros de ancho, 
cPolyvisi<in• ti<•ndl·, JlliCl', a una renovación que no es aún más 
que cmhrinn:tria, puesto que se limita a la fonna. Será solamente 
cnn L<' Uoy''""''' tfc In Tt'rn•, ese ograu fresco de la era atómica• 
que Abt>l Gancc anuncia para más adelante, con el que podrá dar 
l.\ ntt•didn de In expresic'ln nueva que imagina y de la cual nos 
muestra hoy los prinu:rn8 e[cctus. 

H J OR:-IAI"lAR lN'I'HRNACJONAf.ES DEL FTDJ APLlCADO A 
J.A lNDUS'l'RT A Y AL TRABAJO (BÜLGICA) 

E n dic i~mbrc de lll::í(J tendr(an lugar en Bélgica las «Segundas 
)otnadns Intcrnnc:ionales del Film aplicado a la Industria y al 
'l'rahajo•. 

Están orgauizndas por t>l ~finisterio de Trabajo y de la Prc­
visi6n Social (Comisarindo General de la Promoción del Trabajo) 
con la colaboración de otros )linisterios y el concurso de las aso­
ciaciones industriales y obreras. 

Serán In continuación de las Primeras Jornadas Internaciona­
les del l1ilm Industrial, que tuvieron lugar en Bélgica en 1953 y 
que despertaron un vivo interés. 

El propósito de la~ cSegundas Jornadas Internacionales del 
Film aplicado a la Jndnstria y al Trabajo• es el de co nfrontar, 
estudiar y dar a conocer las realizaciones cinematográficas que 
presentan nn interés práctico en el plan de la im·estigación in­
dustrinl, de In formaci6n profesional, de la enseñanza, de la pro­
p~ganda indu!\lrial, ele In informaciim técnica, de la racionaliz:~­
ciún y el anñlisi~ de los problemas humanO!' del trabajo. 

Serán tomados en cunsideracic'm los films producidos en todos 
los países po>~tcrioimentc al 31 de diciemure de 195:?. 

Hl reglamento completo puede obtenerse mediante demanda 
dirigidn a In cCin&m:ttheque de Belgiquea, :23 Rue Ravenstein, 
Bruxcllcs. 

tA Cr:-.I'El\fA'I'OCRAFTA SOVJETICA 

T.a cinematOJl"mfín sovi&tica ha sido incluida por vez prime­
rn en I n~ pl:tncs qninqnenale~. al fijarse nn detallado programa 
ck· proclncciont's t•n ('] :tctuahntnte vigente de l!liíG-I!l60. En el 
mismo cstítn prcvi!<tns la mnpliación de los grandes estudios 

cinemnlugr{tfi~:os ,¡., la 1l.H . ~.S. en ~Joscía (•lllosfllnu) y Lcnln­
gr¡¡uu (ol.cnfilnt») y In construcción de otros nuevos en Uzbekis­
tán, l.ctunia, i\!in~k, l<iev y llakú, todos Jos cuales ckherán l'S­
tar terminados en tn(iO. Los estudios de )foscú deberán producir 
c•t cste <tninqncnio 150 cpellculas artísticas de largo metrajl'• 
(cifra igual n toda la producción cinematográfica rnsn dnrant(' 
el lustro precedente), 70 los de Leningrado y 75 los de Fcrani:t. 
St·gún se afirma eu los círculos competentes de :lfoscía, se trata 
dt• olihcrar nl einr dt• la nefasta influencia que durante talllo 
tiempu ha ejrrcidu S<•brc &1 el culto de Stalino. 

(. VllmOS l.wcin una C'O rn ercialización d el cin c 

:uull te u l' ? 

E !i'rA es In pregunta <1nc uos hacemos después ele la lectau·a del 
natfcu lo de !ondo de ~'L l'ierre Boyer en la gra n revista 

francesn de ci 11 e amateur, pues los argumentos q ue expone e n 
sus línt•ns dcherlan ser m otivo de reflexión pnm los d irigen tes 
ele las ft•deraC'ionc!l ru untcurs . 

l ~n dcr.:-to, tll's<k a lgía n t iempo a esta parte se asiste a una 
f lumciún de concuasus y fest ivales de todo género no s iem pre 
limit:tclos ¡¡ l cinc amateur sino, la mayor parte de las veces, con 
IHOp6si tos turísticos reg-ionales, c uando no es con motivos pn­
hlicitnrios pa1 ticnlarcs. Esas competiciones están, en principio, 
reservadas a lO!~ amatenrs y s~ hallan con frecuencia cutre lns 
manifestaciones oficiales de nuestras asociaciones. ¿Cuál es su 
rccunocido propósito? Dar a conocer los encantos de una región, 
<ll' una ciudad, u los recursos de estos mismos lugares. La mayo­
' ía de eS:ts competiciones estún dotadas con premios de todas 
clases, muchos de ellos en efectivo, suficientemente at ractivos 
para tl•nt:tr a un cineísta amateur cuya afición le resulta g rande­
mente costosa. b:l amateur clasificado, que quizá habrá ya cono­
ciclo el éxitt> en su acli,·iclacl, creerá hallar así una oportunidad 
ele trah:tjar con la pcrspecti\"a de redondear al mismo tiempo su 
presu pnest11 de cinclsta. 

Rt'conocemo~ que nos salimos aquí de los dominios del cinc 
amateur. J'ucs el cinclsta cdeporti,·o• que abandona su indepen­
d<•ncüt dt• c~píritu, su libertad de inspiración, su mismo plact:'r 
- plll'S tamhién se filma por placer- pam plegarse a los im­
perath·os de lo" concursos .. comerciales, está ya perdido para 
IIUl'Strn C:tUSfl. 

Se dicá que organiz(tr toucursos amatenn; y dotarlos de pre­
mios en efectivo es a lentar la prodncción y estimula r 1 :~ actividnd; 
por el contrario, nfirmaanos nosotros q ue ¡!stc es el peor servicio 
que !1<: puede rcudir n unestro a rte. 

No es sólo por altru(snHI q ue se apela al c ineís ta rtmatenr, 
cuando los estudio!' pao[esionales están equipados pnra satisfnc~r 
todas las exigencins comerciales, sino, lo decimos bie11 al to, para 
obtener un trabajo a bajo precio que no satisfará jamás comple­
tamente. l\sto crea el peligro de corromper el amateurismo puro 
y de sembrar el descorazonamiento. 

(De cFilm Ciué Amateur., de Zurich, sept. 1956.) 
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LA 1 REUNION NACIONAL 
DE CINECLUBS 

y o tras notas de interés 

Cuando este llÍimen> de OTRO Cr:-.r. vea la luz, se habrá cele· 
hmdn ser.rur:unente In 1 Re unión :-:acional de Cineclubs, que c<>n· 
vocn <·n Bilbao d Cine-Club cFASo, constituido eventualmente .:n 
Comisiún para el apo~tolado ri el cine, por decreto del Prelado dl' 
aqu ella diócesis. Se t rnta, 1>u es, de plantear los problemas d<:l 
Cineclub n la luz ele un enfoqu e• abiertamente catól ico y buscar· 
les u na soluc iún or ie n tad:~ e n el m ismo s'cntido. Y se trata, a(ln 
Ju (os , de encomendar al Cinech1b una m is ión predomina ntemente 
formntiva , tnnto en e l aspecto m ono! como en el in telectua l y 
a rt ístico. 

El q ue podrlnmos llamar •!\f::o n ifiesto• de esta primera Reunión 
dice así: 

«PUESTO q u .: el cinc es u n valor cu ltu ral u nive rsa lmen te acepta· 
do, y millones de hombres acuden a diar io a las 100.000 
salas cincmnto~tr~ficas de todo el mundo; 

PUESTO q ue e l cine alimen ta la realidad y los sueños de toda la 
Humanidad, en el fenómeno cultural más revolucionario 
que jamás haya podido idcarse; 

PUESTO que la uecesi<J.'ld y In urgencia de dedicar al cine nues­
tra máxima átcnciún son indiscutibles; 

PUESTO que el cine es u u arte social y colectivo capaz de trans· 
formar )()S modos de pensar y de vi,·ir de los hombres; 
lanr.amos el si~tniente 

LLA~I.UflE:::-<1'0 

Al hecho cultural, a la realidad que el cine es, no correspon­
de, hay que decirlo, uua justa atención de los hombres dolados 
de inquiet udcl< espirituales. Y en España, en concreto, el bajísimo 
nivel de cultura cinematográfica de las gentes, el desprecio o 
la ignorancia de casi todos los intelectuales respecto a l cine y el 
simple concepto de que el cÍ11e es una dh·ersión tosca, acentúan 
la u rgencia y la necesidad de una actitud distinta, inteligente y 
p le na de caridnd l1acin el cinc y s u dest inata rio. 

Creemos q u e esta lahor de educación principalmen te p uede 
conseguirse, en In actu¡ol c tapn, mediante el Cin e.Club y e l Cine­
fonan, en tendidos éstos no como reuniones e legantes donde e l 
cinc st'a el prl'lexto y Jo i mport:~nte la vaciedad social , s ino 
como ocns iones de formación y como extensión cultural cine· 
matogr{ofica. Y, por ln nto, entendemos que, a p enas cu bierta una 
pr ime ra fase, los Cine-clubs y Cine-[orums deben llegar a am­
p lias m iuorfas cnpnces de in fln('ucia. Y p uesto que la cultura 
comien za eu l:o ~scueln , tamb ién creemos q ue deben im pulsarse 
los Ciue-cluhs infnuti lcs q u e e11seíien a los niños a e nfre ntarse 
coot e l nrte nuís importnute e iofluyeu te de todos los t iem pos.• 

E l avance al programa de In r Reunión comprende Jos si­
guientes netos: 

l\Iiércoles, 3 de octubre. 7.30 tarde: Apertura oficial. l. Salu· 
clo a Jos cougr~sistns, por don Enrique Usobiaga, Presidente del 
Ciue-Clnb cFAS•. 2. l'rimera sesión de Cine-Club, dirigida por 
don José Jlrarfa J>ércz l.ozano: cEI mundo del silencio•. 

Jueves, ~ de octubre. 11.30 mañana: Primera sesión de estu­
dio. cPro~rnmncibu pnm los Cinc-Clubs•. Ponente : Don José 
T.uis Albéniz. - 5.30 tnrdc : Primer Seminario: ddeario de nues­
tros Cine-Clubs•. Perfil estético. - 7.30 tarde: Segunda sesión 
de Cine-Club, diri¡:idn por G•an Luigi Rondi: cll tetto•. 

\"ierues, ij de octubre. 11.30 mnñana: Segunda sesión de estu. 
dio. oRases y censura para l•>s Cine-Clubs•. Ponente: Don ]osé 
)(:~ría Carda Bscudero. - 5.50 tarde : Segundo Seminario : a.ldt>a· 
riu de uuc!ltros Ciue-Cluhs•. Perfil ético religioso. - 7.30 tarde: 
Tercera sesión de Cine-Club, dirigida por don José Aguilera: cl.os 
enamorados•. 

Sáhado, 6 dt' octuhre. 11.30 maf\ana : Tercera sesióu de csln· 
dio. «l!acia u n <..:iuc-Ctu b id en h. Ponente : Don José liJaría A i­
cart. - 5t30 tarde : Tercer Seminario : «<deario de nuestros 
Cín e·Clu bst. Caminos técn icos de logro. - 7.30 tarde : Cuarta 
sesión de Cine·Club, d irigida por e l Rdo. P . Félix 11forl ióu, O. P. : 
•l.a cstra<la•. 

Dumin¡:-,1, 7 ti~ nctuhte. 11 m.uinua: St~i•llll'" d< C'lall>'llf,l. 
Quinta 8l'~il'ln d<' l'int•-C:lnh, dirigida pur llcnri .\¡!el , .1~1 dimio 
tll' 0111 Cura ck aldl';\1, l.t•ctum de la:< Cnncluskmcs ck la t Rcunil>u 
X;u:ional dt• Cin<.'·C'luhs. l'alahras finales del Excmn. ~l. Ohi"tlll 
tk la Diuc:"~"i". 

OhbéfVCM' que una de la,; se"iont•s de c~tudiu e~ta dc>~tin:ula 
,o! t<'nHt ollai<t·> y e('n,;ura paril los Cint'elnbso. Estt• e~ un a~unto 
t¡U<. vit•nt· pn•neup.ondn a tu,. direetivns; de los Cinecluhs e~p:tñu· 
k~ Pnr circular n·cieutt de la nirtcci<ln G('nt>r;ol de Cincmat<'· 
¡..-rafia ) 'l'l'atrn se n:cordi> a lo;; Cinednbs la nblig:u~iún tlt• att· 
JotrH' a las nnnnas prohihitwas dt> proy~ctar películas que nn 
estén dchidanll·ntc nutoriz.ulns. :-:o dudamos de que la nirccciím 
Gem•ml llene "u" mntiv"" para manten('t cstn ntt·dida tn todo 
su rí¡:or t.mto parn l~>s <'incs públicos <'Oilln pn1:1 ¡.,,_ t'Íllt'duhs. 
l.u" prt•,.umimus perfcctamt·nte ~- aceptamO!' que t•l Estaclu c-.:ija 
la ctnsura ha,ta para los cmccluhs. Ahora hien • .:mnprend~m<>,, 
ck nlra p.ull', que, cuuul dijo Jnsé )laría G:ucín Escudtru y st· 
reprndnct• t•n t•l úrg:111o de los Cint cluhs del S El', en o pnnltn 
"er idénticaR la censura ordinaria y In censura de cincl'lulu. Hl 
c:umplimi<-uto t•stricto dt• lns disposiciones vigentt•s en l'~tn ma· 
te ria pont• a lo" Cinct·luhs t•spmioks <'n nu l(ravt' apri<'tu, ¡;omt· 
ti{·ndnh•s a una vida prec:oria, m:is at"m de In qne yn v;:nlan lll·· 
vnndo ,, pcsnr d<· la~ upnrtnn iclndt=s que t1 mcnuclo ll's eran fnci· 
litadas por Hmhajadas, Consulados l' lnstitutos extranjero~. :O..o 
dudamos clt que en la 1 R<'uuión X::ocional de Cineclnhs He hahr(o 
iukntado el <·Studi,, dr una posible fómlll ln que salvnguard~ lns 
inkr<'Ht'S nwm lcs de ln u:1ci6n y perm ita n los Ciul'clnlts tksnrro· 
ll:.r In runción di¡:an!OS duccntc y orient¡odora para la t( llC l ic n t'll 
rnz6n ol t• ex istir, q ue no pnrn sat iRíacciú11 ele snobismos <l de npl'· 
lencias morlmsns. 

Hemos nluclido nl ór~tano de los Cin<'clubs Espafioks <Id S.H.U .. 
titulado •Cine·Clnb•, dc:l que han aparecido dos uúnocrus, y n i 
t¡uc snhtdanllls cordinlmentt' . 

1 ACTIVIDADES 1 

CINE CT.UB PO:-:TE\.EDRA.- '17 de mayo de 1!l!i6: cBI debut 
d :: Chnrloll y cl.a últimn oportunicl:och. 10 de junio: cCaccrín en 
el prado• y cl.os hermnnos Karamaz<>fft. 17 de juuio: cCómn 
defenderse de la hombn atómica• y cEl fugitivo•. 

CINE CLUB DE Br"RCOS. - IS de marzo : cLa J>Llcrta del 
cielo•. J ele nbril : •Cómicos•. l!í de abril : cLa conquista del 
)font~ Evcresh. :!·1 de abril : Aula de cine documental. 29 ele 
abril : cNovio a In vistna. 15 de mayo: Aula de ciue documt'ntol. 
10 de junio: • El espectro de la nJSa•. 2.J de junio : cl.as zn¡)nti· 
llas roj:oso. S de julio: rl3allerina•. Por la numeración de estas 
sesiones ndvertimos que nos faltan algnuos pro¡.rr:unas. 

CENTRO CATOT.ICO DE ORJE:-:TACION CINHMA'rOCRA· 
FlCA DE SAN SEBAS'J'JAN. - Sesion!O's 1 a S. lií de e nero de 
l\15(): • Rlll· iq ue V». 22 ele enero: uT.n belleza del diablo • . 111 de 
fehrrro: (T,rt hn ladn de Rertín • . 211 de febrero: .m fdolo cn(do». 
lR de mnrzo: «Cristo•. 19 de marzo: «El renegado •. 22 de ahr il : 
ul.n ¡rran ilusión . 29 de abr il : oT.a j!1terr::o de nio~· · ' l'oclos estas 
sc~iones comprenden un coloquio dirigido después de la pro· 
yección. 

CU RSO DE ESTUDTOS CI KE:'IfATOCRAFICOS. Organ i. 
zado por In Comisión n ioccsann de Cine de San Sl'lmstifon, c 1o 
colabornci(m con ('! Instituto de Tnvcstigacio11es y Hxp~rienci at> 
Cinematugr{oficas, se anunció para ser celebrado del 3 :d ];j d~ 
septiembre nn Primer Curso rlc Estudios Cinemato¡:rúficns, <JU~· 
al rcclactnr estas notas debe de estar desnrroll:índos~:. El cnrl'n 
compr!'IHlc dos partes: una de estudios técnicos e histllrice\S drl 
cinc y otrn ele estudios estéticos y morales. Para cnah1nicr in· 
form;'lci•ín, dirigirse al Cine Club San Sebasti{uo, Alameda de 
Calvo Sotelo, 7, ).o 

Cl,:\E Cl.t"H l·:-;n·r.RSITARTO OBT. S.E.F., SAI •. UIA:-:CA. 
- :2i de mnyn : cGandÍ• y c)fnnos liberadas•. :n de mayn : cR:oyu 
tk ~uh y c)fnrín». :i de jnnio: •La Kermesse fantnstiquct, •En· 
tr~ s{ohnclo y domingo• y c:-:octurno •. 

ClXg CI.I'B tJXI\'ERSIT.>\RTO DE J.AS PAUTAS I>E GRA:>: 
CAXARlA. - 17 y 21 de junio: c.\faría Candelaria• y ciHu t:S· 
eondido•. 

CI:-:E Cl.l"H DE OPORTO (Portugal).- '17 de mayo: cA ni¡:ht 
nl the opera•. 10 de junio: cjeux iuterdits». 17 de junio: iBicn­
venido, )Ir. ~arshnlh. 1 de juJio: cGivc us this day». ll <le 
juliu: cThc mnn in tlll· \\"hite snih. Sesiones infnntiles: día~ 
27 ck m:tyu y lO ele junio. 

CI::-IB CUJB DR RRAGA (Portugal). • lfí de mayo: cCuardit= 
e ladrio. 2 de junio: cllfaría Cnndelaria•. 19 de jw1io: cl{ío et~· 
condido•. 10 clc julio: cGive us this day». 17 de julio: «Th~· 
nak('d City•. :24 de jul iv : «A streetc;lf uamed desireo. 
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Barct•lona . 

l'ur Ruht·rt I'ayue. - Editorial A. H. R. 

. lil t!tulu de <'~tn ul>ra dt• Ruhert J'nyne ya sugiere por anti· 
Ctpn_do ~llW vamot. n enfn•ntarno;;, a través de su lectnra, con nn:t 
dedtcact(m abso)nt:< o l per~unaje c~eadtJ por Charlie Chaplin. No 
es, J?llt'S, una bllll)raffa dl'l ¡:rnu rntnw, smo una obra cin:unscrita 
ni ttpo m&~ cnnstdernhle qUl' ha dado e l cine, tipo que, según 
frnse del nutor, t~unca l'~ fftcil de definir y de delimitar. 
~nra dnr '!nn tden rópidn de 1<;> que es e l libro , diríamos que 

drd tca npr.oxtn.trH!n!ucnll' nn tt: rc!o de sus páginas a hosquejnr 
unn sín t c.st:~ 111stun ca d,e las d~sttntas face tas. Rrtísticas - próxi­
mas Y I7Jnnns - cuya n t~l n(·n~·t:t l'ayne relactonit con el proceso 
de cclost6n de l artt• de Chaplln y , lne!(o, en e l resto , ren liza un 
cxnnH'n tnuy dt' ll•nido de todaK sus t:i.u tas- excepto C!'lldilcjas _ 
do cada 1111a el¡· lns .t·un tes extrae utteresnntes cons tderactones, 
tnn lo lns flllt' .~<l· rdtercn a los va lores cinematográficos comn 
aqut,! ln;; cncnmntnclns a lu m¡,jor cumpreu;;ión humana de Charlol. 

Ctrrtu~> ¡¡osn11 anccstrull's y e l espiritu subvacente dt>l dio~ 
l'nn, que l'nync P.retcudc. descubrir en Cbarlot, i'10s bau parecido 
u!t~>!l puntos dt· vtsta qutz~s algo aventurados, n pesar de la ltn­
hthr~ad con que e;;t(¡n cxput•Rto!l. Aun reconocicudo Jos innegable;; 
m(•ntos que prc11upone un;l tarco e]¡, in \'estil,!aci6n muy entdita 
pam e l Jtoctm prrscnta.n mny"!res atractivos los capítulos destina: 
dns a comc!•tnt lol'l. ftl~ns, ~m duda porque podemos aquilntar 
nuestro pnrttculnr cnter w cnn el señalado en el volumen v cons­
tal:tr nuestro nst•ntir o diRen tir sobre algo en relnción a '¡o cual 
tanto el autor comn el J¡,ctor I>Os!'ru la misma base de juicio, en 
d supuesto, cl:trn está, dt.' c1ue éste -el lector- haya visto nlgu-
110., d<· los films l'n Clll'Stt4m. lndudaiJlemente l'ayne no hace un 
e~tudiu e'\hnu~t ivo de la per:.oualidad tan compleja de Charlot, 
pero en 1<tt caltdad de observador escrupuloso ofrece siempre ideas 
y conceptos mucltaK ' 't'ClS del'apcrcibidos por el espectador co­
rriente. Todos c11tamos de acuerdo en que Charlot no es simple­
mente un cclowna ele cine, sino que, catapultáudose fuera de las 
pantalla.s, adquit•rc por derecho prnpio una categoría insólita, de 
una soltdez granítu:a, que lt• asegura su permanencia en el tiern­
Jl''· Cual(¡uit•r nueva aportaci,;n inteligente para conocer y com­
prender a un pert~onnjl· que forma ya parte de la historia de nues­
tra épucn, debe ser, como esta que comentamos, bien recibida. 

J. BALAGUER 

CINEMATI HG/:1, de 'l'um{l~ Galant. Editorinl cFomento de Cul­
tura •. Vnlt.'ncit1. 

Nos llegn de la l'ap ital lt•van tina uu libro apnsionado, pensado 
y sincero. Rn tetlrín llflclr(, ser discutida, pero no se le puede 
nc¡wr, ui muchu mt•nos, e l ca lificat ivo de interesan/c. 

Refleja este libro In sólida preparación intelectual de su au­
to r, quien ettfocn In cuc.-stión estética del cine desde un ángulo 
netamcntl' intelectunl, pero cou uu profundo conocimiento de 
las característ icas propias de un arte que él estim:: como in­
maturo. 

La prevalencia literaria que Gnlant atrihuye al arte cinerna­
to¡:m'tfico -ele ahí su dcnominaciún cCineruaturgiaa- soluciona 
problema!' que han ht'chu correr mucha tinta y que hasta ahora 
n,¡ han sido resueltos satisfactoriamente. Tales son la paternidad 
de la obra fílmica y bU fungibilidad. 

:->u nos atre\'cmos a decir si Galant soluciona satisfactoria­
mente estas cuestiont>s. Pc·rn si afirmamos que oous considerando~ 
invitan n la meditaciún y nos hacen dudar de unas teorías en 
que venimos a~entandu la obra de arte cinematogr áfica a pesar 
de recunoccr que con cll:ts no¡, quedan "ar:os cabos sin atar. 

T.os actuales conceptos de cguionista•, cdirectou, cgttión lite­
rario•, cgui6n técnico•, cmontajea, ccine ahstractoa, etc., son 
ol•jeto de una revisión audaz eu manos del autor de este libro; 
rc,,isi6n de In que no escapa ni siquiera el cine amateur. 

En este aspecto, que nos afecta tan directamente a quienes 
hacemos OTRO Cme, hemos de objetar a Tomás Ga!ant que, aun 
reconociendo In verdad ele sus afirmaciones en tanto enfoque el 
cine amateur desde el ángulo que él Jo hace, debe tenerse en 
cuentn que, al menos por ahora, el cineísta amateur nace por lo 
genrral del camcr:unan, Jto del poeta. El ciue!sta amateur suele 
ser un fotógrafo metamorfoseado en quien surge posteriormente 

la nt•ct'sicl:tcl clt ltm:~r cuntnr o expresar ideas n sus imágenes y 
para quic•n nn existen lnb problemas de m!'ceuazgo que Galant 
:trguyt•. 

Para <·1 cindsta nato, t·omo para el poeta unto, s í que resulta 
ahsurda In cstrttctura actual del cinc a mateur, que le impone una 
!Wrin clificultncl econbmico y le exige menesteres técnicos arte­
ll:lmls y sc·cunclnrios, desdicentcs d<' su labor creadora. Pa;a este 
cincíMa "n Jl(•tencia la soluciún ideal es la concepción globnl del 
ant cínematogrftfico que propugna Tomás Galant. Pero este ci­
ne!stn se halla tan cerca del cine profesional -o digamos del 
cinc ~;in califieati,·os anexos- que para él entre cine nmatenr ;y 
cinc pmfesional tan st.lu existe la elemental diferencia de vivir 
o no vivir del ciut.'. 

J. T. 

l X CATóLIC.O r·A Al. CI.YE. De José :Haría Pérez Lozano. Co­
lccciún l{emansu. Editor jnau Flors. Bnreelona. 

l~xisten varios libros que es tudian las cuestiones de la re li­
giosidad y de In mora l frente n i hecho c inematográfico (y vice­
versa). Suelen ser de personas - la mayor parte sacerdotes- que 
enfocan el tcnat con screua y docta objetividad y escudándose 
básicamente en unn amplia documentación estadística. Este libro 
de Pér<'z Lozano ti<'ne la virtud de estar escrito por un hombre 
que, adem{ts de ser ín tegramente católico, ama intensamente a l 
cinc y ln1 puesto en su obra un enorme caudal de convicción, de 
prt!l ión y de idenlistuo. 'l'nmbién .:sgrime c ifras y encuestns, pero 
snhsidinrinmentc, como ratificac ión de sus manifestaciones. J~o 
m{ts conside rable <'S su vis ión subjetiva del tema y su viva, cen­
telleante forma de expresarla, propia de la condición de periodista 
innata en e l :~ utor. Por ejemplo, sorprende - o puede sorprender 
a e11píritus t imoratos- que mientras el atttor rechaza alguuos 
film~ pretendidnmcnte c3t6licos, exalta como obras fílmicas de 
profundo contenido espi ritua l -y hasta utiliza el término ccató· 
líen•- a •Brigada 2h y cSolo ante e l peligro•. 

El sentido cvitah de la religiosidad de este libro se mani­
fie!lta IJien a las claras en este magnífico párrafo de su prólo¡!o, 
titulado cCarta r{tpida n un lector que lleva prisa•, y que consti­
tuye toda una tarjeta de presentación : 

•Vamos n tomar en strio el ciue. ~o pensemos que, en In vida, 
In importante sea sólo hacer emhalses y escribir tratados de inves­
tigaci()n sobre los pelos que tenía eu la barba Wifredo el \ 'ellosn, 
que deberían ,:;er basta11tes poco más ti menos. :->o. En la vida, lo 
más imllOrtante es vivirla. I.o más importante es amarla. Porque 
la vida es de Dios y sólo la vida aiJre los caminos de Dios, y súlo 
por este c:uuiuo de la "ida se lle¡:a a Dios. Y porque todo lo qne 
refleja In vicia, todo arte, todo fruto de la in teligencia hnmana, es 
un pequeito espejo de Dios, de la suprema inteligencia de Dios. 
Y purque todo arte es, pnede, debe ser arte de Dios.• 

m lihrn cout iene interc~autcs y IJien apost illadas ilustraciones 
y una no tnenus interesante cclocumenta•, la cual se abre con e l 
cMnniriestu de las siete artesa, de Riccioto Canu<lo, que, pur 
cierto, es reproducido de la tradncci(m dada por OTRO CINt: en 
nuestro nútncro 1, y consta así debidanteute en t'l libro. Celebra­
mus hnhcr faci lit¡¡du la difusión de tan importante docnmento en 
len¡:-na cspntioh\. 

J. '1'. 

-¡Vaya! Por fin has encontrado el encuadre perfecto para 
la torre inclinada de Pisa. 
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F ILMS EDITADOS EN 16 mm. 

Por .J. M .• T INTORÉ 

E r. dn~ ue IG 111111., y ~n particular el do;> carácter comercial, 
Sl' ve obli¡.mdo a <•xhihir en sus salas de proyecci(m pellcnlas 

q11c [ucron pnestng <·n cxpl<>lación en paso el e 3;) mm. hace ya 
bastante t il'mpo; tltu los que si bien e n su d ía fueron de grua 
interés, al transcurrir e l tiempo J)ierden. gnUJ parte de ellos, aquel 
atractivo que tuvieron parn el público. 

Gracias a lns revistas cinematográficas que llegan al más apar­
tado rinc6n de nuestro país, ludo el mundo cstú a l corriente dte 
las pellculns que continuamente se van pre~entando en las g rnu­
des c¡1pitalrs ; snhe de cirH.•mat<>l!rafía tanto o más que aquellos 
que viv':'n de t•lla. l'or esto cuando en una plaza determinada se 
instal11 uu local comercial en 11\ mm. el público no ve cou agrado 
el clcsCile de títulos que llevan, muchos de ellos, unos cuantos 
aftos de explotación. 

Por ejemplo, en 1:1 temporada 1955-JG fueron estrenadas unas 
28.5 películas dt• las cuaks súlo 17 fueron reducidas al formato 
de lG mm. 

¿Por qué l:1s distribuidoras se muestran reacias eu lanzar las 
copias de lG mm.? 

~sta es una pregunta que se hacen, por un lado, los propicta· 
ríos de proyecturcA de paso reducido y, por otro, el público que 
asiste a los local<:s cquipadns con aparatos de 16 mm., principal­
mente en aquellos pueblos donde no existe otra instalación de 
poso norm:ll. 

La act itud de lns diAtribuidoras tiene una explicaci6u: temor 
a que el material de JG mm. pueda perjudicar sus propios inte­
resl.'s en 35 111111. l'or esto n·ducen sólo aquelllls películas cuya 
explotación en pnso normnl esttí virtunhnente terminad:~. 

¿ 1~11 conecto csl(' cl'itel'io? No ele! tocio porque, repetimos, 
cxistC1l muchos inMalnciones de 16 111111. situados e n poblncionl.'s 
donde no funcionn uingt'tn c ine ele 35 mm. ~on pueblos e n donde 
poclrlau exhibirse títulos m{¡s modernos sin perjudicar para nada 
In t•xplotnci6n de ll5 mm. Antes bien, producirían a Jos distribui­
dora!> cinematngrMicas 11110s ingyesos que de otro modo les están 
vedndos. Pcnetmrf:ln con Rll material en todos aquellos pueblos 
y llevnrl:~n Slt marca y prestigio n todos los cines de España, ya 
st·an equipado!< con proyectores de uno u otro paso. 

l!ntiéndnse hien que h:~blamos de cines comerciales, legal­
mente cst 'lbleciclos y no tratamos ahora de aquellos otros proyec­
tores instalados t·n Sociedotlcs, Clubs, Centros, etc., que vienen 
funcionando en forma privada, pero qnc, al fin y al cabo, no son 
m!as que locales pilblÍ('OS clisfraz:ldos para eludir el pago de los 
correspoudieutcs impuestos. 

m Rl'~lamcnto vigente entre empresas distribuidoras y exbi­
hidorns, ya prevé el fnn('ionamieuto de estos locales no comercia­
lt•• y limita la <"hihicit'm de película!' 11 cuatro at1us ele In feclr;1 
dt• su cstr<'no en 1:1 respectiva plaza, si ésta tiene por costumbre 
rcpriNnr t•l 1nat<:rial, y ¡1 nn atio en aquellas otras que sólo reali­
zan una visión. 

l'nes bien; si lnr; di~tribuidorns lanzaran el material en 16 mm. 
con t!tuloo¡ modernos, fomt•ntarl:m la creación de nuevos cinem:l­
tógrafos cu nquellos pueblos donde es desconocido hasta la fecha 

,., ll'~flt'l:uulct h> •·~tnhkl'itln P•ll ,.¡ nlmlidu Rt•¡:lam.:ntn, cvitndnn 
111 <:umpctt'n<'Íil 1lq:al que en al~IIIHlg ucasÍ•Ine~ hacen ¡.,,. lucalt•:> 
uo comcrc1;1lt•,. :1 la,; t·nlprn·:l8 lc[(alnt<:ntc rccunucicla>.. 

Rcsumit•mlo, lJlll d tcmnr que sienten mudt:l~ distr ihuitlutn' 
Ul lo que ~<' rdicre al lanznmieuto ele sus pellcula,; n·ducidn,; ,,¡ 
formato dt• lti mm. e~ 111 hrml:ldo y, por cemsi¡:ui<•ntt•, no hay 
radm all(una parO\ priv:u n ,1quellos cines d~ lG mm , instaladnlo 
e1l plaza~ dundt rw exi~te ntro lc>eal de paso nnnnal, de ¡lodn 
cxh1hir en :;us p:lntall:l" películas de má"' o menos uctualidnd, 

Puch ne> hay que olvidar que el cinc de paso rcduci(lu ha sidu 
:n•ndo pn•ci~amentc para pn<ler llegnr con todas sus intli~ctttihkt~ 

ventnjns al m:i!< recÓndito lugar de cada p:lís, ohrit•ndo nuc,·o~ 
mercados a la cxpnn:;iún del cine y procurar que !m ¡trau ful•rr.a 
de c~prrsi\m pm·d:~ !>er mílizada por t~tdn el mundu, ya !le ltn­
hitt• en una ¡:ran cind:ld o <'U un pequeñu y npartadn pueblo rural. 

NOTICIARIO EN 16 mm. 

Al iniciar!lc la tcm¡wradn 1\1;,¡;.;;7, lns ¡>rinci¡>ah:b .:a~as di11t11· 
buidurus de pclfculns lanzan sus l istas de matcri:ll en l!l mm. 

Ut\ I V ImSA I~ lN'I'I~H:-l'AClO:\'AI. presenta dit'z inlercsantl'll t[. 
tulus, entre los qll<' sobrt•tmlcn Luisu, E11/n• dos <JIII<lr<'S, .111 /Jul>cl 
y los CIWH'Ill<l lneirouc•, ,1/rll'<tllus dt' si/rucio. 

)[l~TRO GOI.OWYN :\(:\Y ER ofrece suo, gnllldcs hitus: full<> 
Lc·~nr, Forl IJrclt'O, Toda• los /rrrmau11s erarr vali.:u/n. Lcr rcilld 
1/ÍI)!C:II, .1/o¡:ambo, Ctlr<lt'CIIIcl de mujcrc~, L11 torre df lú.' tlllrblc/o. 
sos y El J>rlllclpc cslueiillll/C. 

Sl'HVlA Fll.)lS tamhién ha pn•sentado su lista l!li;(i.l;7, que 
a:umprencle diez tlllllos, cnlrc ellos, .HIIrt' ,\o~lrum, .HurteS /wa e· 
eJIIÍIICt' ali11H, Lu lrauuma .-1/cgri<l, El CudrditÍII del l'urulso, l.c1 
( r11= de Moyo. 

Del film 
AFRICA BAJO EL MAR 
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l,llX lan/.,o t1<11 titulo,.. m;b, •·ntrc ¡•Jios, El lo~mbar tlt•l 1Jrutl1, 
ll<lllll>l't'S, : lf'wllloln tfc ( <llrc'''·' JIHIJ. ¡.;¡ lnra lloml>rt', Ricnvl.'ul­
c/o, .lit. )/<rnll<r/1. 

\IARI ,, JHI'Hl'llta :!·1 tlllllus, <lt·scollaml", //ay 1111 cam/uo <1 la 
tlt t<'dw. /11111 {luljo/t', ~ubdltr, l'<'tJIIt'lit'cl'< y Palio andaluz. 

H ISI't\).i() FOX F! 1 )! :1\llll<'llta su matl'rial cou catorce t!tu· 
¡.,., nub, •·ntn- 1 llns . 1~1 dc:mm1l11 dt'l 111<11, ( ómo h' conocí. Cic:lo 
<1111111'///(1, /.11 lllStl 111')/1<1, f'r/ótr Ú< Q('{'l(), 

,!,\.llll~R FII.~!S ~~~la 1'as.1 lan¿a !ilt primera lista en lll mm 
.-un títnlus t.111 intt>rt·santt·s cmu" . tjrila bajo el ltltlr, .\'ugau11, ju­
/•llll IM/•' d 1.-rwr dd ,,.,,,.¡,uJ. Es la primera dj:.trilluidora que 
pum• .ol mt•r•·;ulu ti ntaltri.tl dt: llj mm. al mismo tiempo qul el 
ti" 11asu n<Jfntal 

c.\JIIW.:A llAJO El. MAib 

l'rodncctí•u 'l'itauus. llistrihuída por ;\!ahier Films. Interprc­
la<la J>ur Sofía l.•>rt>n J SIC\'(' Barclay. Dirigida por Giovanni 
Rnccardi. Cla~irit•a•·i(m de l.'l'nMtra : Tnlcnoda para menores. Cla­
sifica••iílll moral : :1. J lumciím 70 ndnuln~. 

AR(;l'~!E~'l'O 

Sthn~liít n, ¡>ndrc dt> Bflrlmrn, a fiu dr ;t lcjar a su bijn de un 
vuhcar •·nz:~tlur de dott~. (kcidc liunnciar una expedición c icnlí­
fica al mnl- R<>jo , cupi t :ut~ndn ¡>or .el proicsor Kraus. 

Pnra ellu utiliznu lnR ~crvic:it>s ele nurt mologoli.'ta, c uyo capitán, 
Pnulu, se ¡•nc;uga dt· llevar a fc•liz término e l crucero. 

l'ou l' nl{a tios, consi"ue embarcar a B:írharn, la que una vez a 
borde, dist'ttt<' con su pudre, neg:llldose a Innnai 1>arte ele di~lw 
ctuc•cro; nuts Jlnt hnllorsc yu lejos de lo costa, no ¡>ut>de conse­
í."\\ir huir y no ti\'nc• otro remedio que permanecer a. hordo. 

Ajrh·u l>t~fo r/ 111111' revela todos los secretos de la Naturaleza, 
traycntln a la hu; lp¡; colort>s nntur:oles y las bellezas y mistericis 
incomparahles ele los :ll>ismos mnrinos del Continente nt>gro. En­
tre mil peligros, audaces exploradores submarinos, supérattdo todo 
uhstáculu y adver!'idad, acaban po.r ganar la p~rtida. Bárbar.a, cvn 
sn car:\ctcr sollet hio, ponl' se tías <Üíicullades durante•la tr;:l\'esín, 
pero el cnpití111 Paolo, con su carácter finne, consigue al fin domi­
nar a la díscola muchacha, y Jo que es más : ac:tb,il ésta por 
cunm<1rnrsc de él. 

01:' nqucl mcmorahll" crucero ·af mar Rojo se l~ra. por nn 
lado, el éxilo cieut{fic-o propne.."to por el profesor Kraus, y por l'l 
utro descubrir a Bflrharn l'l .mwr '·erdadero, y su padre Sebasti{m, 
que antes scntln uno profunda mdifcrencin por lo relacio nado con 
:t~untns marino~. t:llnhi(•n ac·uhn JlOr sentirse atado por las belle. 
zas iucoumcnsuralllcs del mar. 

REGLAS PARA EL MONTAJE 

DE FILMS EN COLORES 

Uun .\ngt:l Rujo Cah:nln, de )ladnd, nos in!--ta para que le 

pod:omo, dar al¡nma;o ttuntHts ~Cnlralc·s para el montaje de e"­

ccua~ filmadns <:n color. 
R. - l.as regla~ que pucdt'u tcnerse en cuenta al montar un 

film en colureg derivan de algunos hechos conocido,; y de fácil 

nplicnci6n en <·1 ciue: 

L" Los colores c:o.prcs:111, en !'l:'n<:ral, csentúnientns• y por 
e llu pudn.•nu.s ngrnpn1los pa ra 11111bicllltlT detcnniuadag secue>t· 
cías. Pe· :ldmilcu lnR Riguil'ntes valores psicológicos: 

JULIO CASTELL S 
fERLANOINA, 20 
IElEfONO 3107 39 

BARCELONA 

Pt'trpunt: 111ajest;ul. Rojo: fuego, sangre, pasión . Amarillu: 
ri<¡ucza, t'S J>lcmlor, ctl\·idía. Verde: reposo, esperam:a. Azul: 
tranquilidad, fi<k liclacl. Violeta: vejez, t risteza, muerte . 

:2.<> Una zona ele color 1/iie con el coló r complementario In 

zona conti¡: tt:l . l'or lo tnnto, dos colores complemcutarios succ­
~h·us ~e avivnn mutuameute. 

J>o¡; colures ftlo~ contí~uos se avivan mutuame11te. 
nns C<tlmes wl/ruli'5 co11tiguos se amorti¡tunn muturuiH'nll' . 

m hlnncn re~al ta e l tono del color sucesivo, m íentras que (') 

n<·l{ru lo nmnrtil'ua. 
El ¡:-ri~ ahrill:uttn f..'l culnr si¡:-ui('ute. Al re,·és, el gris ~<: tiiic 

1ll'l •·olur complement;~rio. 
l'n culur tJscurn ·haja el ton11 del colur claro ,·cciuo y, n·ci­

prucnmente, t·lc,·a el tono del color uscuro sucesivo. 
Otru h<:l'lw a tt•ncr eu cueuta es la poca tolerancia dd cint 

en cui<Jn·,. pata lus graudes contra!'tcs, por lu cual couvitne fil­
mar imú¡:-encs sin ¡.,"t'andes diferencias luminosas. 

I.us cuutrastes de cnlnr en escenas sucesivas deben rcservar:~c 
para la ren liza••iún d<• cfectns ,-oluntarios y necesarios en e l 

clesarrollu de la narracitin íilmica. De no buscar estos dcctos 

tlc chul¡uc·, l'lltrc dn~ planos con domiuautcs complementario"', 
iull·rcalar oln>s ¡1lanns eu Ltua graducló11 de colurcs veCÍ tll)s. 

Hu general es hueuo buscar una continu idad de color e n la 
sucesión de lns c•scc•mos de uua · misma sec'uc ucín. 
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